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T R A T A D O
DEL

SERVICIO DE CAMPAÑA,

Servicio de campaña, en contraposición al servicio inte­
rior 6 de guarnición, es el que practican las tropas delante
del enemigo. .i ’ * -*

Eñ campaña puede el soldado encontrarse en tfes diferentes 
situaciones, á saber, en la de movimiento, enc ía de. quietud, y\ 
finalmente, en la de combate. En consecuencia, ef sérvipiO de 
campaña comprende: r  : : V.’

l.° Lo que se debe nacer en el estado de moyftnientó, la 
marcha; - *

2o. El servició de seguridad durante la marcha; < •
3. ° Lo que debe observarse en el estado de quietud,

campamentos, acantonamientos; " ,( j
4. ° El servicio de seguridad en el estacione quietud, es de­

cir, el de puestos avanzados y patrullas. .Este encierra 
también; * ‘ : " . “ :

5. Í Todo lo relativo á los destacamentos y empresas cuyo
objeto principal es la seguridad de las tropas, causan­
do al mismo tiempo algún daño aFenemigo, v ’

6. » El combate. • '
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2 TRATADO DEL SERVICIO DE CAMPAÑA.

PRIMERA PARTE.
DE LAS MARCHAS.

c I.

D I V I S I Ó N  D E  L A S  M A R C H A S.

Las manchas deben considerarse bajo los tres puntos de vis­
ta estrate'gico, táctico y económico.

Al punto de vista estrate'gico de las marchas se refiere el or­
den de ellas, la combinación de las tres armas en las columnas, 
la división del todo en varias columnas de viaje, el señalamien­
to del objeto de la marcha y de los caminos que han de tomar­
se para dirigirse á él, así como el del tiempo de la partida y el 
de la llegada; la consideración de las circunstancias que esen­
cialmente influyen en el principio y el resultado de las opera­
ciones; el examen de la zona en que han de marchar las tropas 
destinadas á la seguridad del eje'rcito, y de los parajes en que 
deben acampar ó alojarse; el Ciíleulo de las contramaniobras 
probables del enemigo y las disposiciones precautorias para el 
caso de un combate,

Al punto de vista táctico corresponden las medidas de segu­
ridad y la constante prontitud de las tropas para entrar en com­
bate; y el económico abraza todo lo relativo á la manutención, 
salud y conservación del ejercito.

LAS MARCHAS SE DIVIDEN:
l.° En marchas de viaje, las cnales se ejecutan fuera del 

teatro de la^guerra, y
*2.° En marchas de guerra, que son las que se ejecutan den­

tro de el, en la esfera de acción del enemigo.
En 1 as primeras dominan las consideraciones económicas, y 

en las segundas, las consideraciones tácticas.
Con respecto á su dirección, las marchas pueden ser de 

frente, retrógradas y de flanco, y en cuanto á su extensión se di­
viden :

l.° En comunes, ó sea las que se extienden de 22 á 30 kiló­
metros por jornada, con un día de descanso, cada cuatro días;

2 ° En marchas aceleradas, que se subdividen;
a) En marchas forzadas,6 sea de 38 á 45 kilómetros por jor­

nada, sin ningún día de descanso;
b) En marchas dobles, las cuales continúan día y noche ha- 

cie'ndose diariamente hasta 90 kilómetros de camino, y
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TRATADO DEL 8ERVIC10 DE CAMPAÑA. 8

c) En marchas artificióles, que son las que se ejecutan en 
carros, vapores, ó ferrocarriles.

En lo relativo al tiempo, se dividen las marchas:
En mordí is de día y en marchas de y, respecto del

modo d6 su ejecución, en marchas sec>etas y

II.

D E L A S  M A R C H A S D E  V I A J E .

a) Ex tensión de la marcha.

Un solo hombre puede audar sin dificultad 88 kilómetros 
por día, pero no sucede lo mismo con uua columna; pues esta 
no camina, por lo regular, sino 22 kilómetros diarios, y áun 30 
á 33, si está la tropa bien alimentada y el camino es bueno. La 
marcha de 38 á 45 kilómetros debe reputarse forzada, y en 
este caso las tropas que la ejecutan han de acantonarse ó viva­
quear muy unidas.

La infantería puede marchar á lo más, sin fatigarse dema­
siado, de tres á cuatro días seguidos; mas la caballería lo verifi­
ca sia esfuerzo por muchos días. Las marchas dobles no deben 
ejecutarse sino en caso de imperiosa necesidad y por tropas so­
bresalientes.

b) Duración de la marcha.

Esta depende de la clase de tropas, la profundidad de la co­
lumna de viaje, el tiempo, el clima, la condición del camino, y 
especialmente del estado moral y físico del soldado.

C) Velocidad de la marcha.

La infantería, en terreno firme y al paso de 100 por minuto, 
recorre en formación unida... .3,7(33 metros y 7,532

E n.........................................  45 minutos.. 95 minutos.
A la carrera, por termino

medio e n ....................................  40 minutos... 85 minutos.
En terreno blando, pedregoso

6 desigual se andan.......................3,763 metros y 7,532
En..........................................  60 minutos.......130 min.
Y estando en el orden

abierto en.................................... 55 minutos.......120 minutos.
La caballería en columna de viaje en terreno firme é igual 

recorre....................................... 3,763 metros y 7,532 metros.
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TRATADO DE SERVIGIO DE CAMPAÑA.

Al paso en . ............ . 45 minutos ... 90minutos.
A ltroteen ...... ................  25   ... 50 -
Al galope (térm. medio) en 20   ... 40 -

En terreno blando, pedrego­
so 6 desigual, recorre........... ..3,768 metros y 7,532

Al paso e n ................................50 minutos... 100 minutos.
Al trote en .......... ..............  30 -------— . ..• .r, .60 ------- —
A1 galope (termino medio) r

e n ..................r ,. . 25 ----------  . J  50 ----- —

La duración de úna jCrnada común depende de la compo­
sición y fuerza de las columnas, y de lo más ó menos favorable 
de las circunstancias.

• - . . 1
. - t «k . . ., • , DURACIÓN EN HORAS DE UNA MARCHA DE 

22 KILÓMETROS Y 596 MÉTROS.

FUERZA Y COMPOSICION DE 

LAS COLUMNAS. *
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Una columna de infan­
tería de 1,000 hombres..... ..6 .. ..8 .. ..10.. ..12

Una columna de caba­
llería de 700 hombres...... .. 4... ..6 .. ..8 .. ..10

Una. columna de infan­
tería de 10,000 hombres... ..7.. ..9 ..

\

...11.. ..14
Por cada 10,000 hom­

bres más en la oolumna.... . .11*. ..2 £ .. ••3# •

1

...4 |

La infantería íecorre 1,883 metros en 18 minutos al paso 
gimnástico (150 pasos por minuto); 3,766 metros en 45 minutos 
qd paso de carga (120 por minuto) y 7,532 metros en 90 minutos 
por lo meno3, al paso redoblado (100 por minuto.) La caballe­
ría, si marcha sola, puede recorrer 1,883 metros en 5 minutos 
al galope de 500 pasos por minuto; pero al concluir ese trecho 
necesita dar algún respiro á los caballos. Para hacer 7,532 me­
tros en media hora, necesita ir al trote de 350 pasos por minuto, 
y luego descansa 10 minutos. Al paso vivo (200 por minuto) an­
da tambie'n 7,532 metros en 50 minutos; pero como al cabo de 
estos requieren los..caballos 10 minutos de descanso, puede de-
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TRATADO DEL SERVICIO DE CAMPAÑA.

-------------------------------------------------------------------- -----------— i —/
cirse que es necesaria una hora completa para recorrer diclíb es­
pacio de 7,532 metros. * ■* *

Para andar tres millas alemanas (¿2,596 metros) necesita 
la infantería de 6 á 7 horas, inclusa una de descansó, y lavcaba- 
llería de tres á 4 horas, si no lo impide la mala alimentación ú 
otras circunstancias desfavorables. . , ,

En marchas de 4 millas (30,128 metros) emplea la infante­
ría de 6 á 8 horas. En cada milla (7,532 metros) se le da *un li­
gero descanso, y en la mitad de la «jornada otro deil hora y 
La caballería necesita de unas 7 horas para recorrer dicha dis­
tancia. En dar de comer á los cabaltes, cuando los ginetes lle­
van consigo el forraje, se gasta, poco más ó menos, una hora. 
Esta clase de marcha puede continuarse por las tropp ,̂ sin gra­
ves inconvenientes por 4 ó 5 dias seguidos. .

Para hacer 5 millas (37,660 metros) tiene que andar la in­
fantería de 10 á 13 horas. Esta marcha requiere 3 h^ras de des­
canso. La caballería emplea de 8 á 10 horas en recorrer dicha 
distancia. Esta clase de marcha no debe durar mas dé 3 dias.

La distancia de 6 millas (45,192 metros) puede recorrer en 
12 á 16 horas por la infantería; y en 11 hasta 13 ffiojas por la 
caballería. El descanso debe ser de 3 á 4 hora¡í. f

En las jornadas de 7 millas (52,724 metros) laf jluración del 
descanso es la misma que en las jornadas de 6 millas,jpero pue­
de extenderse á 4 horas más, y en este caso« se. emplean de 16 
á 20 horas en andar dicha distancia. E l de la duración
de una marcha debe ser de 18 horas, mientras se haga por jor­
nadas sucesivas.

Se necesitan 18 horas para recorrer 8 millas (60,252 me­
tros) si las circunstancios no son adversas.

Una columna de 1,000 pasos de fondo, y con el paso de 100 
por minuto emplea 10 minutos para atravesar por un desfiladero 
de 82 metros de extensión. Los carros emplean 1 minuto en ré- 
correr 70 metros ' •

En las alturas que no exeden de 12° de elevación los carros 
no necesitan sino 6 pasos de distancia entre ellos; pero en las 
de 16° es preciso enrayar las ruedas,¡y apenas anda entonces un 
carro unos 20 metros por minuto. * f

D isposición táctica.— D isciplina de la marcha y hacer alto.
4 /  . ' ' *Las diferentes armas marpharán siempre que. sea posible, 

por diversos caminos, debiendo elegirse el más corto para la 
infantería, el más ancho y blando para la caballería, y el de ter­
reno más firme para la artillería. En el caso de no haber sino 
un camino, las tres armas emprenderán ¡la marcha por diversos 
costados, precediendo la infantería y detrás de esta irá la arti­
llería, seguida de la caballería.
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TRATADO DEL SERVICIO DE CAMPAÑA.

tPara algunos objetos secundarios, como el cuidar de los 
atrasados, impedir los desórdenes, etc., se formará una peque­
ña vanguardia y otro corto piquete servirá de retaguardia.

Qon el fin de que no haya desigualdad en la fatiga de las 
varias fracciones de la tropa, todas marcharán con la misma 
celeridad, y además se cambiará diariamente la cabeza de las 
colúmnas, de modo que alternen en ella todas las compañías y 
en estás, las secciones.

El primer toque de mal cha debe tocarse una hora antes de 
la partida; á la media hora ha de tocarse el segundo: imediata- 
mente seguirá el de asamblea, y un cuarto de hora después se 
tocará tropa. Al oir este último acudirán las compañías al lugar 
destinado** la reunión del batallón.

La infantería emprenderá su marcha en tiempo de paz, de 
las 4 á las 5 de la mañana, y la caballería y artillería entre las 
5 y las 6. Algunas veces, en los valles ardientes y en las pro- 
vinciasdelas costas, puede ser conveniente marchar más tempra­
no para evitar en ciertos parajes el demasiado calor. En tal 
caso, si la caballería hade emprender la marcha, por ejemplo, 
á las 3 de la'mañana, los soldados deben estar en pié dosde la 
una para dar pienso á los caballos, y no volverán á acostarse.

Al principiar la marcha tocarán las bandas, si no se ordena­
re lo contrario, y luego que cesen de tocar el soldado marchará 
al paso de camino,5con el arma á discreción, sobre el hombro, ó 
como más cómodo le parezca, y podrá conversar, fumar y cantar. 
Las hileras toman holgura por el costado izquierdo y las filas 
van con las distancias que previene la táctica para la columna 
de viaje.

El comandante de la fracción que vaya en cabeza cuidará de 
que el guía de dirección marche siempre con paso igual en lon­
gitud y celeridad, y los guías que le cubran seguirán por sus 
huellas.

Ninguna fracción de la columna se detendrá por su volun­
tad, ni individuo alguno se separará de su fila sin el permiso 
correspondiente, y sin que quede para cuidarle un sargento ó 
cabo de confianza, quie'n le obligará á incorporarse en su com­
pañía lo más prontq posible, ó le conducirá, en caso de enfer­
medad, al punto en que vayan los enfermos.

Para entrar en las ciudades se pedirá permiso á la autori­
dad militar, y en su defecto á la civil, y obtenido este se dirigi­
rá la tropa al cuartel que se le 'hubiere señalado, marchando 
dentro de la población al compás del tambor ó la música, sin 
permitirse quo ningún individuo se atrase ni adelante, y cuando 
sea necesario seguir la marcha sin detenerse en la ciudad ó al­
dea, se hará alto después de atravesarla, y se enviará á ella por. 
víveres ó agua, si hubiere necesidad.

La división do la marcha se hace como sigue:
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TRATADO DEL SERVICIO DE CAMPAÑA. i
1

La infantería y la artillería de á pié hacen alto, para des­
cansar, inedia hora después de la partida, debiendo durar el 
descanso el tiempo necesario para que el soldado satisfaga sus 
necesidades y se arreglen las cargas. El segundo descanso se 
efectüa, por lo general, después de haber llegado á la mitad de 
la jornada. En él se descargan las bestias y se deja reposar 
al soldado como una hora. El tercer descanso se verifica po­
co antes de llegar á los cuarteles, á fin de dar las ordenes con­
ducentes á ello y esperar á que se#incorporen los individuos 
que han quedado cerca.

Los parajes destinados para el cj^scanso han de tener som­
bra y agua, siempre que sea posible, y á estas coaliciones, más 
bien que á la puntual observancia de las horas señaladas para 
hacer alto, debe atenerse el que manda la tropa. ® 1

Cuando ha de pararse por un desfiladero algo considera­
ble, se elige por el lado de su entrada un 'punto cómodo para 
hacer alto, y se ordena que las diferentes fracciones penetren 
sucesivamente en el camino estrecho; pero si las circunstancias 
exigen que la tropa novse detenga, las subdivisiones de cabe^i 
aceleran el paso luego que comienza el desfiladero, á fin de 
evitar que hagan alto las que vienen á retaguardia.

La caballería y la artillería de á caballo hacen un peque­
ño alto en cada 8 kilómetros para que los soldados puedan sa­
tisfacer sus necesidades y los caballos tomen algún aliento. 
Andados ya unos 29 á 30 kilómetros, descansan por un cuarto 
de hora para arreglar las monturas y, cuando es necesario, los 
herrajes. En las marchas de 38 á 45 kilómetros la caballería, 
luego que ha vencido más de la mitad de la jornada, hace alto 
por cosa de una hora, y si se ha *de dar pienso á los caballos, 
el descanso debe durar de hora y media á dos horas.

d) Marcha artificial.

Esta se efectúa por medio de los ferrocarriles; en las car­
reteras, por medio de carros adecuados al objeto, y en los ríos, 
navegando en vapores.

Del uso de los ferrocarriles se trata en el apéndice.
Para el transporte de doscientos hombres se requieren 16 

carros tirados por cuatro caballos ó muías, y van doce hom­
bres en cada carro. Para un batallón de 1,000 hombres se ne­
cesitan 64 carros* Los oficiales y sargentos van repartidos 
proporcionalmente en dichos vehículos; pero en el prime­
ro y el último de cada compañía debe ir un oficial con el 
cargo de cuidar de la igualdad y buen orden de la marcha. 
Los carros de las otras compañías deben seguir á la distancia
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de 50 metros á lo más, y ninguno lia de estar muy cargado. 
Los soldados van, siempre que sea posible, sentados y conser­
van consigo su equipo y armas. Conviene llevar algunos carros 
vacíos de reserva para emplearlos en caso de necesidad.

* En esta clase de marcha debe recorreise la distancia de 
7,532 metros en 45 minutos, sin contar con las pausas necesa­
rias para el descanso y alimento de los caballos de tiro. Cada 
30 kilómetros se debe desenganchar el material, y cuando esto 
no es posible, no han de recorrerse más de 60 kilómetros por 
jornada.

Para el transporte de  ̂equipo y menaje de doscientos hom­
bres se nece^tan dos carros tirados por cuatro caballos, ó tres 
de aquellos tirados por dos de estos. De este modo la infante­
ría sin mochilas puede hacer á pie, por varios días consecuti- 
vosj jornadas de 46 á 52 kilómetros.

En cuanto al transporte de tropas por medio de vapores, 
deben tenerse en cuenta la capacidad de los buques y los regla- 
méntos de policía fluvial.

t * . 4
( e Del servicio de* itinerario.

•

En caso de marcha, para maniobras, cambio'de guarnición 
etc., provisto el oficial nombrado de itinerario del correspon­
diente pasaporte, y acompafíado.del sargento brigada y de 4 ó 
5 cabos ó soldados de toda confianza, se adelanta una jornada 
en todo el curso de la marcha, llevando consigo un estado de 
la fuerza de su cuerpo con distinción de la que tiene cada com­
pañía, y llegado al puntó en’ que ha de pernoctar la tropa alsi- 
guiente día, presenta el pasaporte á la autoridad, á fin de qué 
esta señale el cuartel ó cuarteles, los haga barrer, mande po­
ner en ellos el agua correspondiente y de las providencias ne­
cesarias para que se tengan listos los víveres que se nesecitaren.

Toca al oficial de itinerario distribuir las compañías en los 
cuarteles, si estos son varios, ó en las cuadras correspondientes 
si se da un cuartel que ías^contenga. Cuando las.circunstancias 
obliguen á preparar cu ar fóles fuéra del poblado, el' oficial de 
itinerario debe alojarse,en el pueblo en quelo.hace la plana ma­
yor de su cuerpo, y luego que la autoridad le designa el cuartel 
ó cuarteles necesarios, instruye al sargento brigada del que se' 
destina para oada compañía. Cuida, además de que el aloja­
miento de los jefes y oficiales de la plana mayor y el de las 
bandas sea dentro de la población; elige el paraje más á propó­
sito para plaza de armas, así como los locales convenientes pa­
ra la guardia de prevención y cuarto de banderas, y el punty en 
que se han de aparcar los carros y reunirse los bagajes. Si estos 
se han de relevar, los pide con anticipación á la autoridad. En
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caso de que las compañías se alojen en diversos puntos fuera del 
poblado, determina el oficial de itinerario el paraje en que se 
han de reunir al siguiente día para continuar la marcha. De 
todo lo dicho, y de lo más que ocurra dignó de atención, envía 
al jefe del cuerpo parte por escrito con uno de los sargentos 
ó cabos que le acompañan.

El sargento brigada recibe del oficial de itinerario los bi­
lletes de alojamiento para las compañías, y los distribuye pro­
porcionalmente entre los que le acólnpañan; escojo el punto en 
que cada compañía puede formar, y, cuando estas deben estar eu 
distintos cuarteles, determina el punto más á propósito para la 
guardia, sino estuviere presente el oficial de itinerario; exami­
na los cuartos de los oficiales y las cuadras para la tropa ycui- 
da de que se hallen bieu barridos y de que haya el agua suficien­
te; finalmente toma nota por escrito del punto en que se hallan 
el cuartel de cada compañía y los alojamientos preparados pa­
ra los jefes y oficiales, cirujano y capellán.

Los cabos ó soldados que componen el piquete de itinerario 
ayudan al sargento brigada en el desempeño de sus funciones, 
cumpliendo exactamente las órdenes que les diere. Uno ó dos 
de ellos esperan la llegarla del cuerpo para entregar al jefe que 
lo manda el parte del oficial de itinerario y la noticia del sar­
gento brigada, conducir á las compañías á los cuarteles y dar 
á los jefes y oficiales cuantas noticias les pidan relativas al ob­
jeto con que se adelantaron. Al día siguiente continúan incor­
porados en sus compañías, y el día en que el cuerpo debe dete­
nerse para descansar, vuelven á adelantarse con el oficial de 
itinerario y el sargento brigada.

III.

* D E  L A S  M A R C H A S  D E  G U E R R A .»

En las marchas de guerra, ha de atenderse menos á la co­
modidad de la tropa que á su seguridad y constante disposición 
para entrar en combate. La principal diferencia entre ellas y 
las marchas de viaje, consiste en que el límite de las últimas es 
siempre conocido, mientras el de las primeras es con frecuencia 
indeterminado y dudoso; porque cuanto se haya dispuesto so­
bre descanso, cuarteles, raciones, etc., está sujeto á muchos 
contratiempos y accidentes.

a) Extensión de la marcha. El máximum de esta suele ser de 
15 á 19 kilómetros por jornada, áun cuando el movimiento sea 
muy vivo. Por el contrario, las marchas dobles, ó jornadas de

2
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38 á 53 kilómetros, deben efectuarse siempre que se trate de con­
centrar los cuerpos ó divisiones para dar una batalla campal, ó 
de perseguir al enemigo ó retirarse después de un combate de­
cisivo, ó bie'n cuando las tropas de reserva destinadas á flan­
queos, tengan el encargo de penetrar cuanto más sea posible en 
el territorio enemigo y ocuparlo en la mayor extensión que sea 
dable.

b) Duración de la marcha. No puede determinarse esta con 
seguridad, porque depende, no sólo de las circustancias pun­
tualizadas respecto de las marchas de viaje, sino de la situación 
y conducta del enemigo, e

c) Disposiciones lácticas. Las tropas de diferentes armas no 
toman di^rsos senderos y antes bien forman columnas compues­
tas de infantería, artillería y caballería. Rara vez siguen los ca­
minos trillados ó sus inmediaciones, y, por lo general, marchan 
por otros improvisados al efecto. La partida se verifica casi 
siempre más tarde que la de las columnas de viaje, á causa de 
las varias órdenes que deben comunicarse y avisos que es me­
nester esperar antes de ponerse en movimiento; por el contra­
rio, las marchas por la noche, que se evitan en las de viaje, 
son bastante frecuentes. Los descansos no están sujetos á re­
gla alguna, y se efectúan cada vez que la vanguardia tiene que 
detenerse para explorar el terreno.

PARTE SEGUNDA.
DEL SERVICIO DE SEGURIDAD EN LAS MARCHAS

DE GUERRA.

Toda tropa que marcha cerca del enemigo debe ir rodea­
da de tiradores, que la cubran oportunamente, y hagan la con­
veniente resistencia hasta que las columnas puedan pasar de 
la disposición de viaje á la de combate ó practiquen los movimien­
tos necesarios para evitar el encuentro con los contrarios.

La fracción que va á la cabeza se llama vanguardia y la que 
va á la cola retaguardia. La retaguardia puede suprimirse en 
las marchas hácia adelante cuando no hay riesgo de que se pre­
sente el enemigo, no siendo la tropa numerosa; y no es tampo­
co indispensable la vanguardia cuando en las condiciones que 
acaban de expresarse se marcha en retirada. En caso de ser el 
terreuo descubierto ó conpletamente inflanqueable no se hará 
mal en prescindir de los exploradores de los flancos,
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2?í objeto de la vanguardia es abrtrse camino para las tro­
pas que la siguen, disimular y asegurar la marclia de éstas, re­
conocer la del enemigo, y si lo exigen las circunstancias, con­
tenerlo hasta que el comandante en jefe haya tomado las co­
rrespondientes providencias.

Fuerza y composición. La vanguardia puede hallarse en el 
caso de combatir en la defensiva como en la ofensiva, y por lo 
mismo necesita de cierta independencia táctica y debe compo­
nerse de tropas de las diferentes armas, atendiendo á los acci­
dentes del terreno y á los proyectos que se tengan contra el 
enemigo. Su composición varía según los casos y su fuerza no 
rebaja de. la sexta parte, ni excede de. la cuarta de la fuerza 
total.

• La distancia de la vanguardia al cuerpo de batalla es va­
riable ; si es muy corta pone en peligro á las tropas que cubre, 
y si va muy apartada, ella misma se expone. Ambos peligros 
crecen 6 disminuyen según el terreno y las fuerzas del enemi­
go, lo cual debe tener presente el jefe para determinar con 
acierto dicha distancia.

El comandante de la vanguardia, para desempeñar su en­
cargo como corresponde, debe fijar la atención en los cuatro 
puntos siguientes:

1. ° Asegurar su marcha,
2. ° Recoger noticias del enemigo con prontitud,
3. ° Conocer el terreno y hacer buen uso de él y
4. ° Tomar buenas disposiciones en caso de encontrarse

con el enemigo.
. ' * ■ ' ■ i. t

b) Providencias que han de tomarse para asegurar
la piar cha.

Estas medidas de seguridad consisten en una cadena de 
patrullas con sus respectivos sostenes, la cual cubre el frente y 
los fluncos.de la vanguardia. El frente de esta debe extenderse 
lo necesario para cubrir la anchura del grueso que la sigue, y 
áun sus flancos han de prolongarse lo bastante para asegurar el
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espacio comprendido entre el grueso de las tropas y la van­
guardia.

La vanguardia se divide en piquete avanzado (Spittse), des­
cubierta y cuerpo de vanguardia. Consta, además, de guerrillas 
laterales. Estas últimas se subdividen también en piquete 
zado, partidas de exploración y fracciones laterales. En las van­
guardias muy fuertes no bastan pequeñas guerrillas laterales, 
y antes bien deben ser estas bastantes grandes, y dividirse, de 
un modo análogo al empleado por la parte de la vanguardia 
que sigue el camino común, en descubierta y cuerpo prin­
cipal, cubriéndose igualmente con fracciones laterales. Las 
guerrillas y fracciones pertenecen á la vanguardia, y su cabeza 
marcha, por lo regular, á la altura del piquete ayuntado de la 
descubierta. Los destacamentos laterales, cubren, por el contra­
rio, los flancos del cuerpo ó grueso de la columna, de manera 
que aquellas exploran el terreno comprendido entre ellas y el 
piquete avanzado de los segundos. (*)

El destino de cada una de estas subdivisiones es el que se 
explica á continuación.

Ei piquete avanzado, que, por lo general, consta de tres 
hombres, de los cuales se adelantan dos, y el tercero sigue á 
una distancia proporcionada, para sostener la comunicación 
con la descubierta, explora todos los pequeños objetos del ter­
reno, (desigualdades, zanjas, cercas, matorrales, cementerios, 
etc.) contiguos al camino ó poco distantes de él; pero si en­
cuentra accidentes del terreno considerables (aldeas, bosques, 
etc.), se detiene y lo anuncia á la descubierta, cuando esta no 
puede observarlo desde el punto en que se halla. En caso de 
descubrir al enemigo se oculta y manda parte á la descubierta; 
pero si el peligro es inminente hace fuego.

La descubierta apoya al piquete avanzado explorando por­
ciones más considerables del terreno, á los cuales penetra des­
plegada en guerrilla, y vuelve á la formación unida después de 
cada exploración.

Las guendllas laterales se destacan de la descubierta cuan­
do es preciso examinar pequeños objetos del terreno, algo 
apartados del camino que sigue la tropa, ó cuando el terreno 
de los flancos no puede verse á fondo (alturas, florestas, etc.)

Si dichos objetos se hallan muy distantes, ó no bastan pa­
ra su exámen las guerrillas laterales, se envían al efecto de 
la descubierta destacamentos laterales; y en caso de constar ella 
de poca fuerza, debe darlos el cuerpo d.e vanguardia. Estos

(* )  No he hallado en los tratados escritos en español frases técnicas que de­
signen todas laŝ  diferentes subdivisiones arriba mencionadas; por lo cual me he 
visto obligado á inventarlas, cuidando de que expresen las mismas ideas que los 
textos alemanes, y de que las palabras sueltas escogidas al efecto, 9ean castizas y  
usadas en el tecnicismo militar.
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destacamentos vuelven á incorporarse en sus puesto3 luego que 
cesa el motivo porque han salido.

Aunque las subdivisiones de que se trata están especial­
mente destinadas á explorar el terreno, el cuerpo de la van­
guardia tiene el encargo de avanzar hácia el enemigo, y, á fin 
de evitar el encontrarse con este repentinamente en una posi­
ción desfavorable, hace alto á distancia de tiro de rifle de todo 
paraje en que pueda haber tropas contrarias, hasta que se ter­
mina su exploración.

C) Adquirir noticias del enemigo con prontitud.

Estas precauciones, que deben considerarse como pasivas, 
no bastan para satisfacer la urgente necesidad de adquirir no­
ticias del enemigo.

Las patrullas d© la vanguardia pueden, en efecto, librar 
de emboscadas y sorpresas á las tropas que cubren; pero para 
descubrir oportunamente las disposiciones del enemigo, son 
indispensables otros modos de obrar y agentes más expertos y 
activos, porque de nada menos se trata que de adivinar con ra­
pidez la fuerza, la composición, la dirección de la marcha, las 
intenciones del enemigo; de medir exactamente la distancia, 
calcular el tiempo necesario para atravesarla, prever los peli­
gros que resulten de ello, y dar de todo un parte circunstan­
ciado. Este cargo está fuera de los alcances del simple soldado 
y de los sargentos, y áun sería peligroso el confiárselo. Sólo 
oficiales expertos de caballería bien montados y acompañados 
de buenos ordenanzas, pueden desempeñar satisfactoriamente 
dicho servició.

Ellos son los ojos del Geneial en Jefe, y como la suerte de 
todas las operaciones, penden con frecuencia de los partes que 
dan, no se debe ahorrar ninguna diligencia ni cuidado para ar­
reglar como conviene tan importante ramo del servicio.

Estos oficiales, en número adecuado al objeto, se detienen 
en la descubierta y se ponen allí bajo las ordenes de un oficial 
general del Estado Mayor, especialmente encargado de explo­
rar el terreno y de reconocer al enemigo. Dicho oficial les dis­
tribuye sus tareas, según lo requieren las circunstancias loca­
les, y ellos le envían oportunamente sus respectivos partes, á 
efecto de que los reúna y compare. Si de tal examen resultan 
falsas noticias, como casi siempre acontece, serán rectificados 
por los referidos oficiales-

El oficial de estado mayor pone todo lo que considera im­
portante en conocimiento del jefe de la vanguardia, y este lo 
comunica á los oficiales á quienes corresponde saberlo.
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d) He cono cimiento del terreno.

No es menos importante el reconocer el terreno y estudiar 
los caminos que lo atraviesan, así como el partido que de ellos 
se puede sacar para el combate.

Toca también al oficiando estado mayor que va á la cabe­
za el ver si los caminos se prestan á la marcha de las tropas; y 
con el fin de componer lo^que necesiten de reparo, acompaña 
al piquete destinado un destacamento de zapadores, cuyo co­
mandante determina y dirige los trabajos que deban ejecutar­
se, distribuyéndolos de manera que la mitad de aquellos siga 
la marcha, mientras la otra trabaje. En caso de necesidad se 
junta á los zapadores de infantería.

El comandante de la vanguardia tiene el deber de orien­
tarse en el terreno, ayudado de sus oficiales de estado mayor.

Esperará constantemente verse atacado y rechazado con su 
tropa por el enemigo. .

Fijará su atención en todos los puntos que, en caso de reti­
rada, puedan serle útiles 6 peligrosos, tales como los puentes, 
desfiladeros, torrentes, bosques, etc., y reconocerá con exacti­
tud todas las posiciones en que le sea posible detenerse un rato 
ó sostenerse contra el enemigo hasta que llegue el grueso de 
las tropas.

Reglas que debe observar el comandante de la
vanguardia en caso de encontrarse ella con el enemigo.

Cuando la vanguardia encuentre al enemigo, su comandan­
te reconocerá (sino hubiere logrado hacerlo por, los medios que 
se han indicado) las tropas que tiene á su frente; si son explo­
radores, ó destacamentos laterales de un cuerpo más fuerte ó más 
débil que el suyo; si ejecutan una marcha ofensiva, ó si están 
en una posición defensiva, en que' caminos, á que distancia, 
etc., debiendo tomar, según las circunstancias, las providencias 
que le sugieran los datos recogidos. Como en semejantes lan­
ces no se cuenta con mucho tiempo, es indispensable preparar 
las disposiciones del caso con anticipación y tomarlas con ra­
pidez. El modo más seguro de obtener prontas noticias es ha­
cer prisioneros, cortando, por ejemplo, algún, destacamento 
enemigo en el primer choque. -

Si esto no se consigue, es necesario empeñar en el comba­
te destacamentos más fuertes y bien mandados. Los oficiales 
de caballería son los más á propósito para este servicio. Mién- 
tras tanto la vanguardia avanza en escalones, y en este orden,
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que es el mejor, continúa reconociendo al enemigo sin compro­
meterse seriamente.

Si el comandante de la vanguardia estuviere convencido 
de la imposibilidad de continuar la marcha, tomará sus dispo­
siciones con arreglo al examen que haya hecho del terreno, se­
gún se previene en la página 14 y esperará las ulteriores órde- 
des del General en Jefe.

Si este se propone dar batalla en la posición tomada por 
el comandante de la vanguardia, ó^n otra escogida por sí mis­
mo á retaguardia, el comandante de la vanguardia debe prepa­
rarle el campo de batalla, es decir, ocupar delante del enemi­
go, y con especialidad en el frente, todos los puntos importan­
tes, como son las haciendas, bosques, etc., y conservarse en 
ellos hasta la llegada del grueso de las tropas. *

Las armas de tiro rápido en posiciones bie'n cubiertas de­
lante de una llanura despejada, pueden ser de gran utilidad, 
siempre que este'n provistas de un número considerable de car­
tuchos.

Un sistema de comunicaciones pronto y seguro para trans­
mitir los partes y las órdenes, es condición indispensable para 
la seguridad recíproca de la vanguardia y tropas que esta cubre.

II.

D E  L A  S E G U R ID A D  D E  LO S F L A N C O S .

En las marchas de flanco, <5 paralelas, las tropas destinadas 
á cubrir los costados, tienen que cumplir los mismos deberes 
que la vanguardia en las marchas de frente. Así, cuanto res­
pecto de ella se lia prevenido, es aplicable á dichas tropas.

En toda marcha, de frente ó retrógada, las referidas tro­
pas, en cuanto lo permite su fuerza, están destinadas á facili­
tar ó la columna principal el combatir por los flancos más bien 
que á la vanguardia, y, por lo general, es innecesario que ex­
ploren el terreno, porque esto se supone ya practicado por las 
guerrillas y destacamentos de la vanguardia. Tienen tambie'n 
el deber de impedir á las pequeñas patrullas del enemigo el 
observar 6 inquietar la marcha de la columna, y el de anunciar 
á esta oportunamente que avanzan fuerzas contrarias de consi­
deración.

Las tropas de los flancos van en formación unida, á la altu­
ra de la columna que cubren, y destacan exploradores que se 
ponen en comunicación con los que cubren los costados de la 
vanguardia y retaguardia. No les es permitido dejar ningún
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obstáculo entre ellas y el grueso de la columna, cuando puedan 
allanarlo con celeridad.

En lugar de tales tropas subordinadas á la columna que cu­
bren, deben emplearse en los terrenos muy quebrados ó peli­
grosos, destacamentos laterales de más fuerza, á fin de que 
puedan impedir á mayores distancias, que se acerquen parti­
das inmediatas á inquietar la marcha, y con tal objeto es de su 
obligación ocupar los desfiladeros de los costados hasta que to­
me posesión de ellos la columna principal. Los pequeños des­
tacamentos están siempre ligados á las tropas que cubren y, 
por el contrario, los fuertes destacamentos tienen consistencia 
propia, y maniobran con más independencia y libertad, prote­
giendo la marcha del grueso, yendo á veces á la distancia de 7 
á 15 kilómetros de el. Esta clase de destacamentos se forman 
siempre de caballería, pnes sólo esta arma es á propósito para 
el servicio de que se trata.

III.

D E  L A  R E T A G U A R D I A .

En las marchas de frente no peligrosas, la retaguardia se 
compone de un pequeño piquete destinado á conservar el or­
den, á reunir á los dispersos y enfermos y evitar el merodeo. 
Así, puede decirse que el objeto de tal retaguardia es única­
mente de policía.

En las marchas retrógadas la retaguardia se destina á cu­
brir y asegurar la retirada dei ejército.

Necesita, por lo mismo, tener cierta fuerza é independen­
cia, y componerse de todas tres armas en las proporciones que 
exija la naturaleza del terreno.

Por lo general, las providencias de precaución que debe 
tomar en la marcha son las mismas que se han prescrito para 
la vanguardia, pero en orden inverso.

Lo mismo sucede respecto de la distancia que la ha de se­
parar del eje'rcito. Su comandante no debe dejarse arrollar so­
bre el grueso de las tropas, y mucho menos cortar.

Mientras más estrechado está por el enemigo, más árdua 
y comprometida es su tarea. Para llenarla satisfactoriamente 
es necesario conocer bien el terreno y dirigir el combate con 
maestría.

Debe tener el tino indispensable para detenerse, mar­
char y áun desaparecer en tiempo oportuno.

Si incurriere en la falta, que no es rara, de empeñarse en
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defender cada pulgada de terreno, perderá tiempo, será conte­
nido por el frente y envuelto por los flancos. Si, por el contra­
rio, sabe ocultarse con oportunidad de la vista del enemigo, 
obligando á este á buscarle de nuevo basta ser bailado en po­
siciones fuertes que le permitan sostenerse por muchas boras, 
ganará tiempo y podrá disponer siempre de sus tropas.

Los oficiales de estado mayor, acompañados de los orde^ 
nanzas necesarios, se adelantan á reconocer dichas posiciones, 
y señalar las que han de ser ocupadas por las tropas que le 
siguen.

Cuando baya de pasarse un desfiladero, como un puente, 
por ejemplo, las reservas construyen en la ribera euemiga en 
la posicien más fuerte que se pueda, una cabeza de puente de 
extensión suficiente para que bajo su protección puedan atra­
vesarlo sin peligro las tropas que siguen.

Los cuerpos que han atravesado el desfiladero pusan á 
ocupar la otra oiilla para pro tejer á su vez á las reservas.

Los zapadores preparan la destrucción del puente y la eje­
cutan luego que ha pasado el último hombre.

Los diques y calzadas que atraviesan los pantanos exigen 
un procedimiento análogo al que acaba de explicarse para los 
puentes.

Si el camino que atraviesa un bosque no es practicable si­
no por los infantes, la caballería y la artillería se retiran, 
mientras la infantería se sitúa detrás de los primeros árboles, 
y después se pone en retirada, aprovechando la naturaleza del 
terreno para cubrirse.

Las localidades que no pueden flanquearse por la caballe­
ría y la artillería, se pasan del mismo modo. Conviene á veces 
incendiarlas para asegurar la retirada á la retaguardia.

Esta debe dar al General en Jefe exacta noticia de la si­
tuación, á fin de que le envíe los auxilios que sean necesarios.

IV.

D E L  C O M A N D A N T E  D E L A  C A B A L L E R Í A .

El orden, la movilidad, la fuerza y la rapidez son cualida­
des esenciales de una buena caballería. Prontitud en el juicio 
acerca de la situación, viveza en la iniciativa, celeridad y au­
dacia en la ejecución, son los requisitos necesarios para man­
darla. Su jefe debe estar dotado de espíritu emprendedor, 
arder, por decirlo así, en el deseo de hacer algo, tener libertad 
para emprender, y si carece de ella procurar obtenerla sin di- 
¡aoión.

i 8
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Si se entretiene en dar partes, hacer preguntas y provocar 
órdenes que determinen su conducta; en suma, si espera de 
otros lo que debe decidir por sí mismo, dejará pasar con fre­
cuencia la ocasión favorable para sus empresas.

La infantería en línea ó en columnas, maltrada por el fue­
go; la artillería mientras carga ó descarga las muías ó separaó 
conduce sus armones, y la caballería en el acto de desplegarse 
ó cuando presenta uno de sus flancos, son el punto objetivo de 
sus ataques, y su presa es Cegura si logra sorprenderlas, pues 
todo depende de saber aprovechar la ocasión favorable.

Para espiar tales ocasiones, no es necesario que el coman­
dante de caballería este siempre con sable en mano, ni en con­
tinuo molimiento; por el contrario, debe detenerse en parajes 
convenientemente escogidos, teniendo presente que mientras 
más se galopa, menos se vé. Si importa cargar al enemigo, el 
jefe de la caballería da al efecto sus órdenes por medio de sus 
ayudantes; pero el permanece inmóvil, porque al volver la es­
palda podría perderse la ocasión favorable. Sus miradas han 
de fijarse no sólo en los movimientos de la caballería enemiga, 
sino en todo el curso de la maniobra, á fin de ver los costados 
débiles y los embarazos del enemigo cuando son muy notables, 
y áun adivinarlos cuando no lo son.

Sólo observando dichas reglas hallará la oportunidad de 
arrojarse sobre el enemigo, de sorprenderle con las fuerzas y 
el frente necesarios en el terreno más favorable, y podrá dis­
cernir con prontitud el punto importante, es decir, no descui­
dar los grandes resultados por andar á caza de otros pequeños; 
no empeñarse en derrotar algunas compañías cuando puede 
decidir la batalla.

Destinará los oficiales necesarios al especial objeto de in­
formarle con tiempo de las dificultades que presenta el terreno 
y de tenerle siempre al corriente de las fuerzas y posición del 
enemigo.

Jamás deberá dejar de tener presente, que el destino de la 
caballería, según el sistema moderno, es marchar á distancias 
considerables delante de las columnas para adquirir noticias, 
mantener la comunicación con los cuerpos vecinos, y dar cohe­
sión y seguridad á todo el ejercito. Además tiene su coman­
dante el deber de despejar el campo de batalla, y para conse­
guirlo no vacilará en combatir cuando así lo exijan las circuns­
tancias.

Los movimientos del enemigo para envolver las alas del 
ejército, no debeu pasar un sólo instante inadvertidos por 
el jefe de la caballería; porque por medio de ésta es mucho 
más fácil detener y frustar el peligro; lo cual hará dicho je­
fe en circunstancias apremiosas bajo su propia responsabili­
dad. El diseminar las fuerzas es siempre una falta que com ­
promete los resultados. Si él cuenta con la superioridad numé-
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V  - -A
i l'Ianuirica, y los enemigos se deciden á combatir en la lhwmra, no 

vacilará en arrojar del campo de batalla á la caballería Xpara'  ̂
caer en seguida, de acuerdo con su artillería volante, sotaré los ' 
flancos y espalda de la infantería. \  Vx

La caballería ataca casi siempre en línea, pero maniobra*'; 
en todo casa en columna. Un despliegue prematuro constituyó, 
una gran falta, porque las líneas extensas se cubren con difi­
cultad, comprometen las sorpresas y sirven de blanco á la ar­
tillería enemiga. <s

Tienen, además, el inconveniente de la pérdida de tiem­
po, producen ondulaciones y claros n se separan completamen- 
te de la dirección.

La columna es la única formación que permite llegar al 
punto desde el cual ha de comenzarse el ataque. Por su 
medio se consigue ocultar las tropas de la vista del enemigo, 
flanquear con más facilidad lós obstáculos y hallarse en posi­
ción de combatir antes que lo adviertan los contrarios. Enton­
ces ella se desplega con rapidez y sobre la marcha recorrien­
do un espacio de 800 á 1000 pasos; la segunda línea sigue en 
columna rebasando una de las dos alas, á fin de poder cargar 
por el flanco con frente oblicuo al enemigo que persiga á la 
primera si esta fuere vencida.

Si hay tiempo, la artillería de á caballo prepara el ataque, 
pero jamás debe dejarse pasar el momento favorable por en­
tretenerse en un cañoneo.

Hay en los anales de la guerra una gloriosa tradición que 
nadie debe olvidar; ú saber, que la caballería nunca espera á 
pié firme el ataque sino que, por el contrario, se adelanta á re- 
ribirlo, áun cuaudo sea inferior en número á la contraria.

PARTE TERCERA.
DEL ESTADO DE QUIETUD.-CAMPAMENTO

Y CUARTELES.

Én campaña pernoctan las tropas en los campamentos, y 
algunas veces en cuarteles.

Los campamentos pueden ser de tiendas, de barracas ó en

(*) Este punto está situado eu los flancos de la caballería enemiga; y como 
es difícil determinar la dirección en el instante oportuno, es indispensable ejerci­
tarse en ello con frecuencia, advirtiéndose que tal ejercicio no exije la práctica de 
maniobras en regla, y antes bien puede hacerse en el campo ordinario de instruc­
ción.
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vivac. Los primeros se han abolido en las guerras modernas, 
á causa de ser la conducción de las tiendas muy embarazosa 
para la rapidez de las marchas; sin embargo algunos ejércitos 
europeos, y entre estos el francés, usan una especie de tiendas 
muy portátiles [ten-tes d'abri) cuya armazón dividida en varias 
piezas la cargan los mismos soldados. Las barracas se constru­
yen cuando una división ó ejército deben permanecer bastante 
tiempo en un mismo lugar, como sucede en el sitio de una pla­
za. Se acampa en vivac ociando conviene tener reunidas las 
tropas, ó si estas se hallan cerca del enemigo, bien 8ea para 
atacarle, ó bien si hay peligro de que éste lo haga en cualquier 
momento.

*

MODO D E  A C A M P A R .

Vivac en general.
• ' i P

Nunca debe vivaquearse en el mismo sitio en que se ha 
de combatir, sino dehiás y bastante cerca de él para poder ocu­
parlo sin dilación antes qué ló haga el enemigo.

Debe haber buenas comunicaciones naturales ó artificia­
les, á vanguardia para la marcha de las tropas, y á retaguardia 
para el caso de una retirada.

El orden en que se ha de acampar ha de ser tal que las 
tropas puedan, en caso de sorpresa de dia ó de noche, formar 
inmediatamente del modo más á propósito para rechazar al 
enemigo.

Además, debe atenderse á la salud y comodidad del sol­
dado en la elección del paraje destinado para acampar. Abri­
go contra el viento y la humedad, buena agua en las inmedia­
ciones y caminos y aldeas poco distantes, son condiciones que 
no han de perderse de vista por los jefes que deseen corres­
ponder á la confianza de sus superiores.

n.
(A) V I V A C  D E  I N F A N T E R Í A .

Entrada en el .
La infantería vivaquea, por lo general, en columna doble.
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Luego que los batallones se acercan al lugar destinado al 
efecto, toman el paso y se forman en el mismo sitio del vivac. 

Esto ejecutado, el comandante del batallón manda:
Guardias de campo y de, policía,— de , e inmediata­

mente añade Batallón descansen—Ar (mas.)
A la primera voz, los individuos nombrados de guardia 

marchan á colocarse á 30 pasos á vanguardia, debiendo ir la de 
policía detrás de la del campo, forjadas ambas en batalla. El 
ayudante mayor manda entonces á las guardias:

Por hileras á derecha é izqnierdpL—Mar. Y  cuando están 
á la altura del centro del batallón: , fren (te.)

Formadas las guardias, el comandante de la de campo dá 
la voz de p

Guardias de policía—media vuelta d la derecha—dere.
Y en seguida, á ambas guardias,

De frente— Mar.
Cuando las guardias emgíssdeBju. marcha, las fracoiones

una distancia igual 
el comandante del

fornituras, e in- 

—A derecha e iz-

de la columna doble tom 
á dos tercios de su fre 
batallón manda:

Pabellones—Ar
Formados estos, 

mediatamente el jefe
Batallón, de d

quier.
A esta voz las fracciones'tte-^aricolumna ejecutan lo man­

dado, los soldados ponen en tierra sus mochilas y vuelven á 
situarse delante de sus armas, donde se les comunican las or­
denes convenientes.

Luego que se forman los pabellones, la bandera y las ban­
das se colocan al frente del centro de ellos.

Los oficiales vivaquean en sus puestos de columna doble.
Los jefes y en seguida los ayudantes, detrás del centro del 

batallón. Los carros y bagajes á derecha é izquierda de los úl­
timos. Los fogones y letrinas, respectivamente á 40 y 100 pa­
sos á retaguardia.

Cuando hay varios batallones en el vivac, se sitúan en él 
con intervalos de 12 pasos, y las divisiones con intervalos de 
24 pasos.

En las llanuras debe fijarse la distancia de 150 pasos, con­
tados desde las cocinas de la primera línea á los pabellones de 
la segunda.

Por cada división se nombra un Jefe de dia, un capitán y 
un subalterno de ronda.

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



22 TRATADO DEL SERVICIO DE CAMPAÑA.

Servicio del vivac.

Composición de la guardia de campo y

\ ,
*

de la de policía.

La guardia de campo de un batallón, situada á unos 300 
pasos á vanguardia; se compone de

1 Oficial.
1 Sargento.
2 Cabos.
1 Corneta, y

24 Soldados. *
Y  díí:

1 Centinela doble para el flanco derecho.
1 Jd. id. para el flanco izquierdo. Ambos á la altura de 

la guardia.
1 Centinela para las armas,
1 I d . para la bandera.
1 Centinela para el lugar en que vivaquea el 1er. Jefe 

del cuerpo.
Además tiene:

1 Ordenanza (Kalefactor.)
La guardia de policía, colocada á unos 50 pasos á retaguar­

dia de las letrinas, se compone de
1 Centinela doble al flanco derecho.
1 Id. id. al flanco izquierdo. Ambos á la altura de la 

guardia.
1 Centinela para las armas.
1 Id. para los equipajes y demas cargas.

Fuera de los referidos tiene dicha guardia:
2 Cabos para relevar las centinelas y practicar los re­

conocimientos, y
1 Ordenanza.

El número de guardias de campo y de policía, depende de 
la situación del vivac, y del número de batallones y líneas.,

Colocación (le las centinelas y órdenes que han de dárseles.

Luego que la guardia llega á su puesto, su comandante le 
hace hacer alto y la numera. La primera série se adelanta y un 
cabo coloca las centinelas en los puntos que le designa el ofi­
cial por el conducto del sargento. La guardia permanece so­
bre las armas hasta que se coloquen todas las centinelas, for­
ma entonces pabellones y pone en tierra las mochilas.

Las centinelas llevan consigo su mochila y la ponen detrás 
de ellas.

El oficial dá parte al Jefe de dia, de que la guardia se ha 
instalado en su puesto y que se han colocado las respectivas 
centinelas.
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Se dará á las centinelas las órdenes siguientes:
Desde el toque de diana hasta el de oración, hacen á los 

generales, jefes y oficiales los honores que les corresponden, 
según el Código Militar; pero después del último toque no ha­
cen honores sino á los Jefes de día y á las rondas y patrullas.

Los oficiales, cualquiera que sea su graduación, atraviesan 
sin impedimento la cadena de centinelas durante el dia; mas 
de noche se les detiene, como á toda persona que se acerca, 
con el grito de Alto, Quién vive? y soles conduce al cuerpo de 
guardia. Se exceptúan solamente el General director de la 
guerra, si lo hubiere, y el General ó^omandante en jefe.

A los individuos de tropa que quieren salir solos del vivac, 
se les envía á la guardia de campo; pero á los que pretenden 
entrar en él, y á los extrangeros, vivanderos, &a, se les manda 
conducir á la guardia con uno de los soldados de la centinela 
doble.

Las centinelas deben observar todo lo que pasa en las 
avanzadas, y dar aviso á su cabo de guardia de todos los mo­
vimientos extraordinarios.

Mientras se releva á las centinelas, la guardia permanece 
sobre las armas hasta que vuelven á ella.

Del mismo modo se coloca á las centinelas de la guardia 
de policía, á quienes se les dá órdenes iguales á las puntuali­
zadas para la guardia de campo. Todos los que están de fac­
ción dán frente á la campaña, y la centinela puesta á las car­
gas debe vigilarlas con esmero é impedir que alguno se acer­
que á ellas.

Servicio de las guardias de campaña y de policía.

Durante el dia la guardia hace los honores prevenidos en 
el Código Militar.

El oficial cuida de que las centinelas cumplan con exacti­
tud las órdenes que hayan recibido, envía al Jefe de dia los in­
dividuos detenidos que parezcan sospechosos, le dá parte de 
cuanto juzga de importancia, y observa con esmero lo que pa­
sa en los puestos avanzados.

Dá el santo al sargento y cabos de la guardia un poco an­
tes de la retreta, y los últimos la comunican á las centinelas.

Mientras dura la retreta, en la cual no toman parte los cor­
netas de guardia, todas las guardias se ponen sobre las armas; 
concluida, se toca oración y los soldados la rezan. En seguida 
el oficial de guardia dá parte al Jefe de dia y al del cuerpo. 
Desde el toque de retreta hasta el de diana, la guardia no na­
ce honores sino al Jefe de dia y á las rondas, á quienes se re­
cibe como lo previene el Código Militar.

El centinela que está á las armas manda hacer alto á las
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patrullas, las cuales son reconocidas en la forma dispuesta por 
la ley.

Durante la noche el oficial de guardia manda formar 
cuantas veces estime conveniente, patrullas compuestas de un 
cabo y de uno <5 dos soldados, las cuales recorren la cadena 
de centinelas y se aseguran de su vigilancia.

En casos particulares, tales como tiros repetidos en las 
avanzadas, ruidos sospechosos en la dirección del enemigo, el 
oficial de guardia envía patrullas á los sitios correspondientes, 
y dá parte de lo ocurrido al Jefe de dia.

Examina por sí á todf. persona conducida al puesto por 
las centinelas, y las que cree sospechosas, las envía en calidad 
de retenidas a la guardia de policía, debiendo dar parte de ello 
al Jefe dé dia.

Cuando las centinelas anuncian la llegada de una tropa de 
fuera, la guardia toma las armas; y sale de ella el sargento con 
dos hombres para reconocer á los que vienen, de lo cual dá 
aviso al Jefe de dia.

Reconocida la tropa con las correspondientes formalidades, 
se la conduce al puesto, si consta de menos de diez hombres; 
pero si es más numerosa se conduce sólo á su Comandante; el 
oficial de guardia le reconoce, y si la tropa pertenece á su 
cuerpo, le permite el paso por entre la cadena de centinelas.

Si dicha tropa es estraña, se le manda incorporarse al vi­
vac de que depende, pasando por fuera de la cadena de centi­
nelas.

Durante la noche no duerme sino la mitad de la guardia 
alternativamente.

En caso de alarma, la cual no debe efectuarse en el vivac 
sino cuando el enemigo haya atravesado sin ser visto la cadena 
de centinelas para penetrar en el campamento, el eficial de 
guardia marcha contra él á fin de dar tiempo de formarse á las 
tropas.

La guardia de policía observa las mismas instrucciones 
que acaban de puntualizarse, y además tiene á su cargo los ar­
restos, debiendo asegurar á los individuos que le son remitidos 
y dar parte de ello al Jefe de dia.

En cada guardia de polioía hay dos sargentos, cuyas fun­
ciones se indican mas arriba.

Retreta y diana.

La retreta se toca por la tarde antes de anochecer, á la 
hora que determina el Comandante en Jefe.

Las compañías pasan lista y rezan la oración de la tarde. 
En seguida se pasa en ellas revista de armas y municiones. 
Los piquetes designados para el servicio de fuera salen del 
vivac.

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



TRATADO DEL SERVICIO DE CAMPABA. 25

Al amanecer se toca diana por el corneta de guardia y los 
demas. Los soldados se levantan y limpian sus vestidos. Me­
dia hora después las compañías pasan lista y rezan la oración 
de la mañana.

Los piquetes entran al vivac conforme á las órdenes que 
hayan recibido.

B .  V I V A C  D E  C A B A L L E R ÍA .

Entrada en el vivac.

Se vivaquea siempre en columna. El regimiento se forma 
en columna por escuadrones, con media distancia, £ la dere­
cha del sitio designado para el vivac. Al efecto se manda:

Guardia de estandarte y guardia de policía, al frente=  
Marchen.

Los individuos nombrados de guardia se reúnen al flanco 
derecho de su escuadrón, y pasan en seguida al galope á 20 
pasos al frente del centro del primer escuadrón. La guardia de 
estandarte forma la primera fila, y la de policía la segunda.

El oficial de la guardia do estandarte y el porta-estandar­
te marchan con ellos. El primero se coloca al frente de las 
guardias, y el segundo á la derecha de ellas. Los trompetas, 
conducidos por el ayudante, van al lugar de la asamblea de las 
guardias, y se sitúan á 10 pasos á vanguardia de las mismas, 
dando frente al regimiento.

Si este tiene sable en mano, se manda:
Escuadrones, envainen=sables.

Las guardias se conservan con sable en mano.
En seguida se dá la voz correspondiente para que los es­

cuadrones ejecuten una conversión á la izquierda por seccio­
nes; verificado lo cual se les manda marchar de frente.

Las secciones toman entre sí distancias iguales á su fren­
te, y un cuarto de el. Las guardias y los trompetas siguen el 
movimiento girando á derecha e izquierda.

Luego se manda hacer una conversión por secciones á la 
derecha, y hacer alto al instante en que la última sección ha re­
corrido en la nueva dirección un espacio igual al frente de su 
escuadrón.

Las guardias y los trompetas dán frente.
Detenido así el regimiento, se manda dar media vuelta 

por cuatro á la segunda fila; los oficiales de la primera y cuar­
ta sección, pasando por los flancos, se colocan al frente de la 
segunda fila. La guardia de policía marcha á su puesto pasan­
do por el flanco derecho del regimiento, y se envainan los sa­
bles. La centinela á las armas se coloca frente á ellas, y los 
demás individuos se incorporan en sus respectivos escuadrones.

4
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Cuando la segunda fila llega á 10 pasos del escuadrón que 
sigue se le manda hacer alto y deshacer la media vuelta.

Las filas se preparan á echar pié á tierra sin necesidad de 
voz de mando, y entonces se dá la voz de—

Pié-a tierra.
Los soldados se quitan el morrión y el sable, y los corace­

ros, la coraza. Los sables se clavan en tierra á tres pasos al 
frente de las cabezas de los caballos; se ponen los morriones 
sobre los sables y arrimadas á estos, las corazas con el pecho 
hácia el frente. A medio paso de distancia del sable se clava 
la lanza. c

Las estacas se colocan alineadas y á distancias iguales, y 
se atan á jcllas los ronzales.

Las tridas se colocan al frente de los caballos junto á las 
armas.

Los oficiales se colocan á 40 pasos al flanco izquierdo de 
la primera fila de su respectivo escuadrón. Los jefes, y detrás 
de ellos los ayudantes á retaguardia del flanco izquierdo del 
último escuadrón. Los carros y bagajes poco más atrás, á reta­
guardia del centro del regimiento. Los fogones á 10 pasos al 
costado izpuierdo del correspondiente escuadrón, y las letrinas 
á 100 pasos á retaguardia de los carros.

Cuando se manda desensillar, se ponen las sillas á tres pa­
sos á retaguardia de los caballos, sin quitar las carabinas.

El intervalo entre los regimientos es de 75 pasos.

Servicio del vivac.

Composición y servicio de las guardias.

La guardia de estandarte se compone de
1 Oficial.
1 Sargento.
1 Cabo.
1 Trompeta.

11 Soldados y además 1 Ordenanza,
La guardia de policía se compone de

1 Sargento.
1 Cabo, y

11 Soldados, y 1 Ordenanza.
Ella dá

1 Centinela al flanco derecho)
1 Id. al flanco izquierdo... v Dando frente á la campana
1 Id. á las armas................J

La composición de las guardias debe arreglarse al número 
de destacamentos. Se deja al Comandante del regimiento la fa-
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cuitad de reducirlas al numero estrictamente necesario para 
la seguridad del vivac.

Colocada la guardia de estandarte, el oficial de guardia 
manda envainar los sables. En seguida hace echar pié al pri­
mer número colocado delante de las armas, al sargento y al 
trompeta y dispone que se coloque el estandarte. Dos pasos al 
frente, se sitúa la banda. Entonces la guardia gira á la izquier­
da y los soldados y trompetas vuelven al paso á sus escuadro­
nes. Del mismo modo se establece guardia de policía.

Un cuarto de hora después las guardias se juntan en sus 
puestos, y se colocan las centinelas.*)

Luego que la guardia toma las armas, su centinela se co­
loca á la derecha del estandarte. El oficial se sitúa á la dere­
cha de la guardia, y el trompeta á un paso de él.

Desde que cierra la noche las centinelas detienen á todos 
los que se presenten, dando al efecto el grito de Alto! Quién 
vive? y envían á la guardia de estandarte á los individuos que 
no pertenecen al regimiento.

Los honores se hacen como lo disponga el Cédigo Militar, 
y se reza después de la retreta. Tocada esta, la guardia de po­
licía cuida de que nadie se acerque á las cantinas. Durante la 
noche las guardias envían varias veces patrullas compuestas 
de un cabo y de uno 6 dos soldados. Dichas patrullas recorren 
la cadena de centinelas hasta los puntos vecinos y se aseguran 
de la vigilancia de ellas. Ha de darse parte al capitán de día 
de toda ocurrencia importante.

Servicio del capitán de día.

En cada regimiento se nombra un capitán de día, el cual tie­
ne á sus órdenes un subalterno y dos soldados en cada escua­
drón.

El capitán recibe del Jefe del cuerpo las órdenes relativas á 
las horas en que se ha de desensillar, distribuir el forraje, dar 
agua á los caballos, etc., y tiene el deber de darle parte de to­
do lo concerniente al servicio del vivac.

Al anochecer, manda estrechar las calles de los escuadrones.

Retreta y botasilla.

La retreta se toca al anochecer á la hora que indique el Jefe 
del cuerpo.

Después de ella la banda toca alguna pieza seria, y los solda­
dos rezan en voz baja.

Ordinariamente se toca botasilla al amanecer por el trompe­
ta de guardia. En caso de haberse de efectuar la marcha 
muy de madrugada, se la toca tres horas antes de emprender
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en ella. Los soldados se levantan y ensillan, ó ajustan las cin­
chas.

Salida de las tropas al frente del vivac.

Los escuadrones no salen del vivac, sin tener para ello or­
den expresa; se colocan vestidos de uniforme y gorra de cuar­
tel y sin armas frente al vivac; la banda forma en círculo en 
torno del estandarte y toca alguna cosa.

•
Conducta en caso de alarma.

•>
Todo individuo ensilla su caballo lo más pronto posible, 

se equipa# toma las armas y acude á la plaza de armas.

Marcha.
t

Media hora antes de partir se retiran las guardias y las 
centinelas. El porta-estandante acude á caballo al estandarte, 
lo toma y dá frente á la campaña; hecho esto, se retiran el ofi­
cial de guardia y la centinela colocada junto á dicho estan­
darte.

Al instante en que debe emprenderse la marcha se manda 
montar á caballo, y los oficiales se colocan en los puestos que 
ocupaban antes de entrar en el vivac.

Los escuadrones se estrechan al costado en que está el ala 
derecha de la primera fila, y luego se manda:

Primera fila,por cuatro media vuelta á la derecha (ó, á la 
izquierda.)=De frente. /-

Cuando dicha fila se halla cerca de la segunda, se manda 
deshacer la media vuelta y hacer alto.

Los oficiales de la primera y cuarta sección vuelven á sus 
puestos. Entonces se manda ejecutar una conversión por sec­
ciones á la derecha y marchar de frente.

Luego que el regimiento llega al sitio que ocupaba antes 
de entrar en el vivac, se manda una conversión por secciones á 
la izquierda y hacer alto.

Practicado este movimiento, el cuerpo desenvaina lós sa­
bles á la voz de su jefe, y el porta-estandarte pasa á su lugar.

III.

C. V I V A C  D E  A R T I L L E R Í A .

Las piezas se sitúan en el paraje designado para el vivac, 
con 21 pasos de intervalo entre ellas. Siguen á 29 pasos á re­

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



TRATADO DEL SERVICIO DJ5 CAMPAÑA. 29

taguardia en segunda línea los carros de municiones; y á igual 
distancia de estos, los de reserva en tercera línea.

Las cajas de municiones se colocan á cuatro pasos á reta­
guardia de las piezas en la artillería de montaña. En la artille­
ría de á caballo los artilleros se colocan en los intervalos de 
la derecha hasta la altura del conductor de la pieza, y á un 
paso de él.

Guardias de las piezas y de policía, de /ren¿e=Marchen.
Los individuos nombrados pa?an á colocarse á 10 pasos 

al frente, á la altura del centro de la batería, debiendo formar 
los de la guardia de las piezas la prirhera fila, y los de la poli­
cía la segunda.

Después de mandar descargar la batería, si esta vá á lomo, 
ó quitar los armones ó las limoneras si vá rodada, los coman­
dantes de sección señalan con un piquete los ángulos del fren­
te de cada caballeriza.

Entretanto los artilleros sirvientes han descargado la ba­
tería <5 quitado los armones ó las limoneras, ó han pasado á 
colocarse á 4 pasos al frente, después de volver á montar á ca­
ballo, si la batería es volante. En este caso los artilleros y sir­
vientes de la derecha en cada pieza se colocan á un paso á re­
taguardia.

Hecho esto se manda:
Batería—media vuelta= Marchen— Alto.

En la artillería de á caballo los artilleros-sirvientes y las 
guardias hacen por cuatro media vuelta á la derecha, en la ar­
tillería de á pie los artilleros sirvientes y las guardias dán 
media vuelta. Los caballos ó mulos que están á la derecha de 
la entrada de la caballería, hacen á la izquierda, los demás ha­
cen á la derecha y se detienen.

Marchen.
Las guardias y los artilleros sirvientes de la artillería de á 

pie pasan á colocarse en sus puestos, á saber, la guardia de las 
piezas 10 pasos detrás del centro de los carros de reserva; la 
guardia de policía 40 pasos á retaguardia de los artilleros, y, 
finalmente, estos á 20 pasos á retaguardia del intervalo que se­
para á las 2 caballerizas. Los conductores de los caballos ó mu­
los desfilan con estos de á dos por el centro en cada media ba­
tería y entran en la caballería en el orden siguiente:

Los comandantes de sección, los caballos ó mulos de la re­
serva, los de cajas y en seguida los de piezas.

Cuando la cabeza llega al fin de la caballeriza se manda.
Conversión d derecha é izquierda=Ma,rchen=De fren te=  

Batería=A\io.
Los sargentos y todos los conductores hacen una conver­

sión por el lado inmediato á ellos; los artilleros de á caballo 
practican por filas su conversión y forman los intervalos nece­
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sarios para que los caballos tengan entre sí los espacios con­
venientes.

En seguida se manda:
Pié á tierra—Desaparejen, ó desenganchen.

Los individuos de tropa se quitan el morrión, arriman sus 
armas, clavan estacas y atan en ellas las cuerdas de campa­
mento.

Los artilleros de á caballo ponen el sable en tierra á 10 
pasos á retaguardia de sifs caballos, con el filo al frente, el 
morrión sobre el sabie, con el escudo liácia atrás, y la bando­
lera sobre el morrión. r

El arnés se coloca á retaguardia de los caballos ó mulos 
de la siguiente manera:

La3 sillas y albardones cón el basto liácia los mulos; los 
sudaderos doblados sobre los albardones <5 sillas; los frenos 
con el bocado liácia los caballos, y los cabezones con el boca­
do liácia los mulos.

Los artilleros en la artillería de á pié ponen en dos filas 
sus armas.

Servicio del vivac.

Composición y conducta de los puestos.

Para una batería de seis cañones, las guardias del parque, 
lo mismo que la de policía, se componen de un sargento, un ca­
bo j  seis soldados. Cada una de ellas dá dos centinelas encar­
gadas de vigilar respectivamente el parque ó el campamento 
de media batería. ,

Ordinariamente constan de la-unitad de dicho número las 
guardias de las baterías de cuatro cañones.

Ambas guardias cuidan sobre todo de la seguridad del 
parque y del orden interior del vivac, así como de no permitir 
que salgan los individuos de tropa sin el correspondiente per­
miso. La guardia del parque vigila que nadie atraviese los in­
tervalos de las cajas <5 penetre en el parque sin estar acompa­
ñado de un jefe de pieza. La guardia de policía está también 
encargada de evitar los incendios; y en caso^dp que ocurra al­
guno, acude á apagarlo dando el grito de alarma.

Las centinelas observan lo que, pasa fuera, del vivac y dán 
aviso inmediatamente de cualquier moviifiienio extraordinario 
que ocurra en los campos de otras tropas, dp las señales que 
se hagan, y de los tiros que se disparen .en-ios puntos avanza­
dos.

Durante la noche, las centinelas detienen á todos los que 
se acerquen, y envían á la guardia del parque á las personas 
sospechosas, áun cuando hayan dado la seña de campo.

Los sargentos de guardia y áun las centinelas dán parte 
al oficial de día de todo lo que ocurra digno de atención.
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Servicio del oficial de día.

Se destina á este servicio á un oficial por batería, acom­
pañado de un cabo. For conducto de dicho oficial comunica el 
comandante de la batería sus órdenes para desensillar, dar for­
raje, llevar los mulos ó caballos á beber agua, <fc.a Tiene ade­
más, á su cargo las disposiciones generales, el recibir lo nece­
sario para el vivac, la vigilancia del servicio y el orden inte­
rior, í)á cuenta á su comandante de toda ocurrencia digna de 
atención.

Retreta y botasilla.

La retreta se toca al anochecer. Después de ellí? los arti­
lleros formados en sus puestos, pasan lista, rezan en voz 
baja y se acuestan. La botasilla se toca al amanecer ó dos 
y media ó tres horas antes de emprender la marcha. Los sol­
dados se levantan y limpian su equipo; otros hacen el servicio 
de la caballeriza.

Formación de las tropas al frente del vivac.

No se puede salir del vivac sin orden expresa. El acto se 
verifica con uniforme y gorra de cuartel, y la formación se 
efectúa en el lugar de la asamblea.

Conducta en caso de alarma.

Cuando ocurre alguna alarma se sale de la caballeriza por 
piezas, se ensillan los caballos ó mulos, se cargan las cajas de 
municiones de reserva y se disponen las piezas para hacer fue­
go, puestas en batería.

Marcha.

Al toque de botasilla los conductores y, en la artillería vo­
lante, los artilleros y conductores montan á caballo, luego que 
han ensillado y sin necesidad de voz de mando. En seguida se 
dá la voz de

Tres pasos á retaguardia—Marchen.
Filas á derecha é izquierda—Marchen=De frente.

Los artilleros acuden á sus piezas y á sus carros ó cargas, 
al paso y en orden inverso del que observaron para entrar en 
la caballeriza.

Los artilleros de á pié acuden á sus piezas.
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Yivac de zapadores.

Estos se acampan como la infantería.

Campamento de barracas.

Estas no se usan en campaña sino en los sitios de plazas.
Pueden construirse redondas ó cuadradas: cada una de las 

primeras debe contener 21 nombres de infantería <5 18 de ca­
ballería con su equipo, y gp cada una de las segundas se alo­
jan 16 infantes ó 14 ginetes.

Si la infantería lia de acampar en línea, el frente del cam- 
pamento%erá igual al del batallón.

Las barracas de una compañía se colocan en dos filas per­
pendiculares á la última del frente del batallón, debiendo que­
dar de la una á la otra una calle cuya anchura sea igual á la 
extensión del frente de la compañía. Las barracas de dos com­
pañías estarán divididas por una callejuela transversal de tres 
metros de ancho. Cuando han de acamparse dos ó más bata­
llones juntos, entre las tiendas de cada uno de ellos y el in­
mediato se dejará una calle igual en anchura al frente de un 
batallón. La extensión total del frente se arregla por el núme­
ro de cuerpos que han de acamparse; y la longitud particular 
del frente de cada uno debe ser igual al de la columna doble.

La banda y los cornetas se colocan en chozones construi­
dos al frente de cada batallón. ^  '

Las barracas de los oficiales se sitúan 14 metros á reta­
guardia de la última fila de las de tropa, alineadas con las de 
los extremos; la de los tres jefes á la misma distancia, detrás 
del centro; la de la guardia de campo á 300 metros al frente 
del centro, y la de la guardia de policía á 50 metros detrás de 
las construidas para los oficiales.

C U A R T E L E S .

Ideas generales.— Clases de cuarteles; distribución de las
tropas en ellos.

En el nuevo sistema de guerra se hace menos uso de los 
cuarteles que en el antiguo; sin embargo conviene á veces em­
plearlos para dar algún descanso á las tropas y poner en ellos 
en buen estado el material deteriorado.

Los cuarteles se dividen en varias clases, á saber, de 
cha, de acantonamiento y de invierno; y además pueden ser 
centrados ó bien dispersos ó de alojamiento.
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Cuarteles de m a r c h a , son aquellos en que las tropas están 
de paso y sólo por uno ó dos dias. Cuando es menester bus­
carlos cerca del enemigo, es necesario que sean concentrados y 

. que las tropas se reúnan en cuanto sea posible en grandes edi­
ficios.

Cuarteles de acantonamiento, son aquellos que se destinan á 
las tropas por algún tiempo; y, atendiendo á la proximidad del 
enemigo, ó á la necesidad de mantener á los cuerpos, pueden 
ser concentrados, ó de alojamiento. usa de los primeros cuan­
do la tropa debe estar lista para el combate.. Las raciones se 

‘ suministran en este caso por cuenta ¿leí Estado. Los segundos 
pueden emplearse cuando no baya peligro de parte del enemi­
go, como en los armisticios; los militares se alimentan entón­
eos á costa de los dueños de las casas en que se alojhn, ó á  la 
de los pueblos en que están esparcidos. Sólo una extrema y 
notoria necesidad puede justificar esta providencia, general­
mente prohibida por las leyes.

Los cuarteles de invierno, son de alojamiento en las naciones 
en que es permitido este sistema oneroso y vejatorio. Se usa 
de ellos cuando la estación no permite seguir las operaciones. 
En otro tiempo eran de regla, pero en el día no se toman sino 
raras veces. •

En cuanto á la distribución de las tropas en dichos cuar­
teles, se observan las siguientes reglas:

1. a Los cuerpos que pertenecen á una misma unidad de­
ben estar en cada acantonamiento lo más reunidos que sea po 
sible.

2. a La artillería ha de situarse sobre el camino principal 
y en el medio; la caballería, en los pueblos extensos y provistos 
de forraje y la infantería, en los lugares restantes y en aque­
llos cuya ocupación sea necesaria para frustrar los designios 
del enemigo que intente atacar ó sorprender los acantona­
mientos.

3. a La artillería en todo caso, y la caballería, en cuanto 
sea posible, no deben a -antonarse aisladas.

4. a Cuando se acantonan en un mismo lugar tropas de 
las tres armas, la infantería debe ocupar los edificios situados 
en las avenidas peligrosas; la artillería, el centro del pueblo, 
cerca del sitio en que estén los cañones, y la caballería, los 
edificios más grandes que se hallen á retaguardia.
i *

Providencias de seguridad.
i

Los cuarteles demandan mayor número de puestos avan­
zados que los campamentos, y estando cerca el enemigo debe 
prescindirse de ellos cuanto sea posible, prefiriendo el vivac á 
cualquiera otra clase de campamentos.
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Los puestos avanzados de los cuarteles de acantonamiento 
deben proporcionar al grueso de las tropas el tiempo necesario 
para ponerse en estado de combate, y han de ofrecer también 
mayores condiciones de resistencia que las avanzadas de un 
vivac. Depende esto último de las condiciones del terreno y de 
la fuerza numérica de la tropa empleada en dichos puestos.

Las medidas de seguridad relativas á los cuarteles, se di­
viden en generales y especiales.

Les primeras consisten en un buen sistema de adquirir 
noticias de los movimientos y situación del enemigo para evi­
tar toda sorpresa estratégica, y las segundas en ordenes que 
se refieren puramente á la localidad que se ocupa.

En cada uno de los cuarteles se coloca una guardia, de 
modo quíTen cuanto sea posible descubra la campaña en todas 
direcciones y pueda oir los tiros de las avanzadas. A retaguar­
dia de ella se colocan las piezas de artillería y medios de trans­
porte, de manera que pueda moverse rápidamente á donde sea 
necesario.

Se señala una plaza de armas, y se dán á conocer á los dife­
rentes cuerpos los caminos que desembocan en ella, de modo 
que en caso necesario no se equivoquen sobre la situación en 
que eslá ni en la oscuridad de la noche.

Cerca del enemigo, y especialmente cuando tiene que ha­
bérselas con un adversario emprendedor, la caballería conserva 
sus caballos ensillados, la artillería tiene los caballos 6 mulos 
aparejados, y los sol fiados están vestidos. En los cuarteles se 
cuida de que no se apaguen las luces; detrás de ellos se estable­
cen puestos de observación, y las patrullas reconocen el terreno 
no sólo por vanguardia sino por los flancos y la retaguardia; final­
mente, lo menos que debe hacerse cuando no se quiere fatigar á 
todas las tropas es concentrar parte de ellas en los edificios más 
grandes, en los cuales se encienden luces y se conservan los sol­
dados vestidos, listos para equiparse y scudir á las armas en 
cualquier momento. Cuando la localidad lo permite debe acuar­
telarse como acaba de decirse á cada cuerpo, y cuando esto no 
se pueda á cada una o dos compañías de toda la tropa acanto­
nada, especialmente cuando se pasa por comarcas cuyos habi­
tantes son hostiles.

Siempre que se recele un ataque de parte del enemigo, las 
compañías han de estar sobre las armas toda la noche, ó reu­
nirse cerca de amanecer, según lo exijan las circunstancias.

En los acantonamientos situados cerca del enemigo, se co­
locan guardias en todas sus avenidas, y cuando hay en sus in­
mediaciones desfiladeros 6 alturas, desde I03 cuales se descu­
bre la campaña en toda su extensión, se coloca en los unos y 
las otras guardias, o puestos de observación según sea necesa­
rio, cuidando de hacer intransitables los primeros, sin pres­
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cindir en ningún caso de hacerlos observar con avanzadas ó 
patrullas; pnes sin esta precaución en vez de dar seguridad se­
rian más bién perjudiciales que útiles.

Las guardias de los estados mayores son las siguientes:
La del estado mayor general se compone de 28 hombres 

de infantería, y 18 de caballería; la de cada división, de cuatro 
infantes y dos de á caballo,

El colocar ó no piquetes de sosten detrás de las guardias, 
depende de la mayor <5 menor proximidad del enemigo y de 
otras circunstancias. Cuando por hallarse distantes los con­
trarios no hay peligro de un comUhte, se deben tomar provi­
dencias que tiendan sobre todo á la comodidad de la tropa. 
En tal caso basta ordinariamente el colocar avanzadas de do­
ble fuerza en las avenidas del pueblo, y cuando este es extenso 
sólo se sitúan guardias en los puestos en que desembocan los 
caminos más concurridos, con el objeto de conservar el orden 
dé policía.

El servicio en dichos acantonamientos es el mismo que el 
de guarnición detallado en el Código Militar ecuatoriano. En 
caso de estar cerca el enemigo las guardias y puestos observau 
lo prevenido respecto de las guardias de campamentos; y 
cuando es muy corta la distancia que media entre las tropas pro­
pias y las contrarias, no se toca diana ni retreta, y sólo se da 
una señal cuando es necesario, como sucede con el toque de 
generala, ó el fuego de las centinelas avanzadas, si se presenta 
el enemigo; y eD tal evento toca á las guardias la tenaz defensa 
de las avenidas y el dar la señal de alarma á los cuerpos acan­
tonados.

D, Conducta de las tropas en caso de alarma.
Cuando se efectúa una alarma, las fracciones destinadas á 

reunirse acuden al instante á los parajes señalados al efecto de 
antemano, por compañías, secciones ó escuadras; pues no con­
viene que se dirijan á ellos individuos aislados. Si se presen­
ta alguna partida de caballería enemiga se le obliga á retirar­
se por medio de un fuego bien dirijido, y sobre todo en caso 
de sorpresa no deben apresurarse las t/opas á concurrir inme­
diatamente á la plaza de armas; porque corren gran peligro de 
ser cortadas y caer prisioneras. Lo que en tal conflicto ha de 
practicarse es permanecer en los cuarteles y hacer fuego desde 
las ventanas, teniendo presente que todo lo que está en las ca­
lles pertenece al enemigo, y que por lo mismo con cada tiro 
acertado se consigue una ventaja.

Lo peor que puede suceder es que la artillería sea sor­
prendida, y por lo mismo ella debe tener en todo caso franca 
su retirada y situarse de tal modo que pueda hacer sin demora 
uso de sus cañones disparando por lo pronto dos tiros de me-
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tralla. Lo que hay de más á propósito para tal objeto son las 
puertas de calle de los grandes edificios, pero han de asegu­
rarse por medio de obras artificiales, de manera que no puedan 
tomarse por asalto. Durante la noche se nombra una guardia 

. especial para las piezas, la cual no debe separarse de ellas ni 
un solo paso. La mitad de la dotación de cada pieza perma­
nece afuera, y la otra mitad en el cuartel, los mulos están en 
las pesebreras y cerca de ellos los respectivos albardones y li­
moneras. •

•' 1
** t *

. . PARTE CUARTA.
DEL SERVICIO DE SEGURIDAD EN EL ESTADO

DE QUIETUD.

D E  L O S  P U E S T O S  A V A N Z A D O S .
«

A, Objeto de los puestos avanzados.
» * * ’ *

Su composición y armas que lian de emplearse en ellos.

Los puestos avanzados se destinan: ' * ' )
1. ° A poner á cubierto de las sorpresas á las tropas acam­

padas detrás de ellos; '
2. ° Al conocimiento de las posiciones' y empresas del ene­

migo.
Se consigue lo primero poJ medio de posiciones avanzadas 

que se comuniquen fácilmente, y ocupando y aun, si fuere ne­
cesario, fortificando los puntos accesibles para el enemigo.

Los puntos avanzados se dividen en varias partes, á saber:
1. a Las Grandes guardias con sus sub-divisiones,

Sosten, . ’ *
Puestos destacados, ’
Cadena de centinelas, ■ • •
Patrullas;

2. a Los repliegues y los piquetes; . .
3. ft El grueso de los puestos avanzados.
Todas tres partes están al mando del jefe de dichos pues­

tos, y no reciben más órdenes que las que el les da.
Los puestos avanzados constituyen una parte de la van­

guardia, y se componen de una <5 de varias armas, según lo re­
quieres las circunstancias y el terreno.

La caballería es muy adecuada para recorrer fácilmente
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. i

terrenos despejados, y se deslina por lo mismo á observarlos 
de día.

La infantería conviene más para el servicio de noche, yen 
terrenos impracticables por la caballería 6 para ella peligrosos.

Cuando hay niebla ó las noches están claras, pero siem­
pre según la naturaleza del terreno, pueden destinarse ambas 
armas al servicio referido., Entonces toca á la caballería ha­
cer los reconocimientos de los terrenos distantes, y á la infan­
tería el examen de las posiciones cearadas cercanas.

La artillería acompaña especialmente á los puestos avan­
zados, á quienes se ordena que se sostengan en parajes deter- . 
minados, tales como los desfiladeros etc., ó que impidan el óur- 
so de las aguas.

I • •

, . B. . Del comandante de los puestos avanzados.

El comandante de los puestos avanzados toma el mando 
absoluto de las tropas destinadas al servicio de ellos. Si el te­
rreno es extenso se pueden nombrar varios comandantes para 
diferentes zonas los cuales obran con independencia entre sí, 
pero combinando sus mutuos deberes.

Dicho comandante tómalas providencias que se le han orde­
nado,, elige, si no se le han señalado, las líneas que deben ser 
ocupadas de día y de noche por dichos puestos, y determina el 
número de hombres que han de componer las grandes guardias, 
piquetes y repliegues. (1)

Dá el conjunto de tales disposiciones á los comandantes 
de los diferentes puestos y les manda ocupar con las precau­
ciones necesarias y con el enlace debido las posiciones que se 
les hayan señalado, debiendo ocultar, en cuanto sea posible, al 
enemigo, estos mcvimientos por medio de una cortina de pa­
trullas.y áun por pequeñas partidas de reconocimiento. (2)

Si inmediatamente después de un combate es necesario

(1) No es conveniente señalar á las grandes guardias zonas muy extensas, 
porque así se aumenta la dificultad del servicio y se disminuye la seguridad; más 
no por eso han de ser demasiado débiles. Hé aquí la fuerza de que, poco más 6 
menos, deben componerse:

Hombres Hombres

3 ó 4 centónales dobles . . .  1 8 ...........   24
Centinelas á las armas___  3    3 •
Patrulladores........................  8      10
C la se s....................   2    8
Corneta ó trompeta............ 1 ............   1

T o la l.. ..• 32   ..............  4 1
Las grandes guardias de caballería pueden ser aún mas pequeñas.

(2) Estas partidas deben sacarse con preferencia del grueso porque tienen 
más facilidad de volverse á encontrar.
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establecer puestos avanzados, se hace esto bajo la protección 
de las tropas que se hallan al frente del enemigo, las cuales 
permanecen preparadas para combatir, y observan á los con­
trarios, á fin de cubrir los movimientos de las fracciones desti­
nadas al servicio referido. Terminada la operación, y no antes, 
se retiran dichas tropas, y para verificarlo se entiende el ofi­
ciar que las manda con el jefe de los puestos avanzados.

Colocadas todas las fracciones que se destinan á cubrir la 
línea de los puestos avanzados, su comandante las examina en 
todos sus pormenores, lescomunica las instrucciones especia­
les de lo que cada una ha de practicar, cambia, aumenta ó dis­
minuye su fuerza, según fuere necesario, y les señala las posi­
ciones que más cerca deben ocupar por la noche. Vela, ade­
mas, personalmente que las órdenes dadas para la noche sean 
puntualmente cumplidas; se mantiene en constante comunica­
ción con las diferentes subdivisiones, y, por medio de partes y 
de ordenanzas, se impone de lo que pasa eu el campo enemigo. 
En caso de no tener noticias de ello ó de juzgarlas inexactas, 
envía, especialmente al amanecer, patrullas ó partidas de re­
conocimiento más considerables, para adquirir datos más pre­
cisos y para evitar alarmas inútiles; dá aviso anticipado de ta­
les reconocimientos á las tropas situadas á retaguardia, y les 
comunica tambie'n las noticias importantes que tenga sobre el 
enemigo. Su colocación por la noche es en el grueso de los 
puestos avanzados.

C. ¡Servicio de las grandes .

Del oficial (le la gran guardia.

COLOCACIÓN DE LAS CENTINELAS.

El oficial de la gran guardia acude á la parte del terreno 
que se le haya designado, y bajo la protección de las patrullas 
coloca las centinelas. Debe practicarse la operación con un gol­
pe de vista militar sin perder tiempo en mezquinas indecisio­
nes. Más tarde y previo un atento reconocimiento pueden ha­
cerse las rectificaciones convenientes.

Para colocar las centinelas es ordinariamente necesario 
observar lo siguiente:

1. Comunicarse con las guardias más próximas.
2. Las centinelas deben ver cuanto sea posible lo que pa­

sa en el campo enemigo.
3. Deben también ocultarse de la vista del enemigo, y 

por el contrario, es ventajoso que sean vistos por los sostenes 
de la gran guardia.
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4. Los caminos y senderos han de ser, especialmente por 
la noche, bien observados.

5. Importa economizar las fuerzas cuanto sea posible, y 
para conseguirlo se procura aprovechar el terreno con maes­
tría y acortar las líneas, haciendo entrar en su recinto las lí­
neas impracticables.

6. Se colocan las centinelas en número suficiente y de ma­
nera que ninguna persona que venga del lado del enemigo pue­
da acercarse á la línea de los puesto^ sin ser vista, ni atrave­
sarla sin ser detenida.

Las centinelas (art. 6.°, tit. 12. trat. 7.° del Código Militar 
ecuatoriano) deben estar advertidas ci& lo siguiente: que vigilen 
con mucha atención todo el terreno que puedan descubrir con 
la vista: que se fijen bie'n en todos los objetos que los>rodeen, 
para no confundirlos cuando se oscurezca por las sombras de la 
noche, á fin de evitar una falsa alarma: que durante la noche 
apliquen de cuando en cuando el oido á la tierra para percibir 
cualquier ruido ó rumor: que si el enemigóse acercare repenti­
namente, en términos que no puedan correr á la avanzada á dar 
con tiempo el aviso, lo den con la detonación de su fusil, dispa­
rando aunque sea al aire: que si se presentare uno ó más hom­
bres en actitud pacífica, como con intención de pasarse, les ha­
gan hacer alto, que tiren las armas al suelo y que se vuelvan de 
espaldas hasta ser reconocidos, y se les permita el paso. Si no 
obedecieren, que practiquen lo dicho para cuando el enemigo 
se acerca: que de'n aviso cuando oigan ruido de carruajes, relin­
chos de caballos, ladridos de perros, tiros ú otra cosa que indi­
que aproximación de gente; y que observen si la centinela in­
mediata está cou la debida atención á su servicio. Todo indivi­
duo de tropa desde la clase de soldado, deberá saber de me­
moria el contenido de este artículo.

De la tropa de examen.

No ha de pasarse la línea de centinelas sino por los cami­
nos que la atraviesan. En cada uno de dichos puntos se sitúa 
una centinela doble de la misma línea, y á retaguardia, el 
te de examen, compuesto de los hombres que deben relevar las
centinelas (4 hombres) y mandado por uu sargento o cabo in­
teligente. Este examina y reconoce á todo individuo que pre­
tenda atravesar la linea, para entrar ó salir, y rehúsa el paso ó 
lo concede según las instrucciones que le haya dado el oficial 
de guardia, en cumplimiento de las órdenes del jefe de los 
puestos avanzados.
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Del puesto avanzado.

Puede acontecer que circunstancias particulares ó la natu’ 
raleza del terreno obliguen al oficial de guardia á ocupar un 
punto situado más allá de la línea de centinelas. Con este ob­
jeto, se destaca, bajo las órdenes de un sargeeto ó cabo, un pi­
quete que se establece como gran guardia, ó toma posieión co* 
mo una patrulla fija, es d^cir que manteniéndose en el punto 
designado, lo asegura por medio de pequeños puestos movi­
bles (patrullas).

Del puesto del sargento 6 cabo.

Para impedir que las centinelas distantes sean atacadas ó 
inquietadas por las patrullas enemigas, y á fin de darles segu­
ridad, se establece detrás de ellas un pequeño puesto que se 
compone de los individuos destinarlos al servicio de tales cen­
tinelas, y es reforzado en caso necesario por 2 ó 3 patrullado- 
res. Dicho puesto, mandado por un sargento Ó cabo, se sitúa 
en una posición conveniente.

De los sostenes de la gran guardia.

Colocadas las centinelas, el oficial de guardia establece es­
tos sostenes para la infantería á unos 400 pasos, y para la ca­
ballería á 1,200 detrás del centro de sus puestós avanzados, 
cuidando de que el punto elegido sea lo más oculto posible y 
adecuado á la defensiva; coloca una centinela, divide los soste­
nes en fracciones (para el relevo de centinelas) y en patrullas, 
y da instrucciones generales, poco más ó menos á los puntos 
siguientes:

Io No hacer honores, ni llamar á voces á nadie, y acudir 
con prontitud á las armas al oir la orden que al efecto se da en 
voz baja.

2o Nada de ruido y el mayor silencio posible;
3o Nadie se separa sin permiso;
4o Si se puede encender fuego y en que lugares;
5o Si es permitido fumar;
6o De dia, mientras una parte de la tropa descansa la otra 

está en pie; del mismo modo no se dá de comer y beber á los 
caballos más que alternativamente y por fracciones;

7o De noche todos están en pie;
8o Los caballos y mulos permanecen de noche ensillados y 

aparejados.
Én seguida manda el oficial formar pabellones, y á la ca­

dena de centinelas y guardias vecinas reconocer la posición de 
los sostenes. Luego hace retirar las patrullas de seguridad, y
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da parte al Comandante de los puestos avanzados, por escrito, 
si hubiere proporción, de las providencias qtíe haya tomado, 
acompañando, si es posible, dicho parte con;nn ^croquis dibu­
jado con lápiz. Y"A

\ vc
X-

o.Del oficial de guardia. ^

El oficial se presenta á todo superior que\lega cerca del 
sostén. Su primer cuidado ha de sep*el procurar ádquirir noti­
cias del enemigo, valiéndose al intento de patrullas. De cuanto 
ocurre de importante da parte inmediatamente por escrito y 
con expresión de la hora y el momento al comandante de los 
puestos avanzados. En caso de peligro lo comunica directa­
mente á las grandes guardias vecinas y á los piquetes que de 
ellas dependen.

A su vigilancia personal está confiado el cargo de exami­
nar á todo individuo que quiera atravesar la línea de los pues­
tos avanzados y el cuidado del piquete de examen, arreglando 
en todo su conducta ó las órdenes que le haya dado el supe­
rior que le manda.

Por la noche se mantiene siempre junto á su sosten, y de 
día no debe contentarse con recorrer el radio de su gran guar­
dia, y antes bien tiene el deber de orientarse en todas direc­
ciones y de examinar por sí mismo el terreno y las comunica­
ciones, á fin de poder dar sus órdenes á las centinelas y pa­
trullas, y tomar sus providencias para las eventualidades que 
especialmente de noche sean posibles.

Convendrá, por ejemplo, que mude por la noche la posi­
ción de los sostenes, que los aparte de los caminos y los pon­
ga á cubierto de cualquiera sorpresa. Al efecto los situará en 
algunas casas ó haciendas y prevendrá que se coloquen otros 
en los parajes en que amenace peligro. Todo lo dicho debe me­
ditarse y decidirse de día, porque, lejos de ser posible hacerlo 
en la oscuridad de la noche, ocasionaría mas bien confusión y 
desorden.

Por lo general, el oficial de la gran guardia partirá del 
principio do que un buen sistema de patrullas contribuye más 
á la seguridad que una cadena de centinelas, y cuidará de que 
estos patrulladores, (los cuales han de ser en lo posible los 
mismos para el mismo terreno) se orienten con esmero duran­
te el día

Tendrá siempre una patrulla junto al sosten pava los casos 
de apuro, y si oyere algún tiro en la cadena de centinelas acu­
dirá á ellas á toda prisa para saber lo que pasa y dar parte de 
lo ocurrido.

En caso de ataque del enemigo, el oficial de guardia obra­
rá con prontitud y decisión.

6
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Por regla general, procurará ganar tiempo para las tropas 
acampadas á retaguardia, resistiendo lo más largo que le sea 
dable y apoyándose en los piquetes y el grueso. Por la noche 
convendrá que tenga sus fuerzas reunidas, no mandará dispa­
rar sino para dar la alarma, y combatirá á la bayoneta, porque 
el fuego de fusilería no tiene efecto en la oscuridad.

De la cadena de centinelas-
*

Esta se forma de centinelas dobles que, como sucede en 
las grandes guardias, se enumeran de derecha á izquierda.

Las centinelas cargan sus mochilas y no hacen honores; 
pues la presencia de un superior, sea cual fuere, no debe dis­
traerlas ¿Te su vigilancia ni funciones, y por lo mismo no le dan 
parte alguno, pero responden á las preguntas que le sean he­
chas por el superior qne se acerque á ellas.

Como la cadena de centinelas debe ocultarse cuanto sea 
posible de la vista del enemigo, no se le permitirá ningún rui­
do, ó inútil movimiento, y nadie, á excepción de sus jefes y su 
comitiva podrá detenerse junto á ellas.

Se prohíbe, sin excepción alguna, el que se atraviesen de 
dentro afuera, ó al contrario, la línea de centinelas por otros 
puntos distintos de los caminos que desembocan en ella, ya 
cualquiera que de día ó de noche intente infringir tal orden, las 
centinelas le maudarán detenerse ron el grito de alto, y le ha­
rán regresarse; la centinela colocada en el camino tambie'n le 
detendrá con la misma voz de alto, y llamará al piquete de exa­
men que procederá cómo arriba se ha prescrito.

Se hará fuego á toda persona que no se detenga á la voz de 
alto y á cualesquiera que desobedezca las intimaciones de las 
centinelas.

Ni á los individuos destinados á relevar las centinelas ni á 
las patrullas que recorren la cadena, á fin de no ser vistas por 
el lado de afuera, las detendrán las centinelas durante el día 
atenta la facilidad que entonces tendrán de reconocerlas. Lle­
gada la noche se acercará un solo individuo á la centinela 
y se hará reconocer con una seña. Las centinelas mandarán alto 
en voz baja y se harán dar del mismo modo la seña de campo.

En seguida se relevan las centinelas con la correspondien­
te exposición de la consigna, á presencia del cabo, y los demas 
esperan detrás de la cadena en el más profundo silencio á los 
individuos relevados.

Siempre que haya novedad de parte del enemigo, una de 
las dos centinelas va á dar parte do ello á la gran guardia; pe­
ro si el peligro es inminente ambos hacen fuego,
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De la centinela a las armas-

La centinela puesta á las armas no hace honores. Las ins­
trucciones que recibe abrazan medidas tanto de policía como 
de seguridad; y en atención á que han de arreglarse según la 
hora, la localidad y las demás circunstancias que ocurran, el 
comandante del puesto, á cuya orden está dicha centinela, se 
las dará en el paraje en que han de #jucutarse.

Patrullas volantes.

Las patrullas volantes, que constan de dos ó tres hombres, 
se envían más allá de la cadena de centinelas, por e? lado del 
enemigo, para adquirir noticias y reconocer el terreno. Dichas 
patrullas aumentan la seguridad de la vanguardia, siempre que 
como debe suponerse, su marcha se arregle* al tiempo y á la lo­
calidad, y que hayan sido bie'n escojidos los individuos á quie­
nes se confía este importante servicio.

El talento de orientarse rápidamente en terrenos descono­
cidos, un ardor infatigable que lo da solamente la inclinación 
á este servicio, la presencia de ánimo y la astucia, que en el 
momento del peligro encuentra siempre á mano el expediente 
necesario para salir airosamente del apuro, son cualidades in­
dispensables para el buen desempeño del cargo de patni­
lladoras.

Las patrullas reciben, al salir, las instrucciones del co­
mandante de la guardia, y luego que vuelven á entrar, le dan 
el correspondiente parte.

Marchan con lentitud, con precauciones y sin ruido, se de­
tienen con frecuencia para estudiar el terreno y orientarse, á 
fin do servir de guías en caso necesario; evitan, finalmente, to­
do combate y no se dejan cortar ni tomar.

Ordinariamente se les señalará la hora de su regreso, y no 
se alejarán de la cadena de centinelas más de 1,800 metros, á 
no ser en casos excepcionales, ó mediante órdenes particulares.

Patrullas de ronda.

Las patrullas de ronda, compuestas de dos hombres, re­
corren de cuando en cuando la cadena de centinelas y van has­
ta los puestos vecinos, á ver lo que pasa en ellos y asegurarse 
de que las centinelas están vigilantes y ensus puestos. Deben 
ser enviadas de preferencia entre las horas del relevo.

Grandes patrullas-

El objeto de las grandes patrullas es detener las patrullas
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volantes del enemigo, y áun desalojar sus centinelas para ver 
en alguna manera por la fuerza, lo que pasa detrás de la corti­
na formada por ellas, y al intento tomarán la ofensiva si no les 
bastare la astucia; esto no excluye que avancen con la misma 
circunspección que las patrullas volántes para sorprender, si es 
posible, y no ser sorprendidas ó caer en una emboscada.

Si la gran guardia no tiene la fuerza suficiente para dar 
tales patrullas, se las sacará del piquete de repliegue, y el co­
mandante de dicha guardia* como que puede estar más al cabo 
de las circunstancias, les da instrucciones especiales.Cuando re­
gresan le dan parte de lcyocurrido en eldesemeñodo su cargo.

De la gran guardia entrante.

Esta emprende la marcha antes de amanecer en silencio y 
observando las convenientes medidas de seguridad; forma des­
pués en batalla al lado de la gran guardia saliente; colócanse 
las centinelas para el servicio del día por los comandantes de 
las dos guardias, y el de la entrante pide al otro todos los da­
tos que estima necesarios. Las patrullas déla guardia saliente, 
reunidas á las de la entrante, avanzan mientras tanto en la di­
rección del enemigo para asegurar él relevo y evitar la pe'rdi- 
da de tiempo.

Es prudente indicar con anticipación á las grandes guar­
dias la hora en que han de relevarse, >y hacerles saber el nom­
bre del oficial de las tropas que debatí reemplezarlas.

D. Piquetes y repliegues, (*)
Unos y otros se destinan á protejer y recoger las grandes 

guardias; no deben estar muy separados de ellas, y han de si­
tuarse en parajes ocultos, y, si fuere necesario, en las encruci­
jadas de los caminos.

Los piquetes permanecen á caballo por la noche, mas du­
rante el día están <5 no montados, según lo requieren el terreno 
y las circunstancias.

Se coloca una centinela á las armas. Las providencias de 
seguridad, tomadas según la naturaleza de los lugares y el mo­
mento del día, consisten en centinelas de aviso colocadas en los 
parajes convenientes. El oficial que manda los piquetes man­
tiene con el grueso de los puestos avanzados y las grandes 
guardias una constante comunicación por medio de patrullas; 
y de acuerdo con los comandantes de dichas guardias determi­

(*) Los piquetes deben estar listos á mudar de sitio acudiendo A los puntos 
de mas peligro; los replieguepor el contrario permanecen fijamente en parajes 
determinados. Tal es su única diferencia.
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na las disposiciones que hade dar para sostenerlas en casó de 
ataque del enemigo.

Observará en su zona todo lo que se ha prevenido sobre la 
conducta del comandante de la gran guardia con respecto á las 
instrucciones que debe dar á los sostenes, á los partes que ha 
de elevar y al reconocimiento que ha de hacer del terreno.

E. Del grueso ele los 'puestos avanzados.

El grueso de los puestos avanzados se halla bajo las órde­
nes inmediatas del comandante de #ellos, y se coloca de modo 
que, teniendo cuenta con las diferentes armas de que se compo­
ne, pueda desplegarse en todas direcciones. »

Para su seguridad se rodea de una guardia de campo y 
otra de policía. Sus ce'ntinelas no serán dobles sino en el caso 
de que su comandante así lo imponga. ( Cód. Militar ecuato­
riano, Trat. VII, tit. XII, art, 50).

La infantería forma pabellones, pone las mochilas en tier­
ra junto á las armas, y conserva puestas las fornituras.

La caballería y  artillería no desensillan.
Se prepara el rancho, y se da de comer y beber á los caba­

llos siempre de día. En caso de haber alarma en las grandes 
guardias, el grueso acude á las armas, y en los ataques impre­
vistos se opone al enemigo <5 le ataca por los flancos.

Es un principio invariable en el servicio He los puestos 
avanzados, que las partidas más pequeñas han de sacrificarse 
por las más grandes.

F. Partidas independientes.

Se dividen en partidas de exploración y de reconocimien­
to, de persecución y de comunicación.

Partidas de exploración y de reconocimiento.

Estas se componen de 20 á 40 hombres mandados por un 
oficial. En atención á que ordinariamente tienen que ir bastan­
te lejos, debe destinarse á ellas soldados de caballería; y sólo 
en caso de ser el terreno muy quebrado ó de bosque, ha de em­
plearse en tal servicio la infantería. Por lo general no hay dife­
rencia entre las partidas de exploración y las de ,
y lo que es peculiar de cada una de ellas se expresa á conti­
nuación.

Lai partidas de exploración se emplean cuando no hay noti­
cias determinadas del enemigo, ó se le ha perdido de vista. 
Ellas recorren el terreno con el objeto de descubrir cuanto an-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



I

4 6  TRATADO DEL SERVICIO DE CAMPABA.

tes la dirección en que marchan las tropas contrarias, ó de ad­
quirir sobre todo noticias de sus operaciones.

En caso de desconocerse completamente el terreno ó de no 
tenerse idea exacta de el, dichas patrullas tienen también el 
cargo de proporcionarse datos sobre la posición de los pueblos, 
dirección de los caminos, etc.—Además de lo expuesto es de su 
deber rechazar las pequeñas patrullas del enemigo que encuen­
tren en su excursión, á fin de impedir que por medio de ellas 
obtengan los contrarios noticias sobre la posición del ejercito 
propio. La esfera de su acción comienza desde la línea de cen­
tinelas y se extiende hácifc, adelante con frecuencia hasta una 
jornada.

Por el contrario, las partidas de reconocimiento tienen un 
objeto mlticho más determinado; pues si por medio de las par­
tidas de exploración, ó de cualquier otra manera, se han obte­
nido datos generales del paradero del enemigo, se envían las 
primeras á diferentes puutos á reconocer en que lugar y en que 
condiciones de defensa se hallan las tropas enemigas. También 
se les ordena examinar el estado de los caminos y las ventajas 
ó desventajas que ofrezca para combatir el terreno que se les 
determina. La esfera de su acción comienza en los puntos que 
se les hayan señalado, y de ellos parten ocultándose cuanto sea 
posible, teniendo cuidado de repeler las patrullas hostiles que 
se les presenten. Llegadas h las inmediaciones de los puntos 
que deben reconocer especialmente, destacan al efecto patru­
llas volantes, y cuando la astucia noTes basta para conseguir 
su intento, emplean la fuerza avanzando al enemigo con reso­
lución hasta hacerse cargo de sus fuerzas y situación, hecho lo 
cual se retiran con celeridad, debiendo tener presente que no 
ha de pasar de una hora la ejecución de lo que se acaba de 
prevenir.

Muchos casos hay en que ambas clases de partidas deben 
observar idéntica conducta. Así, por ejemplo, si cualquiera de 
las dos encuentra al enemigo en marcha antes de llegar á los 
puntos á que se dirijían, procura situarse á uno de los flancos 
para observarle ahuyentando á los exploradores laterales; á ve­
ces conviene aun preparar una emboscada y procurar hacer al­
gunos prisioneros. Cuando á causa de la dirección que lleva el 
enemigo corre peligro el ejército propio; y no hay tiempo para 
enviarle un parte de ello,la partida hace tiros repetidos,aunque 
se sacrifique. Si ocurre un combate repentino avanza al ataque 
con intrepidez, ó espera el de las tropas enemigas en una bue­
na posición; si dichas tropas son muy fuertes evita el combate; 
si está muy dispersa procura reunirse en un puesto destinado 
de antemano al intento, y si se vé cortada hace un rodeo ó se 
abre paso á la fuerza.

Cuando la partida deja á su retaguardia un desfiladero por
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el cual debe regresar, se quedará en el por lo menos un indivi­
duo,para que si pretende apoderarse del paso el enemigo, dé el 
correspondiente aviso haciendo fuego; mas si la partida no lo 
pudiese oir, por estár muy distante, esta medida lejos de ser 
útil sería perjudicial, porque debilitaría á la primera.

Cuando regresa la partida de reconocimiento su coman­
dante da el parte correepondieDte; y si lo hace por escrito 
( acompañado ordinariamente de un croquis) expresa la fuerza 
y objeto de la partida, fracciones ê i que se ha dividido, ruta 
tomada y descripción del terreno con las distancias más impor­
tantes, gente destacada, arribo al pacaje señalado, desempeño 
de la comisión, resultado, contramarcha é incorporación.

Si el enemigo está muy distante ó emplea partidas volan­
tes, numerosas, las que se envien para observarle, n3 compo­
niéndose sino de 20 á 40 hombres, no podrían alejarse lo nece­
sario y se verían bién pronto obligadas á retroceder. En tal 
evento deben destinarse al caso destacamentos volantes, com­
puestos de 1 hasta 4 escuadrones que pueden adelantarse varias 
jornadas y permanecer, en consecuencia, muchos días en el de­
sempeño de su comisión, debiendo mantener, mientras dure, 
comunicaciones por escrito con los puestos avanzados.

Los destacamentos de reconocimiento tienen en grande el mis­
mo objeto que las partidas de reconocimiento en pequeño, y si 
es un deber de estas procurar evitar todo combate, aquellos 
pueden hacer lo mismo.

En muchos casos se puede adquirir suficientes datos sobre 
el enemigo con sólo destacar un oficial ó unos pocos soldados 
de caballería. Muy ventajoso es, en efecto, emplear al intento 
un oficial experto y bien montado con unos pocos ordenanzas. 
Ellos procuran entonces llegar con rapidez, y si es posible, 
ocultamente, á ciertos parajes que, aunque distantes, ofrecen un 
buen punto de observación; evitan todo combate, y ponen toda 
su confianza sólo en la lijereza de sus caballos. Para este reco­
nocimiento, que por lo general conviene se haga por los flan­
cos del enemigo, se necesita un golpe de vista pronto y un jui­
cio recto; pues con frecuencia sucede que los exploradores no 
pueden hacerse cargo de la situación del enemigo, fuerza, direc­
ción de su marcha, etc-, sino de paso y al escape, y sin embar­
go tienen que dar aviso exacto de ello. El oficial comisionado 
cumple mejor tal deber si observa por si mismo cuanto haya de 
importante^ y en todo evento debe distinguir en sus partes lo 
que sólo sabe de oidas, de lo que haya visto personalmente, 
cuidando también de expresar la hora en que se dirijen y el lu­
gar en que se redactan.

A veces requieren las circunstancias que los oficiales ex­
ploradores permanezcan más tiempo en el desempeño de su 
encargo, y entonces, sin fijar su atención en cuidar con esme-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



4 8 TRAtADO DEL SERVICIO DÉ CAMPAÑA.

ro de la comunicación directa con las tropas deque dependen, 
envían sus partes por caminos ó senderos extraviados, cuando 
esto es necesario, y regresan tan pronto como ven que su per­
manencia cerca del enemigo se hace imposible ó deja de ser 
ú til.

Partidas de persecución.

í)áse este nombre á las que se envían detrás del enemigo 
que se retira después de un combate ó por cualquiera otro 
motivo con orden de observarle á más <5 menos distancia, según 
las circunstancias. Su deber es no perder de vista á las tropas 
contrarias, ocultándose al •mismo tiempo á la de estas, asi co­
mo dar avisos de su observación.

La fuerza de estas partidas depende de la que tenga la tro­
pa que ha combatido, y sobre todo del número de hombres de 
que se compone la fracción de que se desprenden. Las grandes 
guardias que han evitado el combate, destacan para dicho 
servicio una ó dos patrullas de á 2 ó 3 individuos de á caballo. 
Los destacamentos más considerables envían al efecto algunas 
secciones y áun escuadrones que por lo general se dividen en 
varios trozos, especialmente cuando el enemigo toma diferen­
tes caminos, á causa de ser en tal caso indispensable el saber 
que' dirección lleva la fuerza principal.

Tengase presente que sería una gran falta dejar de em­
plear, llegado el caso, las partidas de persecución. x

y .

recon o cim ien to s .

Los reconocimientos se dividen, por lo que hace á su ob­
jeto, en varias clases, á saber:

1) Reconocimientos topográficos, y son los que se em­
plean en la, exploración de una parte de terreno con alguna mi­
ra táctica ó estrate'gica.

2) Llamanse reconocimientos tácticos los que se refie­
ren al enemigo.

3) Reconocimientos de estadística son los que tienen por 
objeto el examen de una ó más comarcas en su calidad de me­
dios para hacer la guerra. A estos pertenecen, por lo mismo, 
los que se hacon para descubrir las ventajas <5 inconvenientes 
de un territorio para el cómodo acantonamiento de las tropas, 
alimentación de ellas, etc.

Las dos primeras clases (reconocimientos topográficos y tác­
ticos) están en la guerra intimamente enlazados, y todo oficial
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tiene obligación de saberlos practicar; más los reconocimientos 
de estadística pertenecen á los ramos científicos de los estados 
mayores, por lo cual no se volverá á hacer mención de ellos en 
el presente tratado.

Los reconocimientos se efectúan con apoyo de otras tropas 
ó sin él. Lo primero se verifica cuando no se espera encontrar 
ningún enemigo, y lo segundo, en caso contrario.

En cuanto al modo, los reconocimientos pueden ser
1. ° Ocultos, y *
2. ° Por la fuerza.

Los primeros pueden hacerse *
a) Por medio de las partidas volantes;
b) Por medio de las patrullas independientes, las guales en 

caso indispensable se empeñan en combates para conseguir su 
objeto.

Los segundos se practican por fracciones de una fuerza 
adecuada al caso, y se dividen

a) En pequeños reconocimientos, los cuales pueden hacerse 
áun sin necesidad de combatir, y

b) En grandes reconocimientos, cuyo principal medio es el 
combate.

a) . 'Reconocimientos topográficos.

Puede reconocerse un terreno para objetos generales mili­
tares, ó bien para fines determinados. Lo último es lo que con 
más frecuencia sucede, y como hay que proceder á ello, por lo 
general, sin pérdida de tiempo y en circunstancias apremiantes, 
importa en sumo grado no omitir nada que sea interesante, sin 
divagar en inútiles pormenores.

Los reconocimientos topográficos generales abrazan más 
extensión de terreno que los especiales y se practican regular­
mente por oficiales de estado mayor expertos é instruidos.

Los reconocimientos especiales se hacen, como se ha dicho, 
con algún objeto determinado, y á esta clase pertenecen: la 
elección de una posición, el reconocimiento de un campo de ba­
talla, de la ruta que sigue una columna, de la situación de un 
campamento, ó do un puesto avanzado, del curso de un rio, con 
el objeto de pasarlo, de un camino ó sendero, con el de verificar 
un flanqueo, de una localidad (edificios, poblaciones, bosques, 
desfiladeros) con la mira de un combate local etc. etc. En tales 
casos el oficial encargado del correspondiente reconocimiento 
debe tomar en consideración únicamente las circunstancias que 
se refieren al objeto de dicha operación, según lo que sigue.

7
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LLANURAS.

a) Llanuras continu, despejadas.

1) Condiciones de suelo (arcilla, tierra vegetal, arena, 
maleza, prados, etc.);

2) Si favorecen ó retardan la marcha y maniobras, de las 
diferentes armas;

3) Estado de los caminos y sendas;
4) Equivocaciones efe los mapas topográficos (si Jos hu­

biere).
Llanuras entrecortadas despejadas.

Desde el 1 hasta el 4, como arriba.
5) Clase de los accidentes del terreno (torrentes, zanjas, 

caminos hondos, pantanos, etc. y su dirección, longitud, pro­
fundidad e inclinación de los bordes etc.

6) Cual es la extensión y dirección en que tales acciden­
tes pueden embarazar los movimientos del eje'rcito ó de las tro­
pas de una arma determinada.

7) Hasta que punto y en que extensión pueden dichos ac­
cidentes perjudicar al efecto de los fuegos propios, ó poner 
las tropas á cubierto de los que haga el enemigo.

C) Llanuras continuas, cubiertas.

Desde el 1 hasta el 7 como arriba.
8) Clase de objetos transitorios (cementeras de maiz ó 

trigo crecidos, cañamiel etc.) ó peremues (bosques, caseríos, va­
llados, muros etc.) así como su extensión y estado;

9) Carácter de dichos objetos con respecto á la defensa;
10) Hasta que punto pueden ellos impedir por completo, 

ó sólo embarazar en parte los movimientos, á que armas y en 
que extensión;

11) Parajes ocultos y obstáculos para observar la situa­
ción y movimientos del enemigo;

12) Puertos más á propósito para ver el terreno que con­
venga vigilarse.

13) Providencias de seguridad contra las sorpresas.

* )  Llanuras entrecortadas, cubiertas.

Desde el 1 hasta el 13, como arriba.
14) Condiciones para la defensa, y como resultado, po­

siciones, puntos importantes eto»
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ALTURAS»

Respecto de ellas hay que considerar:
1) La c i m a , ó sea la parte que sobresale al terreno infe­

rior en que descansan; su extensión y forma (copa, cúspide, 
lomo, planicie); que número de hombres y de cañones pueden 
emplearse en la altura; si favorecen ó impiden la acción de las 
tropas de alguna de las diferentes aímas; si hay algunos puntos 
salientes, y si se puede colocar en ellos artillería; si hay como 
cubrirse contra los fuegos del enemigo:

2) Las pea dienten; la inclinación del declivio, y los obs­
táculos que ofrezca el paso de las tropas; si es recta, ̂ cóncava, 
ócovexa su superficie, ó siesta dispuesta en forma de mesetas; 
si estas son accesibles para la artillería, y si hay grietas, cor­
taduras, ó caminos hondos que sirvan para cubrirse contra los 
que ataquen la posición.

3) La falda; su relación con el terreno circunvecino si se
vá aplanando sucesivamente ó si está dispuesta en forma de es­
calera; si es ó no fácilmente accesible; posiciones que ofrece, 
y sise halla situada en lo que se llama ángulos , que es­
tán al abrigo de los fuegos.

Debe, además, tomarse en consideración las condiciones 
del suelo, en la cima, en las pendientes, así como su vegetación 
y cultivo. Para lá defensa es ventajoso que los bordes de la 
parte superior sean encarpados, y que por la espaHaar^terreno 
se brinde al libre movimiento de las t r o p ^ 1̂ ^ ^ ^ ^ ^  otra 
parte la falda descubierta.

Finalmente, ha de observarse si la /^úiá^es¿% ^m VíiV  
por algún punto y si los fuegos puedei>;'^qnW^^tííÍ^a'ch'o\ 
poco 'efecto. [ j

TALLES, QUEBRADAS.

En ellos debe examinarse:
1) Su dirección; extensión', ventajas ó ofre­

cen para el ataque y ia defensa, anchura superior déla quebra­
da, y si es ó no fácil flanquearla.

2) Jjos bordes; sus condiciones; la elevación del uno res­
pecto del otro; los caminos ó sendas que conducen al terreno que 
se reconoce.

3) Las avenidas; sus condiciones y que parte del terreno 
dominán.

4) La profundidad', especialmente el suelo; si es transi­
table ó de ciénaga, húmedo ó seco, desnudo ó cubierto de male­
za; si puede atravesarse por la artillería y caballería; los obs­
táculos qué deben vencerse en su paso; la extensión de sus des­
peñaderos y paredes; el cultivo del valle ó la quebrada.

í>siY
j  i

o

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



52 TRATADO DEL SERVICIO DE CAMPAÑA.

BOSQUES, FLORESTAS.

Se debe reconocer:
1) La situación del bosqiie, respecto del terreno contiguo 

y de los inmediatos, como, por ejemplo, si está á las orillas de 
un rio, en las pendientes ó cima de una colina ó montaña; si se 
halla rodeado de llanura^ descubiertas, 6 si hay algún otro 
bosque en las inmediaciones,

2) La forma y extensión en , anchura y profundidad.
3) Las condiciones del bosquey s i es alta 6 baja su vejeta- 

ción, y si hay 6 no en abundancia plantas espinosas; si el sue­
lo es firufre, blando ó cenagoso.

4) La orilla del bosque; la clase de línea que forma, es­
pecialmente en los puntos salientes, y si se compone de árbo­
les corpulentos ó sólo de arbustos y matorrales.

5) Lo interior del bosque; la espesura y grueso de los ár­
boles y si proporcionan abrigo contra los fuegos; si hay sitios 
despejados, dehesas, quebradas, riachuelos y demás acciden­
tes; clase de vegetación en dichos parajes; si hay caminos, ó 
calzadas y sus condiciones, dirección y enlace, y encrucijadas.

6) j El terreno circunvecino, especialmente el de vanguar­
dia, si es llano ó quebrado, si es de subida ó de bajada, si es 
despejado ó á propósito para cubrirse; si hay ó no obstáculos 
para llegar á él, (cuchillas, sementeras ó dehesáis, pantanos, 
torrentes, etc.)

El terreno de bosque dificulta los movimientos, impide 
que la vista se explaye, y perjudica el efecto de los tiros; mas, 
por otro lado, cubre los movimientos ofensivos, y proporciona 
una vigorosa resistencia, á causa de estar las tropas ocultas y 
parapetadas.

Hay que distinguir los manchones de bosques, de las sel­
vas extensas; los primeros son ventajosos para la defensa; pe­
ro las segundas, aunque proporcionan en sus orillas puntos de­
fensivos, raras veces brindan en su interior ventajas para com ­
batir.

TORRENTES Y RÍOS.

Respecto de ellas se debe notar:
1) Las orillas; la inclinación, altura y condiciones de los 

bordes; abrigos contra el efecto de los fuegos; aguas que de­
sembocan en el cauce principal.

2  ̂ Su anchura;
3) La profundidad del cauce y las condiciones de su sue­

lo. La infantería y artillería á lomo pueden atravesar los cau­
ces de dos á tres pies de profundidad, siempre que el suelo sea
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firme. La caballería puede nadar en aguas bastante profnndas, 
especialmente en caso de ser las orillas horizontales y el piso 
firme. Enguanto al suelo hay que examinar si es pedregoso, 
de arenad de barro.

4) Si es ó no navegable y por que genero de embarca­
ciones.

5) El paso;puentes, embarcaciones, vados, y respectó 
de los últimos, su situación, dirección, anchura y profundidad; 
vados visibles, su suelo y si son ó n<j peligrosos; si hay en las 
inmediaciones medios para pasar el río, y principalmente si se 
encuentran buques y capacidad de ^los.

6) Las islas y bancos de arena; en cuanto á las primeras,
su elevación sobre las orillas y si están ó no cubiertas de ve­
getación. 9

En los lagos hay también que considerar su forma y ex­
tensión, y su flujo y reflujo. En las aguas que corren, la forma 
de la corriente, su rapidez y dirección, y especialmente si es ó 
no fácil poner puentes sobre ella.

Las aguas embarazan los movimientos. Los grandes lagos 
forman puntos de apoyo; y los ríos y torrentes, cuando no se 
puede pasarlos con facilidad, sirven de líneas de defensa. Los 
ríos con puentes, defendidos por cabezas de puente, proporcio­
nan posiciones defensivas, desde las que se debe tomar la ofen­
siva.

Los ríos y lagos se usan también como importantes me­
dios de comunicación, especialmente cuando se navega en ellos 
por vapor.

EDIFICIOS Y POBLADOS.

Fuera de su situación hay que considerar:

A .— j Respecto de los edificios.

1) El material de su construcción. Si son de madera ó 
de mampostería; la solidez de las paredes y la clase de sus cu­
biertas, y sobre todo si estas son ó no fáciles de incendiarse; 
su tamaño en longitud y anchura; el número de pisos, puertas 
y ventanas, así como el material con que están aseguradas, par­
ticularmente en el primer piso; la disposición interior, como 
corredores, escaleras, etc.

2) La disposición de su frente.
3) La construcción; edificios contiguos, torres, balcones.
4) Los patios y jardines con sus dependencias.
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B .— R especto d e  las casas d e  .

A más de su recinto, hay que reconocer la disposición y ca­
pacidad de sus corrales y avenidas.

0 .— E n  la s a ld e a s y  ciu d a d es.

1) Su extensión, fofma exterior, clase de edificios.
2) El interior y sus líneas.
a) Murallas, su altifra, espesor, i material de que están 

construidas; si los ángulos salientes, torres y otros objetos se­
mejante^ se flanquean recíprocamente; si el suelo dentro de la 
ciudad y fuera de sus muros está ó no á nivel.

b) Fortificaciones abandonadas, sus medidas y estado; 
si están ó no cubiertas de árboles; disposición y mutua defensa 
de sus líneas.

c) Pozos, si son secos ó con aguas corrientes ó estanca­
das; si están en todo ó en parte llenos He barro ̂ profundidad y 
anchura, así de los pozos como de las aguas en ellos contenidas; 
clase de vegetación del suelo, estado de ambas escarpas, pa­
so, etc.

d) Palizadas, tapias, estacadas y otras obras semejantes; 
su altura y consistencia.

e) Setos vivos, su altura y espesura; clase de arbustos 
de que se componen.

ENTRADAS.

a) Puertas; su número y situación, sus condiciones y so­
lidez; puentes que tienen; defensa que proporcionan y cónáo se 
pasarían.

b) Entradas contiguas; si tienen en su recinto puertas y 
de que clase, si es ó no fácil cerrarlas; si es posible quitarlas ó 
poner en ellas barricadas y con que medios se puede contar 
para verificarlo; adonde conducen tales avenidas; si á jardines 
cerrados, patios, calles ó campo abierto.

Com unicaciones y  estru ctu ra in te rio r .

a) Plazas, si pueden servir para puntos de reunión; sus 
medidas y condiciones; si están dominadas por edificios ade­
cuados á la defensa.

b) Calles; su longitud y anchura; si forman líneas rectas 
ó curvas; si van á desembocar en una plaza ó si Atraviesan to­
da la población ó conducen á una puerta ó á un edificio propio 
para la defensa.
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c) Corrientes de agua, canales, ríos, riachuelos; su si­
tuación y dirección y si es posible vadearlos; condiciones de 
sus orillas; puentes, su anchura, su construcción y material de 
que están formados.

F o r m a  y  disposición de la  ciudad.

Sus propiedades para la defensa; edificios á propósito pa­
ra servir de reductos (conventos, igjesias, edificios públicos).

A lre d e d o re s de la ciu d a d ; extram uros, suburbios,

templos aislad, etc.
o

Medios de comunicación interior.

a) Facilidad ó dificultad para los movimientos á tiro de 
cañón; tierras de labor, prados secos, caseríos, setos; inclina­
ción de los bordes de los valles.

b) Extensión de terreno que puede verse sin ó con obs­
táculo, llanuras, lugares bajos, alturas; su distancia y altura 
relativa respecto de determinada población, bosques, arbole­
das, valles.

c) Vista á lo lejos desde alguna torre ó edificio elevado.
Los edificios, pueden ser aislados, ó continuos; enteramen­

te destacados, ó rodeados de patios, jardines, etc. Sirven ven­
tajosamente en todos los puntos de apoyo, y por lo mismo hay 
que usarlos con frecuencia, siempre que no se presten á ser fá­
cilmente incendiados.

Como las casas de campo encierran ordinariamente uno ó 
más patios en su recinto, pueden ser fácilmente defendidas. 
Ellas constan de un lienzo ó edificio de habitación, de varios cor­
rales y establos y de granjas. Además de la disposición y ma­
terial de dichas casas, influyen mucho en las condiciones de su 
defensa, su posición respecto de otras, la capacidad de sus pa­
tios y la seguridad de su recinto.

En cuanto á la defensa de una población pequeña es ven­
tajoso que sea cercada y cerrada en su perímetro; que no ten­
ga líneas salientes expuestas á ser atacadas con facilidad, ni se 
compongan de edificios desparramados. La forma más favora­
ble es la que sin tener tales líneas proporciona la ejecución de 
fuegos cruzados. Las aldeas muy extensas son desventajosas, 
á no ser que los frentes de ataque sean los lados más estrechos.

El recinto de las cortas poblaciones debe ser bastante 
fuerte para impedir al enemigo el penetrar en ellas, como su­
cede cuando es formado de tapias de piedra, setos muy creci­
dos, etc. Es favorable para la defensa el que las líneas de sure- 
ointo proporcionen fuegos de flanco y sus ángulos salientes, fue-
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gos cruzados. Si á lo largo de el hay un riachuelo, quebrada ó 
foso, se aumentan las condiciones que favorecen la defensa.

El interior de la población debe favorecer la defensa gra­
dual y vigorosa. A ella concurren las buenas comunicaciones, 
plazas escampadas y cortaduras, especialmente si están dis­
puestas como traveses. Son también ventajosos para el caso, 
los edificios adecuados para reductos como las iglesias y con­
ventos, especialmente si están situados en puntos dominantes.

DESFILADEROS.*

La jjuportancia militar de un desfiladero aumenta, cuando 
en una grande extensión forma la única avenida á cierto terre­
no; mas si hay como rodearlo á cierta distancia, pierde ordi­
nariamente su significación.

Como es mucha la variedad de los desfiladeros, no es posi­
ble dar sino reglas muy generales para su examen, y especial­
mente hay que considerar respecto de ellos:

1) La clase del desfiladero y del terreno circunvecino, y á 
que distancia puede ser flanqueado.

2) Las avenidas que desembocan en él, con la anchura, 
bordes, abrigos, y obstáculos de ellas, debiéndose con respec­
to á los últimos, ver si son á propósito para la defensiva, y si 
ofrecen facilidades para pasar á la ofensiva.

3) Las condiciones especiales; respecto de los puentes, los 
materiales de su construcción, si pueden pasarlos las tropas de 
las tres armas, la anchura y profundidad del río, y la naturale­
za é inclinación de sus orillas, etc.

Por lo que hace á los desfiladeros de montaña, su exten­
sión y si puede flanquearse por tiros de fusil ó de cañón (espe­
cialmente con metralla). Su ancho y capacidad como posición: 
sus ensanchamientos y culebreo, así como los costados de un 
valle, debiendo examinarse si los primeros favorecen la defen­
sa y si en los últimos puede ó no colocarse artillería.

Favorecen eficazmente la defensa de un desfiladero el ser 
muy estrecho y poderse impedir fácilmente su paso con obras 
de campaña; y el de que la naturaleza de un obstáculo sea tal 
que proporcione fuegos de flanco sobre el lado opuesto, de los 
cuales no pueda librarse el enemigo, mientras que el lado que 
ocupan las tropas propias, tengan las cualidades que constitu­
yen una buena posición.

Conviene servirse para los reconocimientos, cuando es po­
sible, de un mapa ó plano, del cual se trasladan á un dibujo, 
con la ayuda de la escala, los rasgos principales de la situación 
que es necesario examinar. Hecho esto se forma un croquis 
que completa los datos del dibujo referido.
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Cuando se trata de reconocer una extensión considerable 
de terreno, es muy conveniente y ahorra tiempo, el proporcio­
narse cuanto antes el medio de dar una ojeada sobre el territo­
rio que se quiere examinar. Al efecto, con el auxilio de un ma­
pa ó de un buen guía se debe buscar un punto elevado, desde 
el cual se pueda descubrir la comarca que interesa conocer, y 
para ello sirven también las montañas, torres, miradores, etc.

Llegado á uno de estos lugares el oficial encargado del re­
conocimiento, orienta su mapa poi*los puntos cardinales ú 
otros, y procede á fijar la exacta posición de los que busca, por 
medio de los ángulos que forman lalB líneas que desde dichos 
puntos vienen á parar en el ojo del observador. De este modo 
y mediante la ojeada que se dá sobre el terreno ó parte de él, 
se adquiere una idea general de su carácter. En seguida se re­
conocen los puntos tácticos más importantes al caso, y se dis­
tinguen los que no tienen relación inmediata con el objeto del 
reconocimiento.

Desde tales parajes, cuando se trata de formar un croquis 
del terreno, se tiran visuales á ciertos objetos que no están 
marcados en el mapa y que son adecuados para señales.

Lo que de esta manera so ha reconocido, sirve para deter­
minar el camino más lejano. Así, descubierto, por ejemplo, 
otro punto elevado, desde el cual se puede dominar mayor ex­
tensión de terreno, se vá inmediatamente á él. La elección de 
la ruta que al efecto se ha de tomar, depende de las circuns­
tancias, sin que la más corta sea siempre la más conveniente.

Una de las cosas más importantes de un reconocimiento es 
el fijar las distancias, lo cual se consigue ordinariamente por 
medio del cálculo. Merece también recomendarse el modo de me­
dir las distancias recorriéndolas á caballo, al paso, al trote ó 
al galope. Como el andar del caballo se diferencia mucho más 
que el paso del hombre, es necesario conocer la relación del úl­
timo con el primero. Para conseguirlo se recorren á los tres 
aires del caballo, posiciones de terreno medidas por medio del 
paso humano, contando los pasos ó saltos del animal. Es muy 
importante para la exactitud de este procedimiento, el acos­
tumbrar al caballo á marchar en un tiempo fijo en cada uno de 
ios tre3 modos de moverse.

Yendo al trote ó al paso se cuentan los pasos dobles, y 
cuando se vá al galope se cuentan los saltos.

Para ahorrar tiempo es conveniente hacer uso de tablas en 
que se exprese la relación de los pasos ó saltos del caballo con 
el paso del hombre ó con el metro.

El plano perfeccionado y el croquis no són suficientes pa­
ra dar una idea completa del terreno; y para llenar esta falta 
se adjunta á dichos trabajos una relación de lo que en ellos no 
haya podido significarse,

8
1
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Los requisitos que deben tener dichas relaciones, son:
1) No encerrar detalles inútiles, ni omitir lo que con­

duzca á la claridad y exactitud de las ideas.
2) Expresar debajo de lo más importante, en párrafos 

diferentes, las subdivisiones aisladas.
3) Redactarse en estilo lacónico y militar.

' 4) No confundir lo cierto con lo dudoso.
5) No contener expresiones relativas, tales como dere­

cha, izquierda; de este lado,r.de aquel lado; delante, detrás; arriba, 
abajo, etc. El dibujo arreglado á los puntos cardinales es siem­
pre más seguro. c

Al márgen del cróquis deben escribirse las correspondien­
tes aclaraciones. Por lo demás, no es necesario que llame la 
atención por lo esmerado del trabajo, y lo único que importa 
es que puedan distinguirse sus trazos á la luz de las candela­
das del vivac.

D e  los reconocim ientos al enemigo.

Además de los que se hacen Ocultamente por las patrullas 
volantes e independientes, de los cuales se ha hablado en otro 
lugar, hay, como se ha dicho, otros reconocimientos ofensivos 
sujetos á ciertas reglas generales, como se expresa á continua­
ción.

Cuando las tropas enemigas hacen como es debido el ser­
vicio de puestos avanzados, no es posible obtener por medio 
de las patrullas volantes noticias sobre la fuerza y situación 
del grueso del ejército contrario, y áun cuando otras más fuer­
tes se empeñen en un combate, no podrán hacerse cargo sino 
á lo más de la situación de ciertas grandes guardias y de sus 
tropas de repliegue.

En tales circunstancias, para saber algo sobre la situación 
y fuerza del enemigo, se recurre á los reconocimientos ofensi­
vos, cuyo objeto es obligar á los contrarios á desplega! sus 
fuerzas, ó siquiera la mayor parte de ellas, presentándose con 
gruesos destacamentos, ó áun empeñándose en un combate, 
verificando lo uno ó lo otre, de modo que se logre inducir á los 
jefes enemigos á creer que ha llegado el momento de un ata­
que formal.

Así, con dicha demostración ó falso ataque, no se ha de em­
peñar una acción decisiva con el grueso del ejército contrario, 
sino únicamente la que baste á forzarle á que se ponga en 
movimiento, á fin de que con tal motivo puedan los oficiales 
de estado mayor practicar sus observaciones; hecho lo cual 
cesa el combate.

Muy difícil es dar cima á esta empresa cuando se deja que 
el enemigo acuda al combate con fuerzas superiores, y por lo
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mismo debe impedírsele la ejecución del intento, amagándole 
repentinamente con grandes fuerzas, pero sin empeñarlas mu­
cho en la pelea; de manera que mientras el se despliegue, se 
frustre con la retirada su designio de poner en acción las tro­
pas que haya movido.

El reconocimiento debe hacerse con las fuerzas necesarias

Eara vencer la resistencia que se debe esperar, las cuales se 
an de componer ordinariamente de las tres armas, sin que 

falte la artillería tan propia para da£ al combate la apariencia 
de impetuosidad, como para proteger la retirada. De día la 
marcha de gruesos destacamentos Duede ocultarse á la vista 
del enemigo, mucho menos que las pequeñas patrullas de re­
conocimiento, .y por lo mismo, lo méjor es emplearlos de no­
che, de modo que poco antes de amanecer se coloquen en un 
sitio á propósito, delante de la cadena de centinelas de las tro­
pas contrarias, y tan luego como empiece á rayar el día, se 
empeñen ellas lo más repentinamente que sea posible

En terrenos llanos y despejados marchan á la cabeza tro-
Í)as de caballería y de artillería de á caballo, y entre ellas ván 
os oficiales encargados del reconocimiento. Luego que llegan 

á un paraje adecuado para sus movimientos, arrollan los pues­
tos avanzados, los cortan, y alarman al grueso del ejercito con 
un falso ataque. Mientras esto se verifica, dichos oficiales se 
dirigen, acompañados de pequeñas partidas, á los puestos que 
les proporcionen ver bien ei terreno ocupado por el enemigo. 
Como se ve, este reconocimiento es una sorpresa, con la dife­
rencia de que su objeto no es derrotar á los contrarios, sino 
únicamente reconocerle ó sacarlo de una fuerte posición.

A la caballería y artillería de á cabailo sigue inmediata­
mente una parte de la infantería y empeña un combate vigoro­
so con los puestos avanzados del enemigo, á fin de impedirles 
atacar por la espalda á la caballería propia. El resto de la in­
fantería y la artillería de á pié forman la reserva y ocupan una 
posición conveniente para proteger la retirada de las otras tro­
pas; pues debe presumirse que luego que la emprendan, el ene­
migo las ha de seguir resueltamente con fuerzas superiores.

Si el terreno es muy quebrado, ó hay que forzar un desfi­
ladero ó desalojar de una posición fuerte y que no pueda flan­
quearse á los puestos avanzados del enemigo, el reconocimien­
to debe practicarse con sólo infantería, cuidando de tener ca­
ballería lista para que obre luego que el terreno lo permita. 
El buen éxito de la empresa en este caso es muy dudoso, á cau­
sa de la demora que producen semejantes combates y de la 
corta extensión de terreno que se puede descubrir.

En todo evento es imprescindible ocupar con infantería el 
desfiladero por el cual tienen que pasar las tropas destinadas 
á hacer el reconocimiento.
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En varios casos puede ser también ventajoso dirigir el ata­
que á puntos diversos de aquellos que han de ocupar los oficia­
les encargados del reconocimiento; pues de este modo se atrae 
al enemige á otra dirección, lo cual facilita el buen éxito de la 
empresa. Muchas veces conviene, así mismo, enviar patrullas 
de reconocimiento á los flancos de las tropas contrarias, mien­
tras se les entretiene por el frente.

Cuando se logre ocapar sin combatir la posición necesaria 
para el reconocimiento, conviene no permanecer en ella más 
del tiempo indispensable Jara conseguir el fin que se desea, y 
antes bién importa emprender la retirada luego que se ha obli­
gado al enemigo á desplegar gran parte de sus fuerzas. El ins­
tante en que él se prepara á empeñarse en el combate, es el más 
á propósito para comenzar el movimiento retrógrado.

Si las tropas que han de ser reconocidas se hallan en mar­
cha, la operación se facilita mucho, y vale más en este caso 
efectuar el reconocimiento ocultándose á uno de los flancos de 
ellas, que á viva fuerza; mas cuando es indispensable verificar­
la del segundo modo, se debe arrollar á las patrullas laterales 
y dirigir el ataque al punto que se conjetura ser el más ade­
cuado para observar la marcha de las columnas.

Los grandes reconocimientos tienen una utilidad limitada, 
ya porque la operación no es segura, ya porque si no se ha de 
aprovechar inmediatamente los datos que ella proporciona, es 
probable que de nada sirvan; lo cual acontece cuando el ene­
migo se halla en diferente situación chrla que ocupaba al tiem­
po de hacerse el reconocimiento.

PARTE QUINTA.
DE LOS COMBATES LOCALIZADOS.

Dáse este nombre á los que se fundan en la máxima mo­
derna de cubrir Las tropas con el terreno; principio desconocido 
hasta las guerras de la revolución francesa, mientras en el 
día hace un papel importantísimo, á consecuencia de los pro­
gresos efectuados en las ciencias militares, y áun de las modi­
ficaciones producidas en el suelo por el desarrollo de la agri­
cultura.

Las propiedades defensivas de un lugar, dependen:
1) De su posición y alrededores;
2) De su forma, y
3) De su condición especial (material de su construc­

ción, etc. etc.)
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Es favorable para la la defensa de un lugar (edificio, al­
dea, bosque, etc.) situado sobre una altura que descienda gra­
dualmente hácia el enemigo, de modo que puedan hacerse con­
tra este fuegos rasantes. Por el contrario, si las pendientes de 
dicha altura son escarpadas, ella no es á propósito sino para 
servir de reducto en un combate aislado que ha de empeñarse 
cuando el que ataca trata de apoderarse de la cima.

Los combates localizados se sostienen ordinariamente por 
infantería apoyada en artillería y formada en columnas de com­
pañía, no sólo porque el orden abierto ó de guerrilla es el más 
ventajoso, sino también porque un* batallón dispuesto en co­
lumnas de compañia puede cubrir mayor espacio que estando 
en batalla y moverse con rapidez en las direcciones convenien­
tes.

Rara vez se empleará la caballería como medio directo 
para conseguir la victoria, porque casi siempre el terreno le 
embarazará en su acción. Su destino en estos casos es: antes 
del combate; reconocer é inquietar al enemigo; durante el combate 
asegurar los flancos de la posición propia, amagar los del ene- 
migo, y áun dar impetuosamente cargas álas tropas contrarias 
mientras ejecutan un despliegue, ó se hallan vacilantes á con­
secuencia de sus pérdidas; finalmente, después del , per­
seguir al enemigo ó preteger la retirada.

El oficial encargado de sostener un puesto no omitirá, si 
para ello hubiere tiempo, recurso alguno para aumentar los 
medios de su defensa, para lo cual le servirán de grande ayu­
da las compañías de zapadores, de que pueda disponer, de­
biendo emplear en defecto de ellas los zapadores de los cuer­
pos de infantería en los trabajos necesarios.

En la defensiva no deben empeñarse combates localizados, 
sino después de prolijo reconocimiento; y dadas en seguida las 
disposiciones convenientes se atacará con vigor al enemigo, 
procurando ejecutar siquiera un movimiento de flanco para de­
salentarle. El punto á que se ha de dirigir el ataque, ha de ser 
el que con más probabilidad ha de ser tomado; y como el me­
dio de alcanzar la victoria, es el disminuir gradualmente la 
fuerza moral de los contrarios con el empeño sucesivo de las 
propias tropas en el combate, importa mucho, una vez es­
cogido el punto objetivo, no atacarlo en ningnn caso con fuerzas 
insuficientes.

En la defensiva, es menester obligar al enemigo á empe­
ñar un combate para él desventajoso, guardando al efecto los 
puntos que no pueden ser desamparados sin peligro, y colo­
cando fuertes reservas en parajes á propósito para impedir los 
flanqueos. Dichos puntos han de ser bién escogidos y fortifica­
dos. La defensa requiere fuegos que impidan acercarse á los 
contrarios; acertada distribución de las tropas en los parajes
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convenientes, cortaduras y reductos que dificulten el ataque, y 
aumenten más y más los medios de resistencia, la cual debe 
multiplicarse con el apoyo de la defensa activa y vigorosas em­
bestidas ,

I.
e

C O M B A T E  E N  L A S  A L T U R A S ,  

e
Las alturas, en cuanto pueden servir para Jos combates, se 

dividen
1) En aisladas, y
2) En cadenas de montañas, ó cordilleras.

Los combates que se efectúan en estas dos clases de altu­
ras, se diferencian esencialmente en su carácter peculiar; pues 
los que se dán en las pertenecientes á las primeras, se verifi­
can propiamente en el terreno que las rodea; de modo que 
ellas se usan sólo como puntos de apoyo, mientras que las que 
pertenecen á la segunda sirven por sí mismas de campo de 
batalla.

L a  defensa.

El punto más ventajoso para la defensa es la cresta de la 
altura, ó sea el paraje que forma el lindero de la pendiente con 
la superficie inferior, y generalmente hablando, puede decirse 
que está en la parte de donde es posible causar mucho daño al 
enemigo que sube por la cuesta. Por lo común no es la cresta 
una línea bien marcada, y antes por el contrario, se confunden 
en ella ambas superficies.

Una altura es ventajosa para la defensa:
1) Si domina por completo el terreno del frente, si dicho 

terreno es llano y descubierto,
2) Si hay riachuelos <5 pantanos de 350 ó 400 metros de­

lante de la cresta, dispuestos de tal modo que, protegidos por 
los fuegos hagan muy difícil el avance de las tropas contra­
rias.

3) Si la pendiente es bastante fuerte para fatigar al ene­
migo sin llegar á sor demasiado rápida, ni contener abras, ca­
vernas, ni otros obstáculos que entorpezcan la acción de los 
proyectiles. Si fuere tal el grado de inclinación de la pendien­
te que impida subir por ella, el que la ataque la rodeará, y el 
que la defienda se verá en la necesidad de emplear la defensa 
activa, y áun de pasar á la ofensiva.

4) Si la cresta es tal que pueden cubrirse detrás de ella 
las guerrillas.
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5) Si el terreno que está detrás del perfil de la cresta 
no puede verse de los contornos, y tiene la extensión suficien­
te para que las tropas se establezcan en él con comodidad.

6) Si la superficie superior se presta á las maniobras 
de los cuerpos.

7) Si la posición se baila defendida por bordes perpen­
diculares, ó terreno inaccesible, que proporcionen buenos apo­
yos á los costados.

8) Si la pendiente de retagur*rdia es suave y á propósito 
para una fácil retirada.

' j De la disposición de las tropas para la .
3

La disposición de que se trata debe asegurar los medios 
necesarios para conseguir:

A . —Que el enemigo sufra el mayor daño posible desde 
que se acerque hasta que emprenda el asalto de la altura.

B. —Que cuando sucede lo último pueden acudir á la 
cresta tropas formadas en el orden mixto para rechazar el ata­
que.

O.—Que si llega á trabarse el combate en la altura, ha­
ya sostenes detrás de los puntos amenazados, se impidan los 
flanqueos, se pueda perseguir al enemigo rechazado ó protejer 
la retirada de las tropas propias.

A estos diferentes objetos corresponde la división de las 
tropas en tres posiciones, á saber:

a) La que guarnece la cresta (y á veces también la pen­
diente) y que se compone de artillería é infantería.

La artillería, cuya colocación se arregla ordinariamente 
por la de las otras armas, se sitúa en la cresta de manera que 
domine con sus fuegos el terreno de vanguardia y la pendien­
te, ó bién en los estrechos ó pequeñas mesetas de esta, cuando 
lo primero no fuere posible, y siempre que tal posición no pon­
ga en peligro la retirada, ú obligue á suspender los fuegos du­
rante el movimiento retrógrado. Puede, así mismo, colocarse 
la artillería en las alas de las otras tropas, eligiendo al efecto 
parajes á propósito para flanquear las avenidas de la altura, lo 
cual facilita el efecto de los tiros, deja libres los movimientos 
de la infantería, é impide al enemigo el flanqueo de la posi­
ción.

En el caso de que se habla, no se han de dividir las bate­
rías; más si hubiere caminos hondos ó abras al frente de la 
posición, se sitúa una parte de la artillería en los puntos de la 
altura en que desembocan dichos accidentes.

La expresada arma permanece oculta cuanto sea posible, 
y pasa á colocarse en el paraje elegido tan pronto como el 
avance del enemigo lo requiere.
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La infantería, formada en columnas de compañía, guar­
nece de tiradores la cresta de la altura, y detrás de ellos esta­
blece los respectivos sostenes para apoyarlos, hacer pequeñas 
descargas contra el enemigo y rechazarlo. Los tiradores se cu­
bren con los obstáculos del terreno, ó bien se acuestan en tier­
ra ó se colocan en hoyos hechos al caso. Al principio se des­
plegan pocas hileras y cuando ya se conoce la dirección del 
enemigo, se refuerza la línea cuanto sea necesario. Los soste­
nes se acercan á. los tiradores lo bastante para apoyarlos con 
celeridad, pero de modo que al avanzar no puedan ser descu­
biertos por el enemigo. c

La pendiente que está por el lado en que se halla el ene­
migo, no puede ocuparse sino cuando no sea posible dominar­
la desdeña cresta con los fuegos de infantería, porque esa co­
locación embaraza la de las tropas situadas en la parte supe­
rior, y ofrece el peligro de que ellas no puedan replegarse á la 
cima, sído confundidas con el enemigo. Así sólo cuando den­
tro de la zona eficaz de los tiros, hay en la pendiente algunos 
parajes ventajosos á los contrarios, (como bosquecillos, arbo­
ledas, edificios aislados, huertas cerradas) se debe ocuparlos 
con pequeñas partidas de infantería, pero con instrucción de 
no empeñarse en un combate al arma blanca, y antes bien, re­
tirarse per un costado sobre la altura al instante en que el 
enemigo se empeña decididamente en el asalto. )

Detrás de las tropas referidas se colocan en buenas posi­
ciones: \

b) El grueso ó la reserva especial en uno ó varios trozos 
de infantería, en columnas de compañía, destinadas á recibir 
al enemigo con descargas y rechazarle á la bayoneta, si se obs­
tina en trepar por la altura, á pesar de los fuegos de artillería 
y del de las guerrillas.

Las tropas que defienden la altura han de estar, en cuanto 
sea posible, ocultas á la vista del enemigo, de modo que el 
grueso ó la reserva especial se mantengan detrás de los soste­
nes de las guerrillas, á la distancia necesaria para avanzar con­
tra el enemigo al momento en que llegue á la cima fatigado, y 
en cierto grado de desorden consiguiente. Mie'ntras más se 
preste el terreno á proporcionar á las fracciones de que se tra­
ta, buenos puestos, lo más cerca que se pueda detras de la lí­
nea divisoria de la pendiente y la cima, mucho mejor será pa­
ra la defensiva.%

Esta misma consideración sirve para determinar si el grue­
so (ó la reserva especial) ha de situarse unida ó en varias co­
lumnas de compañía. Si la extensión de frente es tal que pue­
de atenderse oportunamente á todos sus puntos sin desventa­
ja, cualquiera desunión de las fuerzas no es sólo inútil sino 
perjudicial; pero si hay fundamento para recelar que el ene-
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migo llegue á la cima, á consecuencia de no oponérsele un con­
tra-ataque, es preciso dividir las tropas, haciéndolo en todo ca­
so de manera que cada fracción (cada reserva especial) tenga 
la consistencia necesaria para resistir al enemigo hasta que 
venga á sostenerla el todo ó parta de la reserva.

c) La reserva general, compuesta de todas tres armas, 
cuando no está empleada toda la artillería en la línea de defen­
sa, ó de sólo infantería y caballería en el caso contrario, se co­
loca más á retaguardia. ^

Su infantería debe situarse de modo que le sea fácil diri­
girse á cualquiera punto de ataque, acudir á sostener oportu­
namente á las tropas colocadas á su frente. Si el terreno no le 
permite acercarse á ellas lo bastante, se sitúa á retaguardia 
del centro de la línea de defensa; si es una altura aisiada, de­
trás de ella, y si es una meseta, en su parte más alta; pero en 
todo caso con sus fuerzas concentradas.

La caballería se coloca junto con la infantería, ó á uno de 
sus flancos, oculta á la vista del enemigo. Si los costados de la 
posición se encuentran débiles, toca cubrirlos á dicha arma é 
impedir los flanqueos. Al efecto, se sitúa en la altura hacia un 
lado, para cargar desde allí sin embarazo. En caso de que la 
altura sea una meseta, la caballería se formará en ella para ar­
rojarse sobre el enemigo al instante que llegue desunido á la 
cima; pero no le perseguirá de bajada, porque tal operación la 
inhabilitaría para el combate, y si fuese rechazada impediría á 
los batallones hacer uso de sus fnegos.

También la caballería se mantendrá siempre unida para 
acudir con rapidez á donde sea necesaria su acción.

Conducta de los defensores,

Examinada la colocación que conviene á cada fracción de 
las tropas encargadas de la defensa, resta disponer lo que estas 
han de practicar para efectuarla con ventaja.

La artillería rompe sus fuegos al instante en que el ene­
migo se pone á tiro de cañón; mas si él coloca en batería un 
número de piezas superior, los defensores retiran las suyas y 
no vuelven á hacer uso de ellas sino cuando avanzan resuelta­
mente las columnas contrarias destinadas al asalto. Del mismo 
modo, los tiradores comienzan también sus disparos luego que 
los del enemigo se hallan á buena distancia; pero si este llega 
á la cresta y sigue adelante con sus masas, es menester salirle 
al encuentro, atacándole con el grueso y la reserva.

Si dicha maniobra tiene buen éxito, no han de empeñarse 
en una imprudente persecución; porque un esfuerzo decidido 
de parte de las reservas contrarías, podría poner en grave peli­
gro la posesión de la altura; más si se vé que el enemigo ha

8
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hecho ya un uso completo de ellas, no se debe vacilar en per­
seguirle, al principio con un fuego vivo de infantería y caballe­
ría, y en seguida con la acción de la caballería.

E l ataque.

Este se dirige:
1) Contra puntos dominados por el terreno circunvecino 

y contra los ángulos salientes de la cresta;
2) Contra parajes cpyas avenidas no se hallan obstrui­

das por obstáculos impasables, como torrentes profundos, pen­
dientes rápidas, etc., y que, antes por el contrario, sean ellos 
tales su perfil y estructura, favorezcan la ofensiva propor­
cionando á los encargados de ella buenos puntos de abrigo 
contra los fuegos de los defensores.

3) Contra los sitios dominantes, siempre que su ocupa­
ción sea indispensable para el buen éxito del combate.

División de tropas.

El ataque de una altura debe disponerse de modo que se 
pueda

A) Engañar al enemigo sobre el verdadero punto que se
intenta forzar, y hacerle sufrir en el combate las mayores pér­
didas posibles; )

B) Tomar por asalto la altura;
C) Renovar la pelea siempre que sea necesario; protejer 

la retirada de las tropas rechazadas, asegurar los flancos de las 
columnas de ataque y sostener vigorosamente el combate en la 
cima.

Para conseguir tales resultados, la división de las tropas 
destinadas á ello, se efectúa como sigue:

a) La vanguardia, ó primera línea, se compone de infan­
tería y artillería.

La caballería, después de reconocer la posición del enemi­
go, y rechazado á la contraria, pasa á colocarse á retaguardia.

La artillería, situada en buenas posiciones, rompe sus fue­
gos sobre la del enemigo, para atraerse los de esta y librar de 
ellos á la infantería.

Luego que la artillería haya causado bastante daño al ene­
migo, la primera línea de la infantería, formada en columnas 
de compañía, de las cuales se desprenden fuertes guerrillas, se 
dirige á los puntos de ataque aprovechándose de los abrigos 
que ofrezca el terreno para asegurar la marcha, que se ejecuta 
casi siempre pór el frente y los flancos de la posición; desaloja 
á las partidas contrarias que se hallen en la pendiente, y rom*
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pe un fuego nutrido contra los defensores de la cresta. Sigue 
á dicha primera línea.

b) El grueso, formado también en columnas de compañía, 
avanza simultáneamente con rapidez cubrie'ndose con el terre­
no cuanto sea posible; y precedida de sus guerrillas, que no 
han de detenerse un solo instante, sube con brío por la pen­
diente, sin contestar los fuegos del enemigo, á fin de tomar, si 
fuere posible, á la primera embestida la cima de la altura.

La artillería permanece en su posición y  tan pronto como 
avanzan las columnas destinadas al ataque, rompe sus fuegos 
contra las masas enemigas.

c) La reserva, compuesta de infantería y caballería, si­
gue el grueso á una distancia proporcionada.

Su infantería se detieue á tiro de fusil de la altura y espe­
ra el resultado del ataque para emprender la retirada, ó reno­
var la pelea. La artillería acompaña y comienza á tirar opor­
tunamente.

La caballería cubre los flancos de las columnas de infante­
ría y rechaza, en caso de revés, á la caballería enemiga empe­
ñada en la persecución.

Conducta de los que atacan.

Según el resultado del reconocimiento y de la dirección de 
la línea de retirada del enemigo, se determina si el verdadero 
ataque se ha de efectuar al centro de aquel, ó á uno de sus flan­
cos, y cual ha de ser 6l número y la fuerza de las columnas des­
tinadas á tal empresa.

En todo caso, el principal ataque debe verificarse con bas­
tante fuerza, y cuando emprendan en él varias columnas, han 
de dirigirse todas ellas á un tiempo á los sendos puntos que les 
sean señalados.

. Si se logra estrechar al enemigo hasta una corta distancia 
de la cima, las fracciones de la infantería que han estado á re­
taguardia, cubiertas contra el fuego de los contrarios, avanzan 
hasta el pié de la cresta, á fin de estar listos para obrar en ca­
so de que el combate final tenga mal resultado.

Al instante en que se toma la altura avanza la caballería 
acompañada de alganas piezas de artillería para asegurar la 
posición y atacar á la reserva contraria.

El ataque difiere mucho del que acaba de explicarse, cuan­
do acaba de ser rodeada la altura, lo cual se verifica por la ca­
ballería, toda la artillería de á caballo y una parte de la infan­
tería del grueso. Este destacamento contiene cuando menos á 
la reserva del enemigo y así contribuye eficazmente al buén 
éxito del ataque de frente.
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C O M B A T E  E N  L A S  Q U E B R A D A S .

II.

Las quebradas de rápidas pendientes, bien lleven agua en 
el fondo, ó se halle este cubierto de matorrales, forman cortadu­
ras que pueden influir muqho en el mal éxito de los combates, 
sin que por esto dejen de servir según su dirección, ya para la 
defensa, ya para el paso d^las tropas.

Be la defensa.

La forma y la capacidad del sitio son cosas á que es indis­
pensable atender para decidir si la defensa principal se ha de 
efectuar en la misma quebrada ó en las alturas que la prece­
dan. Por lo general es más ventajoso lo segundo, siempre que 
la orilla opuesta sea dominada por los fuegos de los que defien­
den el terreno. En caso de que la quebrada sea con agua y cu­
bierta, se defienden los pasos practicables de que probable­
mente quiera aprovecharse el enemigo, y de este modo los de­
fensores tienen la ventaja de maltratarle con sus fuegos mien­
tras descienden por el otro lado. Cuando se trata de impedir 
que la caballería contraria se aproxime á la quebrada, es me­
nester obrar según convenga, atendiendo á la localidad. Si las 
tropas de vanguardia se vieren obligadas á retirarse, la harán, 
no directamente por la altura, sino por los costados, á fin de 
no impedir que haga fuego la segunda línea. De resto la de­
fensa está sujeta á principios análogos á los que se han preve­
nido para la de las alturas.

El ataque.

Para efectuarlo es indispensable practicar previamente un 
reconocimiento, pues la forma de las quebradas suele ser tal, 
que no puede distinguirse á distancia su profundidad ni osten­
sión. Por esta causa ha de procederse con circunspección y 
cautela, áun al principio del combate; pero una vez conocido 
el terreno, sólo una carga decidida y briosa es capaz de pro­
ducir buenos resultados. Importa, por lo mismo, arrojarse 
con fuerzas superiores á las del enemigo por un punto deter­
minado y penetrar así en la quebrada. En caso de que los bor­
des no ofrezcan paso en toda su estención, es necesario escoger 
al efecto una senda ó camino ocupando hasta entonces al ene­
migo con el fuego de guerrillas desplegadas en toda la línea. 
La artillería procura apagar los fuegos de los cañones contra-
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ríos, y la infantería destinada al ataque avanza al fondo de la 
quebrada en el orden de combate, si el terreno permite dicha 
disposición, pues no hay que esperar en tal paraje ningún cho­
que directo. Finalmente, luego que las tropas están dentro de 
la quebrada adoptan con rapidez la formación ulterior que 
convenga.

El curso del combate es análogo al que se sigue en los desfi­
laderos. Si hay que pasar á lo largo de las quebradas, estas 
forman líneas de marcha. La caballería puede empeñarse sola­
mente cuando el que ataca ha ocupado el terreno y trata de de­
sembocar por él ó embestir desde o\ borde opuesto. En este 
caso los defensores ponen en acción á todas las tres armas 
combinadas, y los que atacan procuran acudir lo más pronto 
posible con artillería y caballería para sostener á su infantería.

III .

C O M B A T E  E N  LOS T O R R E N T E S, R IA C H y E L O S  Y  P A N T A N O S.

-  L a defensa.

Esta consiste en estorbar al enemigo el paso que puede com­
prometer nuestra posición ó nuestra marcha. Si el riachuelo 
tiene puente, el caso se convierte en un combate en desfilade­
ro; mas si sucede lo contrario el enemigo tratará de salvar el 
obstáculo, bien sea por un vado ó bien artificialmente por cual­
quier otro paraje. Los puntos más ventajosos al efecto son 
los ángulos salientes, las islas y los que pueden protegerse 
desde una altura dominante. Los primeros, al paso que rela­
tivamente ponen las tropas á cubierto de los disparos de los 
defensores, facilitan la protección de ellas, proporcionando 
fuegos convergentes sobre la opuesta orilla; las islas se pres­
tan á la construcción de puentes, y las alturas dominantes 
ofrecen buenas posiciones para la artillería.

He aquí las principales reglas para la defensa:
1) Destruyanse, ó por lo menos dáñense todos los pa­

sos, tráiganse á la orilla todos los medios de trasporte fluvial 
que se encuentren, y obstruyanse los vados con palizadas, y 
me'jor con rastrillos colocados con las púas hácia arriba

2) Yigílese por medio de centinelas y patrullas la ex­
tensión del río correspondiente á la de la orilla que se ocupa, 
y reconozca la caballería al enemigo pasando ai otro lado.

3) Sitúense las tropas de modo que los puntos princi­
pales queden materialmente ocupados y observen los demás.
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Establézcanse sostenes detrás Pde la primera línea; fígese el 
grueso de la fuerza en el paraje más á propósito para acudir 
oportunamente á los pnntos amenazados, y frustrar con cele­
ridad los proyectos del enemigo, luego que sean descubiertos.

Rara vez conviene impedir desde el principio el paso á 
los contrarios; pues lo que ordinariamente importa es ata­
carlos con fuerzas superiores mientras las suyas están dividi­
das á una y otra orilla.

Los pantanos son favorables para la defensa, á causa de 
contener pocos pasos, los cuales se pueden obstruir con faci­
lidad; mas no por esto ha de tener confianza en su apa­
riencia de ser impracticables; por que tal calidad es muchas 
veces sólo relativa, y áun suele depender de la estación en 
que se ^ectúan las operaciones. Las reglas para su defensa 
son análogas á las precedentes. Después de practicado el re­
conocimiento necesario, se establecen guerrillas al otro lado 
del obstáculo, y detrás de ellas en buenas posiciones de fácil 
comunicación se colocan los respectivos sostenes. A las veces 
es conveniente inducir al enemigo á tomar una falsa dirección 
cuando ha penetrado en el pantano, de manera que se vea en 
la nececidad de combatir con desventaja; pero la defensa más 
vigorosa y decisiva está al lado á que se hallan las tropas á 
ella destinadas, en eJ. cual puede ser envuelto el enemigo en 
el instante critico dé la salida.

El ataq

El paso de torrentes y riachuelos no ofrecen tantas difi­
cultades como la ofensiva en otros accidentes del terreno. 
Todo consiste en engañar á los defensores sobre el verdadero 
punto escogido para dicha ejecución y arrojarse decidida­
mente á él con fuerzas suficientes. Conviene, siempre que 
hay oportunidad, hacer pasar por sospresa alguna tropa ligera 
á la orilla opuesta, á fin de que tome en ella una buena po­
sición y proteja con sus fuegos á los demás empeñados en 
atravesar el obstáculo. La artillería hace el mismo servicio 
desde el lado de acá, cruzando sus fuegos al frente del lugar 
del desembarque para contener al enemigo é impedirle la des­
trucción del puente ó de cualquier otro objeto destinado al 
paso del rio. Los primeros soldados de iníantería que llegan 
se mantienen por lo pronto á la defensiva, pero luego que se 
acumula bastante fuerza, toman todos la ofenesiva.

En el ataque de un pantano algunas guerrillas cubren 
la elección del punto destinado al paso de la columna princi­
pal. La artillería es de suma importancia para el caso, como 
destinada á quebrantar al enemigo. Esto conseguido, las co­
lumnas se lanzan con denuedo al obstáculo, y una parte de la
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reserva se aproxima hasta la orilla del pantano, para poder se­
guir inmediatamente á las primeras, mientras que la otra frac­
ción permanece á retaguardia, pronta para emplearse como 
las circunstancias lo requieran.

IV.

C O M B A T E  E N  LO S R O S Q U E S .

La infantería hace el principal papel en los sitios cubiertos 
de árboles, la artillería es tan necesaria para la defensá*de ellos, 
como indispensable para el ataque de las tropas que los defien­
den ; y la caballería, por lo que hace á lo interior de las selvas, 
sólo puede empeñarse en las grandes manchas descubiertas, ó 
en los anchos caminos, pero es muy útil en los contornos exte­
riores de dicho terreno.

La dirección del combate presenta muchas dificultades, á 
causa de no poderse ver las tropas enemigas, y del engaño que 
sobre su verdadera situación es producido por el eco en el cur­
so de la pelea. Cuando se trata de efectuar un flanqueo no de­
be el que ataca exponerse á un combate para él sangriento, pe­
netrando dentro del bosque; pero si no se conocen las fuerzas y 
la posición del enemigo, áun el desvío mismo es peligroso, y no 
es prudente hacerlo con poca tropa por las inmediaciones de la 
selva. Para la defensa es ventajoso el bosque cuyos bordes son 
formados por árboles corpulentos y espesos matorrales, mien­
tras que su interior, algo descubierto, tiene un suelo firme y 
buenos puntos de apoyo.

La defensa.

Para determinar las disposiciones que han de darse, im­
porta ante todo decidir si se ha de ocupar todo el bosque, ó 
sólo parte de él; hecho lo cual se procede á la división de las 
tropas destinadas á la defensa. En las pequeñas selvas vale 
más tener concentrada una fuerte reserva que fraccionarla tro­
pa en muchos trozos, y en ningún caso debe consistir la pri­
mera en menos de un tercio de la fuerza total. Si esta no fue­
re considerable, convendrá á menudo que aquella se incorpo­
re al grueso. El bosque se ocupa, poco más ó menos, con Jos 
dos tercios del todo, de los cuales la mitád se emplea en la pri­
mera línea, inclusos los respectivos sostenes, y la otra mitad 
forma el grueso. La división que acaba de indicarse puede ser 
modificada como lo requieran las circunstancias, especialmen­
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te en primera línea, en la que jamás conviene establecer mayor 
número de individuos que el indispensable.

La infantería destinada á la primera línea de fuego, firma 
en columnas de compañía para defender la parte de terreno que 
á cada una de ellas corresponda, y el grueso  ̂j¡ la reserva, se­
gún la fuerza con que se cuente, forma también en columnas de 
compañía.

La caballería se destina á estorbar al enemigo sus marchas 
y reconocimientos, observar sus operaciones y descubrir y frus­
trar oportunamente sus flanqueos. Cuando ya no le es dado 
permanecer al frente de la^floresta, pasa á colocarse á un lado 
cubriéndose cuanto pueda, pronta para aprovecharse de la pri­
mera oportunidad que le facilite cargar al enemigo descuidado; 
pero si H bosque es muy extenso, ella se sitúa en la reserva ó 
completamente á retaguardia.

La artillería se coloca en grandes baterías á un lado del 
bosque, de modo que le sea fácil barrer con sus fuegos las ave­
nidas del terreno y defender la posición de flanco ó de revés. 
A fin de que dicha arma no halle tropiezo en su retirada al 
marchar junto á la selva, se sitúan algunas piezas de manera 
que enfilan las avenidas de retaguardia, y se abren nuevos pasos 
de comunicación donde sea necesario. Siempre que la retirada 
pueda efectuarse sin peligro, se colocan también, ocultos á la 
vista del enemigo y cubiertos con excavaciones ó parapetos, 
varios cañones en las orillas del bosque {si fuere muy extenso) 
y se hace uso de ellos contra las columnas de ataque del con­
trario que lleguen á tiro de metralla, pero nunca contra su ar­
tillería.

La reserva, compuesta, siempre que sea posible, de artille­
ría de á caballo, se sitúa detrás del bosque, bién cubierta, y se 
emplea en reforzar la línea de fuego, en frustrar los flanqueos, 
ó en aprovechar las faltas que cometa el enemigo. Si se pierde 
la posición, toca á la artillería impedir la salida del bosque á las 
tropas adversas.

La estación y los medios de defensa con que se cuenta sir­
ven de basa á las disposiciones locales que han de tomarse. Las 
orillas del bosque en los puntos débiles se aseguran cón talas 
de árboles, se abren comunicaciones en lo interior, se fortifican 
las cortaduras con obras de campaña, y lo mismo se hace con 
los flancos de la posición. El primer puesto se ocupa siempre 
débilmente; se distribuyen tiradores en los contornos de los 
parajes más importantes y descubiertos, cargando mayor nú­
mero de gente en los ángulos salientes que en los entrantes, sin 
que se descuide por esto la unión de los primeros con los se­
gundos.
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El ataque.

La división de las tropas se arregla á las circunstancias; 
pero ordinariamente se destina á la reserva un tercio del 
total.

La caballería practica su reconocimiento, rechaza á la 
enemiga que se presenta delante de la selva, envía algunos explo­
radores á reconocer los puntos débiles, y procura efectuar un 
flanqueo, el cual le proporciona á las veces descubrir á la reserva 
enemiga. Esto practicado, se colocará uno de los lados en una 
posición que le facilite obrar con oportunidad durante el curso 
del combate. •

Es de suma importancia el avanzar una fuerza de artillería 
respetable, para que ataque antes de nada á la reserva de la 
misma arma que el enemigo haya apostado al frente o á un 
lado de la floresta que defiende. Las baterías de á caballo apo­
yan los ataques falsos y los de flanco.

Contra las reservas situadas detrás del bosque se tira por 
ángulos muy grandes.

El tirar á metralla contra la tropa colocada en las orillas, 
sobre ser de poco provecho, expone á los^artilleros á los fuegos 
de fusil. En semejante caso lo mejor es hacer uso de los tiros 
de Shrapnel disparados de flanco <5 de revós por baterías colo­
cadas en uno de los dos costados.

La infantería se forma bajo la protección de la artillería, 
y deja en reserva á retaguardia cosa de la mitad de su fuerza 
en una buena posición. De restóse destina una parte, que 
según las circunstancias puede ascender á la mitad, á iniciar 
el ataque, formada en columnas de compañía con sus guerri­
llas al frente. Si estas encuentran resistencia, avanzan sus sos­
tenes á reforzar la línea de fuego, y entretienen al enemigo 
situado en las orillas del bosque, por medio de pequeñas  ̂ des­
cargas practicadas en diferentes puntos. Finalmente, cubiertas 
por las columnas de compañía, marcha en el mismo orden la 
otra fracción de la tropa encargada del ataque principal.

C u rso de la  acción.

La artillería de los defensores tira contra las columnas 
enemigas que llegan al alcance de sus fuegos, ó contra la arti­
llería que ataca, evitando en todo evento trabar con ella un com­
bate serio, cuando no le iguale en fuerza. La íiltima inicia el 
ataque, y en seguida avanzan los tiradores y traban con las 
contrarias un combate de guerrillas. Luego que los sostenes y 
columnas están á buena distancia hacen fuego con viveza y la 
artillería emprende su acción 10
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Combate en la orilla.
* r

La parte más importante del bosque es la orilla, pues su 
perdida arrastra con frecuncia la de la mayor parte de la po­
sición. Los tiradores y sostenes de la tropa que ataca avan­
zan con bayoneta calada, á la carrera, á los primeros árboles; 
las guerrillas de los defensores, si fuere necesario reforzadas,
Í>rocuran contenerlos cofi sus fuegos, y si no les es posible 
ograrlo, acuden á auxiliarlos los sostenes y con ellos se es­

fuerzan en recuperar el téfrreno perdido. Si las columnas de 
ataque se arrojan sobre el bosque, sale á su encuentro una par­
te del grueso de las tropas que lo defienden, y si aquellas son 
rechazadas, vuelven rápidamente á la carga con fuerzas sacadas 
también del respectivo grueso. Para impedirlo, los sostenes 
que están en el bosque hacen, si les son propicias las circuns­
tancias, una salida vigorosa y procuran inutilizar por completo 
á las tropas arrolladas. Sin embargo tal operación es siempre 
peligrosa, por cuanto no sólo se esponen los que la ejecutan 
á ser cortados, sino también á volver en desorden á la selva, 
dando así lugar á que el enemigo penetre en ella.

Si el ataque tiene buen éxito, los tiradores procuran 
establecerse sólidamente en la orilla y avanzar de árbol en 
árbol para ganar terreno; los sostenes se abren á derecha é iz­
quierda, y las columnas los siguen con rapidez con el objeto de 
nacer frente á las cargas de bayoneta que probablemente han 
de emprender los contrarios.

Combate dentro del bosque.

Si los que defienden la posición no han podido rechazar 
el ataque de su enemigo, ambas partes refuerzan sus guerri­
llas y procuran flanquearse recíprocamente; mas no por esto 
deben debilitarse mucho las columnas ni perderse nada de la 
unión y mutuo apoyo con que deben obrar las diferentes 
fracciones del todo.

El traqueo de los tiros anuncia á menudo el estado de la 
pelea que va efectuándose en diferentes sitios cortados por 
riachuelos, manchas descubiertas, quebradas, colinas y 
otros puntos de apoyo. Aquí es donde las fuerzas del defensor 
desalojadas de sus puestos, forman una segunda línea de fuego 
con tropas pertenecientes al grueso ó á la reserva; ó bien pre­
paran una celada para recibir al enemigo, quien por dichos 
médios, estando casi vencedor, tiene que emprender desalen­
tado en una imprevista retirada. En los parajes donde no se 
encuentron los accidentes del terreno á que acaba de hacerse 
referenoia, debe el defensor establecer en bnenas posiciones á
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los flancos tropas de refresco que con su inesperada arrémeiír 
da rechacen al enemigo, y luego con las descargas flérsusjar*' 
mas obliguen á toda la línea contraria á vacilar y retinarse.', ^

En los bosques extensos ocurren varias veces las stoaUsaSp 
indispensables para reunir las tropas y establecer la*bni<5n'^ 
de ellas, así como la dirección del combate. Los caminos. aS? 
chos y rectos, los manchones despejados y algún edificio ceba­
do con el fin de enfilar las avenidas del puesto, son exelentes 
localidades para que la arlillería denlos defensores las ocupe 
y tome parte activa en el combate; debiéndose tener presente 
que ha de ser muy limitado, (rara vezgmás de dos), el número de 
piezas apostadas en lo interior. En los lugares descubiertos se 
colocan pequeños trozos de caballería lista á cargar en la primera 
oportunidad que se le presente.

Si las tropas que atacan son expelidas del bosque, las que 
lo defienden pueden salir de e'l y tomar una vigorosa ofensiva con 
fuegos suficientes, siempre que no haya motivo para sospechar 
que se encontrará alguna reserva enemiga capaz de frustrar la 
operación; mas si las primeras llegan á apoderarse de la selva 
no por esto han de seguir adelante sin ordenar de nuevo sus 
tropas debilitadas, no menos en lo físico que en sus con­
diciones tácticas. Mientras esto se verifica no se prescinde de 
ocupar la orilla opuesta con fuertes guerrillas.

Salida délbosque.

La reserva de los defensores se destina á proteger a las tro­
pas arrojadas del bosque, y á impedir el avance del enemigo, 
mientras aquellas pasen á su retaguardia y vuelvan á formarse.

La salida de las selvas se efectúan menos difícilmente» 
cuando puede hacerse por diferentes lugares. La infantería ope* 
ra en columnas de compañía; un par de obuses ó cañones, segui­
dos del grueso se sitúan en algún paraje escamparlo ó ancho ca­
mino para tirar contra el enemigo, y, finalmente, avanza la ca­
ballería si no ha de rodear el bosque. La reserva ha de con­
sistir en la última arma.

Al otro lado del obstáculo se desplegan los cuerpos para 
combatir, y^entre tanto los del contrario empeñan el combate, 
su artilleríaj hace fuego contra las columnas en marcha, la ca­
ballería las ataca de flanco y la infantería procura arrojarlas de 
nuevo al bosque, y recuperar esté cargando decididamente á la 
bayoneta. Si á pesar de todo no se consigue contener el avan­
ce, las tropas se ponen en retirada, protegidas por las fraccio­
nes que hayan sufrido menos pe'rdidas.
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C O M B A T E  E N  U N  C O R R A L , Ó  C A S E R IO  C E R C A D O .

Son ventajosos para la defensa los corrales que reúnan las 
condiciones siguientes:

1. a Buena situación respecto del objeto de las operaciones, 
y capacidad para que las ¿topas obren sin dificultades;

2. a Tener dentro del recinto edificios ó lienzos sólidos, en­
tre los cuales haya uno qut exeda en altura á los deínás, y

3. * Poderse fortificar fácilmente sus principales avenidas.
•

La defensa.

Cuídese de que haya suficientes municiones, víveres, agua 
y materiales para apagar el fuego. Construyanse las obras de 
campaña conducentes á la resistencia, y despéjese cuanto sea 
posible el terreno que está delante de la posición. Si hay algún 
bosquesillo, jardín ü otro objeto peligroso en las inmediacio­
nes, es menester ocuparlo sin demoray sostenerlo con vigor; 
pero si no se cuenta con una fuerza suficiente al efecto, de- 
málase el obstáculo, y áun, si fuere dable, arráseselo

Los corrales y caseríos se dependen sólo con infantería, 
y muy raras veces tambie'n con artillería, la cual obra de igual 
modo siempre que el recinto se halla cercado cón paredes muy ma­
cizas y tiene buenas salidas. En el evento de tenerse cañones 
disponibles se los coloca hacia un lado y á retaguardia, bien 
cubiertos sobre las avenidas, para poder tirar contra las colum­
nas destinadas al asalto ó trabar un combate con la artillería 
contraria. Por lo demás, todas tres armas pueden emplearse 
como reservas desde lo exterior del recinto.

Detrás de las paredes del perímetro se coloca una fuerte 
línea de guerrillas, y dos hombres en cada ventana ó abertura. 
Junto á la  entrada principal se sitúa un soste'n en formación 
unida. Las ventanas y troneras que dominen el paso dirigido 
del edificio al reducto, se ocupan oportunamente con tirado­
res, lo mismo que las puertas y comunicaciones interiores.

La defensa más encarnizada se hace en los edificios, cuan­
do se ha perdido el resto de la posición. Así pues, desde ellos 
es posible recuperarla aunque se halle completamente ocupada 
por el enemigo.

Si el reducto estuviese aislado en lo interior, el grueso de 
las tropas se sitúa detrás de él, pero dejando siempre á mano 
los sostenes necesarios para reforzar y relevar á los tiradores 
desplegados y para la defensa de las entradas. Si e'l enemigo
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avanza con resolución es preciso disputarle el terreno palmo á 
palmo, y en caso de recibir orden de evacuarlo ó de verse en 
la necesidad de hacerlo, la retirada ha de efectuarse por esca­
lones y lo más lentamente posible. ,

j  > }
El ataque. { .

v
Este es muy difícil si no se cuenta con artillería, y enton­

ces no queda más recurso que asaUar briosamente la posición 
con fuerzas respetables. Si se tiene artillería, esta bate en 
brecha las paredes del recinto ó# sus puertas. Difícilmente 
puede resistir un edificio aislado á la acción de los cañones 
contra el dirigidos; pues luego que las murallas convenzan á 
caer, ó arden los techos, los defensores se ven en la necesidad 
de abandonarlo para no ser sepultados ó quemados. Esta cir­
cunstancia se debe tener muy presente para no encerrarse en 
tales edificios sino en el caso de que siendo por una parte in­
dispensable su ocupación, esten situados, por otra, en un te­
rreno que permita defenderlos desde los costados, no sólo con 
infantería, sino especialmente con artillería, condiciones que, 
á la verdad, se encuentran pocas veces.

Luego que se nota que los tiros de cañón han hecho algún 
estrago, avanzan las guerrillas, seguidas de las tropas des­
tinadas al asalto. Si se carece de artillería es menester forzar 
las entradas, y al efecto una sección de zapadores, ó de infan­
tería, trabaja provista de fagina, bajo la protección del fuego 
de los tiradores. Si importa ocupar inmediatamente la posi­
ción puede emprenderse en una escalada sosteniéndola con fue­
gos de guerrilla. Luego que los defensores empiezan á ceder, 
los tiradores contrarios se. afirman, bien cubiertos, en puestos 
adecuados al objeto; entonces principia el combate del reducto, 
se hace fuego á las ventanas, se rompen las puertas y se traba, 
si necesario fuere, un combate á la bayoneta, cuerpo á cuerpo 
con los individuos que están en lo interior. Tomado el recinto 
se le ocupa con fuerzas respetables y se le hace servir de punto 
de apoyo en el curso de la pelea. Las tropas desalojadas de­
jan á retaguardia á su reserva y á la caballería cuando se ponen 
en retirada.
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VI.

COMBATE EN  UNA P O B L A C IÓ N .

✓
La defe.

Para decidir si se lia dG ocupar y defender un poblado hay 
que atender:

1. ° A su importancia 6on relación al plan de operaciones;
2. ° A su situación, y
3. ¿ A sus calidades ó condiciones.

Se consideran importantes los poblados que forman ó cu­
bren un desfiladero, y los que se hallan delante ó al frente de 
una posición.

Se considera favorable la situación de un pueblo si no es­
tá dominado por ninguna altura, si es llano y despejado el te­
rreno de su frente hasta la distancia de 300 á 600 metros, y áun 
más allá ó de tal manera quebrado que el enemigo no pueda 
atravesarlo sino por determinados puntos, sin que ni estos le 
proporcionen ventaja alguna; si tiene bien asegurados sus 
flancos con obstáculos naturales que no pueden salvarse sin 
hacer grandes rodeos, y si el terreno de su retaguardia es á 
propósito para la retirada, y contiena no lejos una cortadura 
ú otro accidente que sirvan de línea de defensa.

Las condiciones que favorecen la defensa de una población 
son las siguientes: '

1. a Hallarse cercada por una fuerte muralla con pocas 
puertas ó aberturas,

2. a El que su perímetro esté dispuesto de manera que 
se presente á los fuegos de flanco y delante de los ángulos 
salientes, también á los cruzados.

3. a Que el lado más extenso de la población deba con­
siderarse como el frente de ataque, y lo interior se conponga 
de obras que se apoyen mutuamente, sin bailarse muy apiña­
das,  ̂con buenas comunicaciones, cortaduras aisladas, casas 
macizas y, cuando menos, un grande edificio que sirva de 
reducto.

4. a Que la calle principal sea paralela al frente del 
ataque, á fin de que se pueda establecer en ella la segunda lí­
nea de defensa.

Las quebradas y riachuelos situados dentro del pueblo 
aumentan considerablemente sus medios de resistencia.

La resolución sobre la mayor ó menor fuerza con que *• 
ha de ocupar el poblado, depende tanto de la extensión de este, 
cuanto del tiempo que es forzoso permanecer en él. Las pobla­
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ciones que deben defenderse contra un enemigo poderoso se 
ocupan por fuerzas considerables.

Como uDa compañía en el pié de guerra puede defender 
una línea de 200 á 300 metros de extensión, es pisto que basta 
un batallón para la defensa de un terreno de 1,000 metros. 
Sin embargo, no es dable establecer reglas fijas sobre el núme­
ro de hombres necesarios para la ocupación de un lugar habi­
litado, pues la localidad y otras circunstancias determinan el 
que ha de situarse al efecto en cada^caso, con tanta más razón, 
cuanto en un mismo pueblo hay parajes que requieren más 
fuerzas que otros. •

Cuando las circunstancias lo permiten, se construyen obras 
de fortificación pasajera, con la ayuda de zapadores, y si esto 
no es posible, con la gente de infantería.

Se condenan las puertas, se cierran, siquiera por medio de 
la escavación de un pozo, las aberturas de la muialla, se con­
vierten en reductos los edificios, adecuados al efecto, se abren 
comunicaciones por los patios y jardines y, por fin, se hacen 
cortaduras para que sirvan de segunda línea de defensa.

Las tropas destinadas á defender el lugar, se dividen en 
dos partes, á saber: la guarnición y la reserva. Esta última, 
compuesta de un tercio y áun de la mitad del todo, se sitúa, 
ordinariamente fuera del poblado, si la localidad lo permite, 
y si sucede lo contrario, se establece dentro del mismo recinto. 
En caso de que la estrechez del lugar ú otras circunstancias 
no se presten á las maniobras necesarias, se deja en él sólo la 
fuerza indispensable para guarnecerlo y se conserva á extramu­
ros una numerosa reserva, destinándola á estorbar las manio­
bras de frente que contra el poblado ejecute el enemigo; á im­
pedirse los flanqueos, amenazando ó atacando por su parte los 
flancos de las tropas destinadas al caso; á reforzar la guarni­
ción ó proteger su movimiento retrógrado y, si el enemigo ha 
recuperado el puesto, á volverle á desalojar, ó cubrir la retira­
da. En la reserva de que se habla deben hallarse toda la caba­
llería y la mayor parte de la artillería disponible.

La guarnición interior se compone de infantería, acompaña­
da alguna véz por una corta fracción de artillería, y de unos 
pocos ginetes. La división de estas tropas se efectúa en los tér­
minos arriba explicados, y áun sucede que la una mitad se des­
tina á la primera línea de fuego, sus »'sostenes, y el grueso ó 
la reserva especial que deben ocupar el reducto.

La formación más adecuada para la infantería es, en el 
caso de que se trata, la de columnas de compañía. Según lo 
exijan las circunstancias locales se divide el lado amenazado 
en zonas más ó menos extensas que se distribuyen para su de­
fensa entre otras tantas fracciones de tropa, cada una de las

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



80 TRATADO DEL SERVÍOlO t>E OANtPAÍfA.

cuales es mandada por un jefe destinado al efecto, pero de mo­
do que esto no perjudique á la simultánea y acorde acción de 
todos.

La primera línea de fuego se coloca en los contornos del 
pueblo, distribuyéndose los soldados que la componen en los 
diferentes puntos, según el grado de su importancia y peligros. 
De esta disposición resulta que los claros entre las hileras de 
las guerrillas no sean iguales; pero acerca de esto tengase pre­
sente que siendo los interfalos de cinco ó seis pasos, el fuego 
de la línea es suficientemente poderoso contra el enemigo.

Los principios expuestosr^n la teoría general de los comba­
tes localizados, son tainbie'n aplicables á la defensa de lugares 
cercado^ en cuanto á la colocación de los sostenes. El reducto, 
como punto de apoyo de todo el sistema de resistencia, debe 
ocuparse por una fuerza muy respetable. El grueso (ó reserva 
interior) se sitúa en una plaza cómoda 6 en la calle principal 
en que se encuentra la cortadura preparada para el combate; 
pero en ambos casos es indispensable tener libres comunica­
ciones con el frente de ataque.

La artillería de los defensores se coloca formando gruesas 
baterías á un lado de la población dispuestas de modo que 
puedan barrer libremente con sus tiros la campiña, enfilando 
también sus avenidas, sin que por esto queden expuestas las 
piezas á ser tomadas en la primera embestida del enemigo, con­
tra cuyas columnas de ataque deben dirigirse sus fuegos con 
exatitud y vigor. A dichas baterías, colocadas como acaba de 
expresarse, toca expecialmente combatir con la artilleríajcontra- 
ria. Si la retirada de las piezas no puede hacerse con la deseable 
seguridad, es menester situar algunas de ellas sobre los puntos 
á propósito para la defensa de los caminos que importa prote­
ger, debiéndose abrir al intento las comunicaciones necesarias.

Cubiertos con obras de tierra, y ocultos á la vista del ene­
migo, se colocan tambie'n en el perímetro de la población, y 
sobre todo en los ángulos entrantes, algunos cañones que co­
mienzan sus disparos contra las columnas de ataque luego que 
estas se hallan á tiro de metralla; pero en ningún caso se hace 
uso de ellos contra la artillería contraria. Pocas veces se pre­
sentan ocasiones favorables para emplear algunas piezas en la 
defensa del interior del pueblo; áun en este caso el número de 
ellas debe ser muy limitado, y ordinariamente no ha de exceder 
de dos. Por lo general los únicos parajes en que conviene co­
locarlas son; las calles anchas y rectas que desembocan donde 
se halla el enemigo, en los cementerios situados en lugares 
espaciosos, y en los recintos cercados que enfilan las avenidas 
peligrosas«
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En atención á que los cañones puestos en lo interior y 
aun en el perímetro del poblado, se hallan pronto al alcance 
de los tiros de fusil, deben estar ocultos á la vista del ene­
migo hasta que llegue el momento decisivo, y entóneos se hace 
uso de ellos con energía y actividad, conservándolos cubiertos, 
aunque esto no es de absoluta necesidad, por que en ciertos 
instantes no se ha de reparar en ningún sacrificio, por grande 
que sea, si mediante él se ha de conseguir la victoria.

En un buen sistema de defensa jamás falta una reserva de 
artillería que, compuesta de la de a’ caballo y colocada detrás 
del pueblo, se destina á reforzar la línea de fuego, oponerse 
á los flanqueos del enemigo y aprovecharse de las faltas de 
éste, con especialiadad si inadvertidamente presenta sus flancos 
mientras se empeña en el ataque. *

En caso de perderse el poblado, el principal deber de la 
artillería es oponerse á que salgan de él las tropas que lo han 
ocupado, y con este fin colocará sus fuerzas de un modo aná­
logo al que se observa para impedir á las contrarias su salida 
de un desfiladero, en parajes que enfilen las principales aveni­
das de lo interior del pueblo, y que permitan arrollar las masas 
contrarias que traten de desembocar por ellas.

La caballería está en la reserva, pero pueden colocarse en 
lo interior del pueblo algunas secciones de ella en un lugar es­
pacioso ó calle muy ancha, con el objeto de cargar rápidamen­
te al enemigo que se descuida ó desordena. La caballería de 
reserva aprovecha el momento en que el enemigo vacila para 
atacarle con resolución.

E l  ataque.

También respecto de este, importa examinar si es posible 
evitar el combate en el poblado, cosa que tratándose de luga­
res importantes rara vez sucede, porque áun en las grandes 
batallas suelen sev los focos de la pelea.

Hé aquí los preceptos que conviene observar después del 
reconocimiento.

Aváncese con una artillería superior, y con ella y la de 
reserva procúrese arrollar á la"del enemigo.

Destínese á este objeto y á hacer fuego contra las aveni­
das del poblado á las baterías de á pié, y las de á caballo apo­
yen la operación por medio de cargas de flanco y falsos 
ataques.

Diríjanse en seguida los cañones ú obuses contra las bar­
ricadas del interior, cubriéndolos con obras de manipostería ú 
otras macizas, y tírese por elevación contra las reservas situa­
dos dentro ó detrás del lugar.

No se incendie el pueblo sino en caso de absoluta nece-
1 1
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sidad, y siempre que no se intente ocuparlo, 6 abrirse paso 
por el.

Téngase presente que el tirar á metralla contra los con­
tornos del recinto produce muy poco efecto, y expone á la 
artillería al fuego de fusil; mientras son de gran provecho 
los tiros de flanco con shrapnel.

La infantería debe formar, según las circunstancias, en 
columnas de compañía; dejando parte de ella en la reserva. 
Antes d8 emprender el ataque conviene reconocer los puntos 
de la campaña inmediata al pueblo, que son los recodos, arbo­
ledas, jardines, establecimientos, eutradas principales, terre­
nos hondos que importe dominar, aberturas en el muro y demás 
objetos que faciliten la ofensiva.

La^columnas de compañía más avanzadas, protegidas por 
sus guerrillas, se dirigen á dichos puntos, de los cuales uno 
se designa para el ataque principal, y los demás se amagan con. 
falsos ataques. Las columnas del grueso siguen á una distan­
cia proporcionada á ocupar uno de los parajes de que acaba de 
hacerse mención, ó penetran en el recinto por la brecha que la 
artillería haya practicado. Con estas tropas va un par de caño­
nes que hacen fuego á metralla á corta distancia de las pare­
des del recinto, y en seguida se enganchan á sus respectivas 
limoneras, esperando así el resultado del asalto. Tambie'n las 
acompañan zapadores ó soldados de infantería provistos de 
herramientas para allanar los obstáculos del camino, 6 fortifi­
car inmediatamente las posiciones tomadas que convenga con­
servar. La reserva se destina á proteger los ataques verdade­
ros y, cuando se quiere flanquear el pueblo, á obraí contra 
la del enemigo, para lo cual sirve también la caballería.

El curso del combate, especialmente en su primer pe­
ríodo, es muy semejante al que se efectúa en un bosque, y, 
como sucede en este se empieza la pelea en los contornos, 
aunque no es tan importante su ocupación como la do la orilla 
de una selva, á causa de ser en los pueblos más poderosa la 
defensa del interior efectuada por lo general en edificios y re­
ductos.

Los ataques al enemigo deben hacerse con tropas situadas 
fuera del recinto.

El combate en el interior se reduce al ataque y defensa de 
edificios y calles. Dirígense guerrillas seguidas de las tropas 
de sostén por el lado que dé frente á las paredes en cuyas 
ventanas se halla apostado el enemigo. Las barricadas se des­
truyen con artillería, y si esto no fuere posible, se toman los 
edificios que permitan flanquearlos, y desde ellos se hace fuego 
contra los individuos que las defienden. La salida del poblado 
no debe efectuarse antes de que el orden vuelva á establecerse 
en las filas. Entre tanto, se colocan guerrillas en los límites
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del pueblo por el lado opuesto, y las tropas desalojadas con­
tienen á los contrarios tomando la ofensiva.

VII

COMBATE EN LAS CALLES PE UNA CIUDAD.

Mucha analogía tiene el combate de que se trata con los 
que se efectúan en las calles y edificios de un caserío ó peque­
ño pueblo. Él es un compuesto, por decirlo así, del^sistema 
de combatir contra barricadas y del que se sigue en el ataque 
y defensa de casas; pero se diferencia de uno y otro en que no 
se lidia, como sucede en ellos, con enemigos extraños sino 
con habitantes de un mismo país. Así los combates de barri­
cadas efectuados en París contra Enrique IY (1588), los de los 
mejicanos contra Cortés, que duraron *5 días, y la heroica 
defensa de barricadas y edificios en Zar agoza, que duró 23 dias, 
se semejan mucho al combate de calles de nuestros días, pero 
difieren de este en que hubo de pelearse en ellos contra tropas 
extranjeras. Bruselas, León, Dresdo y Yiena han sido en los 
últimos años los principales teatros del género de combates á 
que se alude; pero especialmente se ha señalado en él repeti­
das veces la ciudad de París con ejemplos de furioso despecho 
é indómito corage en luchas practicadas, cubriendo el suelo 
de mayor número de cadáveres que los que se han visto en 
varios campos de batalla.

Ataque de barricadas y casas.

Lo primero que debe hacerse para emprender el ataque 
es manifestar sin disfraz alguno á las tropas destinadas á tal 
operación, que las barricadas no hacen sino un papel secunda­
rio, al paso que toda la fuerza de los insurrectos consiste en 
la acertada defensa de las casas. Lo dicho es tanto más nece­
sario cuanto las últimas guerras han hecho ver que así las tro­
pas como los paisanos rebeldes desconociendo la referida ver­
dad, descuidan con frecuencia la defensa de los edificios por 
atender á la esmerada construcción de las barricadas, sin re­
flexionar que las últimas caen de suyo tan pronto como son 
tomadas las casas que las dominan y enfilan.

El oficial encargado de dirigir el ataque, luego que reci­
ba orden para verificarlo, avanzará rápidamente contra los de­
fensores, teniendo presente que cualquiera demora puede ser 
funesta para la gente de su mando. No vacilará tampoco en
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hacer uso de los objetos que favorezcan la empresa, sin respe­
tar el derecho de propiedad, (como casas lujosas, conventos etc.) 
ni más ni menos que lo que en la guerra acontece con los edi­
ficios aislados, haciendas, bosques, puentes, etc. pues, sea 
cual fuere el daño que canse, siempre será muy pequeño com­
parado con el que, mediante su reprensible tardanza, resulta­
ría de un combate de mayor duración.

Si la construcción de barricadas en calles rectas y anchas, 
puede impedirse por medé-o de la artillería situada oportu- 
nuamente donde conviene, no sucede lo mismo en calles angos­
tas y tortuosas; mas en est^caso las tropas que logren apode­
rarse de las comunicaciones de las calles principales, con­
seguirán con ello una inmensa ventaja.

Jamás deben atacarse las barricadas directamente, á no 
ser en caso de absoluta necesidad, ó cuando se hallen tan mal 
defendidas que puedan ser tomadas á la primer embestida. 
Para desalojar á sus defensores, lo que se hace es enviar por 
ámbos lados de la calle columnas de cosa de una compañía á 
los edificios de que sea posible aprovecharse sin grandes pér­
didas; y una vez que esto sucede se abren comunicaciones al 
trave's de las paredes de los patios, jardines, pisos altos etc. 
Con este objeto á cada columna acompaña una seccionó es­
cuadra de zapadores provistos de escalas, barras, hachas, y 
demás útiles necesarios para penetrar en las casas, perforar 
sus divisiones, romper sus puertas, etc. Si no bastan las herra­
mientas de gastadores para hacer aberturas en las paredes, 
es necesario servirse al efecto de la pólvora del moáa siguien­
te. Tómense de 200 á.300 kilogramos de dicho ingrediente, diví­
dase esta medida en sacos de cotí ó teliz de 50 kilómetros, y pre­
párese otro saco mayor que pueda contener toda la pólvora. 
Cuélguese este en un madero de 1 metro 50 centímetros de lar­
go, y'unos 6 centímetros de grueso, y arrímeselo contra la parte 
de la pared, que se quiere volar. En seguida derrámese en el 
saco grande toda la pólvora contenida en uno de los pequeños, 
y pónganse en el primero atados los cuatro restantes; fíjese 
una ceba en uno de los cogujones interiores del saco, atacán­
dola pausadamente, y ligúesela á una mecha larga de comuni­
cación. Al encender la cuerda se hará bie'n en alejar las tro­
pas de 70 á 100 pasos de ella.

Si practicado lo que acaba de indicarse se da con una ca- 
- lie transversal, se rompen inmediatamente los fuegos desde las 

casas de esquina contra las opuestas que ocupa el enemigo y, 
protegidos por ellos, avanzan las columnas á practicar el asalto 
rompiendo las puertas y quebrantando ó volando las paredes 
que sirvan de obstáculo al ataque. Una vez que se han toma­
do las casas, entre las cuales se hallan las barricadas, los de­
fensores no pueden sostenerse y las abandonan ó se rinden. En
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caso de hacerse marchar algunas compañías por las calles cu­
yas ventanas se hallen ocupadas por el enemigo, van las colum­
nas acompañadas de guerrillas que desfilan por las aceras, ob­
servando las veutanas del frente para hacer más azarosa la si­
tuación de los rebeldes atrincherados en las habitaciones.

Defensa de las casas.

Cuando alguna partida de tropa se vea obligada á defen­
der un edificio en el combate de calles, es preciso fortificarla 
cuanto antes conforme á las reglas del arte, siempre que haya 
tiempo para ello. De todos modos, lo más urgente es cubrir 
las ventanas con adobes, sacos de tierra, madera, colchones ó 
cualesquiera otros objetos de que se pueda echar mano; y en 
caso de no ser posible cubrirse de los fuegos del enemigo, 
siempre se gana mucho con poner delante algo que sirva para 
ocultarse á su vista.

Las granadas de mano arrojadas contra las columnas de 
ataque son tambie'n de grande utilidad. Su espoleta debe car­
garse con mixto que no arda sino 14 segundos, á fin de que el 
proyectil estalle á unos 30 jpasos de distancia, que es lo que 
más se puede conseguir.

VIII.

COMBATE EN UN DESFILADERO.

Este puede hacer parte de otro más extenso, <5 ser por 
completo independiente; y si bien el ordenarlo y dirigirlo está 
sujeto á serias dificultades, es, por otro lado, una de las opera­
ciones más importantes de la guerra, ora se trate de las gran­
des empresas de un ejercito, ora de las de menor considera­
ción y significado; pues todo depende con frecuencia de la to­
ma y conservación de un desfiladero.

Ocupación y  .

La una y la otra pueden ser necesarias en los casos si­
guientes :

Io. Cuando es indispensable pasar el desfiladero para 
avanzar ó retirarse;

2o. Cuando importa conservarlo por más <5 menos 
tiempo, y
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3o. Cuando se quiere hacer uso de el para envolver al 
enemigo en los desastres de un combate desgraciado.

El paso se efectúa bajo la protección de un puesto que 
impida al enemigo el estorbarlo. En la vanguardia marchan á 
la cabeza tropas de infantería seguida s de algo de artilleríay 
caballería. Después va el grueso, compuesto de todas las armas, 
y por último, la retaguardia. En la retirada este orden queda 
invertido, y se cambian las denominaciones de vanguardia y 
retaguardia. r

En el paso del desfiladero jamás debe ir artillería comple­
tamente á la cabeza ó á  la *cola.

Cuando se quiere conservar el desfiladero por un tiempo 
un pocc^largo, se defiende su entrada, para impedir que el ene­
migo pueda pasarlo; pero no se daña el camino que sigue á 
ella; mas si se trata de conservarlo sólo por corto tiempo se 
destruye su paso y se pone el desfiladero á merced de los fue­
gos.

Si se pretende arrastrar al enemigo á un desastre, se em­
plean al efecto varios medios, como el de inducirle á creer que 
son muy pocos los qu6 se hallan defendiendo el desfiladero, 
á fin de que se resuelvan á pasarlo y caiga en una celada con­
venientemente dispuesta.

La colocación de las tropas de defensa puede ser delante en 
lo inferior 6 detrás del desfiladero, según la requieran las loca­
lidades y el combate.

El colocarlas delantendel paso rara vez deja de ser peligro­
so, porque no es fácil protegerlas con ataques"de fianco ó de 
reves, y el enemigo puede arroyarlas con fuerzas superiores en 
el desfiladero y llegar á el confundido con parte de ellas, cir­
cunstancia que determina casi siempre la perdida del obstá­
culo. Sin embargo, esta colocación es necesaria:

1) Cuando mediante ella se puede alcanzar importantes 
resultados, como el proteger el paso á una retaguardia y su 
grueso, ó el de asegurar la defensa del desfiladero cuya ocu­
pación importe conservar por un tiempo considerable.

2) Cuando el enemigo estrecha demasiado en la salida 
deí desfiladero ó en el acto de la retirada, y es preciso hacerle 
frente, efectuando luego por escalones el movimiento retró­
grado.

3) Cuando el desfiladero es muy largo y no se encuentra 
ningún terreno favorable. En atención á que no es prudente 
colocar artillería delante del desfiladero, no se dejan en tal 
posición sino unos pocos cañones protegidos por fuertes soste­
nes de las otras armas que se establecen á los costados del 
paso, y las demás piezas toman puesto detrás de dicho obs­
táculo .

En la guerra de montaña ocurre con fuecuencia ocupar
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un desfiladero. Este debe ser extenso y desahogado, sin que 
sea posible flanquearlo sino á la distancia de 3 kilómetros por 
lo menos. Son muy favorables los desfiladeros tortuosos y 
los laterales; pues constituyen los puntos mas ventajosos para 
la colocación de las tropas, especialmente si proporcionan 
buenos apoyos en sus flancos.

Como de la ocupación de los bordes de un desfiladero, si 
son transitables, depende la defensa del paso, es indispensable 
guarnecerlos con buenos tiradores aj^pyados por sostenes inme­
diatos que deben estar en contacto con la columna princi­
pal de infantería, la cual ocupa en el desfiladero un paraje 
dominante allí donde empieza á estrecharse el terreno en di­
rección del enemigo. En dicho punto deben acumularse los 
obstáculos posibles y áun, sí hubiere tiempo, construirse obras 
de fortificación de campaña. La artillería se sitúa de modo 
que pueda enfilar las colnmnas contrarias, y si hay en los cos­
tados puntos á propósito para la colocación de las piezas, se 
apuntan estas contra la parte más elevada del desfiladero.

También es muchas veces indispensable ocupar el desfila­
dero para la defensa de las calzadas en los terrenos pantano­
sos, siempre que las haya tranversales y se encuentren puntos 
accesibles y fuertes posiciones.

En esta clase de combate se decide por último la pelea 
cargando al arma blanca; mas la caballería no entra en ac­
ción sino en los grandes valles, y ordinaramente se la envía 
á retaguardia con el objeto de impedir la salida del enemigo 
cuando este obliga á emprender en un movimiento retrógado.

La colocación de las tropas detrás del desfiladero es la 
más ventajosa para la defensa, porque les proporsiona mayor 
frente y el poder abrazar todo el arco que encierra la salida 
del paso; pero debe cuidarse de que los flancos no sean enfilados 
desde el lado opuesto. Ninguna de las tres armas ha de dejar 
de obrar en el curso á que se hace referencia. El fuego de la 
artillería y el de la infantería deben dificultar cuanto sea posi­
ble la marcha ofensiva de los contrarios y maltratarlos de tal 
modo que á la salida del desfiladero sean fácilmente vencidos 
y áun por partes aniquilados mediante de cargas decisivas, al 
arma blanca. La artillería se sitúa á un lado de la salida siem­
pre que sea despejado el terreno en dirección al enemigo y 
dominado por la posición que ocupan las fuerzas. Si no ocurren 
tales circunstancias, dicha arma se coloca á retaguardia del 
desfiladero, á buena distancia, para tirar con shrapnel, pero fue­
ra de la zona (efíaz) de los fuegos de fusil. De este modo se 
consigue barrer el paso con los proyectiles referidos é impedir 
al enemigo su salida, cosa que á todo trance debe procurarse.

Conviene tener siempre una reserva de artillería para opo­
nerse oon ella á los flanqueos, pero no debe empeñarse el oom-
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bate sino en el momento decisivo, es decir luego que el enemi­
go desemboque. La infantería desplega sus guerrillas según 
lo exija la localidad y forma en columnas en un paraje no muy 
distante de la salida del desfiladero, para recibir con descargas 
certeras al enemigo que se presenta. Si está dividida en dos 
líneas, la segunda no toma sino media distancia para poder 
seguir con eficacia el ataque. Con el mismo fin, la caballería 
que se halla en uno de los costados, no se coloca muy lejos, 
sino á la distancia necesaria para avanzar con rapidez un 
corto trecho, quizá de doscientas metros á lo más.

La defensa de un puente se facilita cuando este se halla en 
un ángulo entrante. Tod£’ embarcación se trae á la orilla 
opuesta á la en que puede aparecer el enemigo. Si no se ha 
de hac^: uso del puente es menester quemarlo, ó cortarlo, si 
es de madera, y volarlo con pólvora si es de manipostería; 
mas cuando hay que aprovecharse de el, basta impedir su paso 
con obstáculos provisionales protegidos por la acción de los 
fuegos. Con tal objeto se guarnecen de tiradores la orilla, los 
edificios, situados á buena distancia del puente, y áun las islas 
junto á las cuales se puede tener embarcaciones listas para 
retirarse otra vez, si el caso lo requiere. También la artillería 
coopera á dicha defensa con la infantería, colocándose en la 
posición que más convenga según las circunstancias locales

JEl ataque.

Este ofrece grandes dificultades cuando>1 desfiladero se 
halla bien guarnecido, y sólo una artillería superior á la del 
enemigo puede facilitarlo, apagando los fuegos de la última 
para que pueda efectuarse en seguida la carga al arma blanca.

Aquí es donde convieue que la artillería de reserva avance 
desde el principio del combate para apoyar á la de las líneas.

Las baterías se colocan á un lado de las líneas de direc­
ción que deben seguir las tropas en el ataque; pues de esta 
suerte pueden sostenerlas con sus fuegos el mayor tiempo po­
sible y protegerlas en casos desgraciados mientras efectúan 
su retirada. Si no fuere posible flanquear el desfiladero y no 
hubieren bastado las demostraciones hechas contra el enemigo 
para obligarle á abandonar el puesto que es indispensable 
tomar, no resta sino atacarlo con decisión sin reparar en sa­
crificio alguno por grande que sea.

Si el enemigo está situado delante del desfiladero se pro­
cura estrecharle por ataques de flanco ó penetrar por su centro; 
y si la defensa se hiciere en el mismo desfiladero, se coloca la 
artillería en posioiones dominantes guarneciéndolas también 
de tiradores que apoyen con sus fuegos el avanoe délas colum­
nas de ataque.
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Pero la empresa más difícil es tomar un desfiladero 
defendido por tropas colocadas á su retaguardia, y por lo mis­
mo no puede tener buen éxito sino empleándose al efecto las 
providencias ds una acertada preparación, dándose en seguida 
el asalto con energía y resolución.

La preparación consiste en situar la artillería de la manera 
más conveniente para obrar contra los cuerpos encargados de 
la defensa; para destruir los obstáculos que se hayan puesto 
con el intento de frustrar el ataque, y para cubrir á los zapa­
dores encargados de restablecer las* comunicaciones cortadas. 
Todos los accidentes del terreno desde los cuales se ha de hacer 
fuego contra el desfiladero ó las trocas contrarias, deben ser, 
ademas, ocupados por guerrillas sacadas de la infantería de 
vanguardia, las cuales preparan con sus tiros el avance, de 
las columnas de compañía dispuestas á asaltar la posición. 
Estas marchan entonces con brío y rapidez, precedidas 
de un trozo de soldados escogidos, preparados también á hacer 
frente ó frustrar las cargas de caballería que al salir del 
desfiladero intente el enemigo. Si en la salida del paso tuvie­
re posiciones laterales que deban ocuparse, tales como bar­
rancos, bosquesillos, tapiales, jardines etc, se ocupan con 
guerrillas que faciliten á las columnas el acto de desembo- 

í car por el estrecho.
El destino de la primera columna es ganar con mucha 

celeridad al otro lado del desfiladero cuanto terreno se pueda, 
á fin de proporcionar á los demás el espacio necesario para 
su salida. La manera de obrar para conseguir este objeto de­
pende de las circunstancias, de la localidad, situación de las 
tropas enemigas etc. Ordinariamente dicha columna, luego 
que llega á la salida, envía gruesas guerrillas á situarse detrás 
de los primeros obstáculos que favorezcan su acción y otras 
que marchen directamente hacia el enemigo, y, protegida por 
los fuegos de ellas, avanza con bayoneta calada al punto de 
la posición de los contrarios que sea más importante tomar 
para desalojarlos. Las columnas siguientes proceden del mis­
mo modo, extendiéndose sobre la marcha hácia los costados, 
y cargan sin demora al enemigo, ocupándose por una parte 
de ellas parajes á propósito para sostener el ataque en posi­
ciones que dominen el desfiladero. La caballería avanza contra 
la adversa; pero la artillería no deja la primera posición hasta 
que las otras armas no se hayan afirmado al otro lado, de 
manera que no sea probable una retirada. Llegado este caso 
avanza rápidamente y entra en acción con actividad y vigor. 
Las reservas de infantería, artillería y caballería avanzan 
hasta la inmediación de la salida del desfiladero á fin de estár 
prontos para apoyar al grueso de las tropas,

12
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Si el ataque tiene mal e'xito, no es prudente emprenderlo 
de nuevo con los cuerpos rechazados, sino con otros de refresco, 
preparándo el segundo, como el primero, con el fuego de arti­
llería y de tiradores.

IX.

DEL PASO DE L03 RIOS*
6

A. Paso .
r-

Para efectuarlo hay que atender á lo siguiente:
1) Procúrese engañar al enemigo caan/o sea 'posible sobre 

el verdadero punto del paso. Los medios más adecuados al efec­
to son: a) la propagación de falsas noticias; b) los movimien­
tos y ataques falsos, debiendo verificarse los últimos de manera 
que las tropas puedan moverse con rapidez y llegar al verda­
dero punto de ataque en el preciso instante en que se halle 
concluido el puente; c) el dejar á retaguardia de los pnntos 
destinados al paso las tropas necesarias para proteger el puen­
te; d) el tener, además de lo dicho, engañados áun á los mis­
mos jefes subalternos sobre el punto del ataque verdadero.

2) Téngase presente que elección del punto del poso es 
de indecible importancia. Las islas e n jo s  rios proporcionan 
ventajas. En terrenos quebrados es conveniente ocupar la ori­
lla opuesta con la primera gente que pasa á ella. Favorece 
mucho la operación el que el terreno de aquende el río domine 
á este. Es de suma utilidad que el río se halle provisto de ca­
noas ú otras embarcaciones. La naturaleza del fondo influye 
sobre manera en el éxito del paso. Es ventajoso que los tor­
rentes que entran en el río navegable que ha de pasarse de­
semboquen en e'l por el lado que se ocupa. Los ángulos en­
trantes son de provecho.

3) Atiéndase á la. esmerada preparación para paso. Los 
medios y materiales para efectuarlo deben depositarse á lo más 
á 4 ó ó kilómetros á retaguardia. Es de grande importancia la 
elección del paraje en que ha de establecerse dicho depósito. 
Deben reunirse los bogas necesarios paralas embarcaciones.

4) Téngase en consideración el acto mismo del paso. Los 
aprestos empiezan á efectuarse cuando comienza la oscuridad 
de la noche. A esta hora se tras’adan los materiales á un lugar 
seguro, á unos dos kitometros á retaguardia del punto elegido. 
Se designa á cada canoa el material con un número. El equi­
paje se distribuye entre las divisiones. Las tropas destinadas 
á las embarcaciones pasan á ellas á la señal convenida. El de-
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»embarque se verifica con el mayor frente posible, y las tro­
pas destinadas á tal operación deben tener la fuerza nece­
saria para desalojar al enemigo situado en la orilla opuesta. 
La construcción del puente se efectúa haciendo al mismo tiem­
po pasar el río en embarcaciones á algunas tropas, parte de 
las cnales ayudan como trabajadores en dicha operación. El 
punto de desembarque no debe ser demasiado estrecho. Una 
vez construido el puente, las circunstancias locales determinan 
cual de las tres armas debe pasarlo^íntes que las otras dos.

5) Púngeme mucho cuidado en la buena colocación de la 
artillería al verificar el paso. Sitúese, pues, esta arma hácia 
atrás de modo que pueda proteger á las tropas empeñadas en 
dicha operación. No se acerquen á la orilla más hombres que 
aquellos que se han de embarcar inmediatamente. Los^uerpos 
que vivaquean de noche á retaguardia no hagan fogatas ni rui­
do. Mientras la infantería no se halle apoyada por ’caballería 
ó artillería, no avance demasiado. Cuando las circunstancias lo 
exijan construyanse atrincheramientos aquende el río.

B. P a s o  del vio en

Tomada la resolución de retirarse pasando un río, lo pri­
mero que ha de cuidarse es que el enemigo no consiga medios 
materiales adecuados para el paso. En seguida se procura que 
la retirada se haga con las menores perdidas posibles.

Lo primero se consigue enviando oportunamente desta­
camentos que lleguen cuanto antes al rio, se apoderen de las 
embarcaciones que haya en el y1 las pasen á la orilla opuesta.

También se construyen cuantos puentes se pueda, ó se 
aumenta el número de los existentes.

Para lograr lo segundo se debe impedir al enemigo el 
perseguir muy de cerca nuestra retaguardia. A este fin se ocu­
pa una buena posición central, desde la que sea fácil resistir 
á las tropas oontrarias aunque se presenten con fuerza supe­
rior. Si no está segura la cabeza del puente se construye un 
buen reducto para la retaguardia. La cabeza de puente á la 
que debe darse un fuerte perfil se guarnece con uno ó dos 
batallones y una batería de seis piezas que protegen la reti­
rada de la retaguardia y su paso del río. Esta guarnición se 
conserva en su puesto hasta que oscurece, y entonces pasa al 
otro lado en botes ó canoas.

Hechos todos los aprestos necesarios, lo primero que se ha­
ce pasar es el tren, artillería pesada y equipajes. La caba­
llería debe efectuar el paso en grandes trozos, después de la 
retaguardia y de la infantería.

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



92 TRATADO DE SERVICIODE CAMPAÑA.

C. Defensa del

La facilidad <5 dificultad de la defensa depende especial­
mente de las siguientes circunstancias: 1) La anchura del río;
2) los medios disponibles con que cuenta para el paso el ene­
migo; 3) la forma del río; 4) las condiciones del cauce; 5) las 
condiciones del terreno; é̂  ser este quebrado es desventajoso 
para la defensa; 6) la fuerza del enemigo; 7) la calidad y com­
posición de las tropas propias determinan si se ha de comba­
tir ó no con las contrarias que han pasado el río con buen 
éxito. La regla fundamental parala defensa de que se trata 
es el poKer acudir d todos los puntos probables del paso antes que 
él enemigo se haga fuerte en ellos. El modo de conseguir tal fin 
depende del tiempo que los contrarios empleen en la opera­
ción y de los medios de que puedan disponer para efectuarla.

Deben tambie'n observarse las siguientes reglas: 1) Colo­
qúense á lo largo del río puestos avanzados que observen de 
día la orilla opuesta. Patrullóse de noche constantemente 
con pequeñas partidas. Coloqúense de distancia en distancia 
sostenes de proporcionada fuerza á retaguardia de la cadena 
de centinelas. 2) Cuídese de que desde todos los puntos de 
la línea de defensa se den con celeridad los avisos oportunos 
de lo que pasa en ellos. Para esto sirven admirablemente los 
telégrafos de campaña; mas si no los hubiere, se suplen por 
medio de soldados de caballería situados en cada 5 kilómetros 
ó menos, según los accidentes del terreno que hayan de recor­
rer, Los partes sobre la población, miras y movimientos del 
enemigo deben repetirse cuantas veces sea posible. El tomar 
algunos prisioneros es de suma importancia. 3) No se avance 
con la reserva sino cuando se tengan noticias evidentes de 
que el enemigo se dirige en realidad á uno de los puntos del 
paso. En este e\ento márchese con celeridad.

a t a q u e  y  d e fe n sa  d e  l a s  co stas .

E l ataque.

1) El desembarque se efectúa por medio de grandes 
embarcaciones, y ordinariamente en combinación con las ope­
raciones de tierra. . La principal condición para el buen éxito 
de la empresa es el ser dueño del mar el que la ejecuta. Por 
lo demás, son indispensables la grande rapidez del movimiento 
y el absoluto secreto sobre la empresa. 2) Respecto del acto 
mismo del desembarque, las grandes y pequeñas embarcaciones 
deben situarse á unos mil metros de tierra y comenzar el caño­
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neo. Bajo la protección de este fuego los buques de trans­
porte preparan sus botes, los tripulan y la correspondiente 
infantería se dirige á tierra en ellos con la mayor celeridad 
posible. Si los botes no pueden llegar á la orilla, la gente la 
alcanza á nado. Como el desembarque de la artillería y caba­
llería ofrece grandes dificultades, no se destinan á tal empresa 
sino pocas tropas de dichas armas y piezas sin caballos de tiro.

Verificada la operación, se ataca inmediatamente al ene­
migo. Desalojado este se estienden* las tropas' por la costa á 
requisar caballos y hacerse de víveres. Para las operaciones 
ulteriores conviene ante todo apoderarse de un punto y afir­
marse en el; conseguido ló cual se procede al completo desem­
barco de la artillería y caballería. *

El desembarco por medio de embarcaciones sin quilla 
tieue muchos inconvenientes, pues no pueden conservarse en 
alta mar, y, por el contrario, la más leve tempestad las inuti­
liza obligándolas á limitarse á navegar por la costa. La ven­
taja de tales embarcaciones consiste, sin embargo, en la faci­
lidad que ofrecen para el desembarque, no sólo por que apenas 
calan, por lo general, cuatro pies de agua, sino por que cada 
una de ellas lleva un cañón. No obstante lo dicho, tal medio de 
transporte no es á proposito para las sorpresas. Al tiempo del 
desembarco se colocan los botes en orden de combate, y la 
gente destinada á saltar á tierra lo verifica en masa.

L a  defensa.

Jamás tiene buen e'xito una empresa de desembarque si no 
se cuenta con el dominio del mar.

Los caballos, ganado y víveres se internan de la costa á una 
señal convenida, y todos los molinos se destruyen. Para dar 
prontos avisos se usa de todos los medios posibles, soldados á 
caballo, faroles, telégrafos.

Las reglas tácticas para la defensa de una costa son las 
mismas que se han prevenido para la de los ríos. La orilla 
debe vigilarse por una estrecha cadena de puestos avanzados.

El grueso de las fuerzas permanece concentrado en 
masas respetables, y su acertada colocación es de grande im­
portancia. Las reservas se colocan de tal modo, que no puede 
el enemigo llegar á ningún puesto estrate'gico de consideración 
sin que se encuentre con tropas qne le hagan frente con vigor.
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PARTE SEXTA.
DE LA GUERRA DE DESTACAMENTOS .

Y  P A R T I D A S  L I G E R A S .

(Alemán—Kleiner Iftieg,—francés—petite gucrre).

Idefis generales.

A ceta clase de guerra pertenecen las pequeñas operacio­
nes ejecutadas por cortos destacamentos, mientras se van de­
senvolviendo las grandes y trascendentales confiadas á un 
ejército. Ordinariamente su objeto es procurarse noticias del 
enemigo e impedir que él las tenga de lo que pasa en las tropas 
propias; apoyar las empresas de estas y estorbarlas de las con­
trarias; fatigarlas y causarles todo el daño posible. Esta guer­
ra reemplaza, además, á la común, cuando no se cuenta con 
fuerzas suficientes para presentar batallas decisivas, y se in­
tente vencer al enemigo por medio del conocimiento de la lo­
calidad, el buen uso de las Ventajas del terreno, la movilidad, 
la astucia, las sorpresas, el arrojo y resolución; ó cuando no es 
dable empeñarse en grandes operaciones, á causa de impedirlo 
las circunstancias topográficas,_tautó cuanto favorecen las pe­
queñas, como suele suceder en los terrenos de bosque y en la 
guerra de montaña.

En el caso de emplearse la guerra de partidas ligeras 
como accesoria de la otra, se efectúa'ora por destacamentos 
desprendidos del ejército que vuelven á incorporarse en él, 
terminado el objeto de su comisión: ora por partidarios ó 
cuerpos francos que obran con independencia de las tropas, á 
retaguardia y á los flancos del enemigo.

Los combates que se dan en dicha guerra se dividen en 
combates de sorpresa, y  combates de protección (Dekungs—Ge- 
fechte) Los primeros son ofensiv, y se denominan asaltos 
repentinos, b) defensivos — emboscadas, celadas; e) 
encuentro, en los cuales hay sorpresa por parte de cada uno 
de los dos beligrantes, y d) falsos ataques.

Combates de sorpresa. 

a) Asalto repentino.
Las condiciones necesarias para el buen éxito de un ata­

que repentino son: secreto en el proyecto, cuidado en los apres­
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tos e impetuosidad en la ejecución. Se requiere, además, 
conocimiento del terreno y noticias de la fuerza y situación 
del enemigo, que se adquieren por medio de vecinos patriotas, 
espías bien pagados, prisioneros, exploradores y patrullas 
volantes.

También ejerce un influjo esencial en tal empresa la elec­
ción del tiempo en que ha de verificarse, el cual varía según 
las circunstancias; pero de todos modos, el más á propósito 
es el en que menos espera el contrario verse sorprendido. 
La caballería debe efectuar su asjfito á la luz del dia, para lo 
que emprende su marcha durante la noche, á fin de caer de 
improviso sobre los contrarios lue£o que amanece. Sin embar­
go, las pequeñas partidas de esta arma pueden atacar tam­
bién de noche porque en ella ayuda el espanto y nc^es fácil 
saber el número de los que atacan. Si se quiere sorprender 
al enemigo en sus cuarteles, conviene ejecutar la operación 
en la primera mitad de la noche, porque más tarde se corre 
riesgo de no encontrar á las tropas contrarias ó de hallarlas 
ya formadas.

Por lo que hace al arma con que se ha de atacar, la caba­
llería debe preferirse cuando se intenta sorprender al ene­
migo en marcha ó en un campamento, verificándolo de día <5 
al rayar la aurora; pero si se trata de asaltar por la noche al­
gún puesto, vale más la infantería. La artillería no es á pro­
pósito para tomar parte en la sorpresa sino en grandes masas 
destinadas á asegurar el desenlace favorable de la acción. La 
fuerza de las tropas debe ser proporcionada á las dificultades 
de la empresa; mas en ningún caso conviene que sea muy cre­
cida, y mucho menos compuesta de soldados sin disciplina.

Para fijar la dirección de la marcha hay que decidir si 
las tropas han de dirigirse directamente al punto de la sorpre­
sa, ó si han de hacer un rodeo para llegar á él; lo primero 
tiene la ventaja de mayor rapidez; pero es mu}7 peligroso y 
puede efectuarse sólo por medio de tropas que marchan muy 
cubiertas, mientras que lo segundo facilita el frustrar la vigi­
lancia de las patrullas del enemigo.

Durante la marcha no se debe cantar ni hablar en alta 
voz, y á las veces es indispensable prohibir aun que se fume 
Las medidas de seguridad deben reducirse al mínimum posible. 
Llegadas las tropas al lugar de su destino se dan las 
ciones necesarias para el ataque. A fin de verificarlo por dife­
rentes puntos se dividen las primeras en dos ó tres trozos, y se 
deja, además, otro en reserva á retaguardia. No es prudente 
dividir la tropa en varias columnas antes del momento del ata­
que, porque es difícil que lleguen simultáneamente al punto 
designado, dando asi lugar á que el enemigo conozca con tiem­
po la intención de su adversario, lo cual frustraría la sorpresa.
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> El asalto debe darse con ímpetu, celeridad y energía. Las 
guardias y centinelas enemigas son muertas ó prisioneras 
antps de que hayan disparado sus armas; y áun que lo hayan 
hecho las últimas, conviene no perder tiempo en contestar 
sus fuegos y arrojarse sobre las grandes guardias con rapidez 
y denuedo.

En las sorpresas de un vivac importa asaltar ante todo las 
armas, tambores y cornetas, para impedir la alarma; y en las 
que se dan á los acantonamientos, lo primero que se toma son 
las guardias y después secataca á los cuarteles aislados que 
pueden defenderse por sí. Una partida embiste la población ó 
la atraviesa hasta dar con V\ salida opuesta; otra se apodera de 
los callones y demás objetos que se hallan en la vecindad; una 
tercera ocupa la plaza de armas, y otra recorre las calles y ave­
nidas pira impedir la reunión de los defensores. Fuera de es­
tas partidas se emplea una como reserva que permanece á la 
entrada del pueblo, y á ella se le entregan los prisioneros y de­
más objetos tomados.

Si la sorpresa tiene buen éxito, y no conviene guarnecer 
el puesto, se emprende rápidamente la retirada, y la reserva 
avanza, bien sea para asegurar los resultados, bien para prote­
ger á las tropas en su movimiento retrógrado.

b) Emboscadas y celadas.

Las emboscadas consisten en esperar una partida de tropa 
en un lugar oculto al enemigo que marcha desprevenido, sin 
que preceda combate alguno^ mientras en las celadas se 
trata de tender un lazo á las tropas contrarias en un combate, 
á fin de colocarlas en una situación táctica desventajosa, ó in­
fundirles temor estrechándolas vigorosamete. De lo dicho re­
sulta que tanto las unas como las otras pueden considerarse 
como combates He sorpresa defensivos, cuya ejecución se funda 
en unos mismos principios.

La fuerza destinada á este servicio ha de ser proporciona­
da á las dificultades de la empresa y tener la consistencia ne­
cesaria para obrar con vigor si se ve comprometida por cir­
cunstancias que sobrevengan. Para la ejecución de pequeñas 
celadas á grandes distancias se destina siempre la caballería.

En las emboscadas contra tropas compuestas de di­
ferentes armas es necesario emplear destacamentos mix­
tos, en los cuales la caballería es el arma principal y la 
infantería sirve para proteger la retirada de aquella, ocultándo­
se en algún paraje situado á retaguardia, como en un desfila­
dero, orilla de bosque, etc. Eu terrenos llanos despejados 
no se emplea oon ventaja infantería sola contra infantería, ni 
en las quebradas caballería aislada contra caballería. La infan-
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tería es más fácil de ocultarse y por medio de su fuego puede 
muy bien desconcertar á un enemigo descuidado, pero también 
importa cargar á este repentinamente con tropas de á caballo.

El lugar de la emboscada debe ser bien elegido, y los ter­
renos cubiertos como las gargantas de las montañas, semente­
ras altas, caminos hondos, etc., son muy adecuados al efecto. 
El terreno que nó se presta á ser fácilmente explorado, ni tie­
ne puntos elevados es el mejor. Si la emboscada se sitúa en la 
inmediación de un desfiladero ó paŝ > estrecho que el enemigo 
haya de atravesar, el buen éxito es mucho menos dudoso que 
en otras condiciones. Por otra pajte, mientras más cerca del 
enemigo se halle la emboscada, más descuidado estará él, y 
por consiguiente más segura será la empresa. Las emboscadas 
en caseríos ó grandes casas de campo son siempre peligrosas, 
porque las tropas pueden ser traicionadas y tomadas prisione­
ras. En las emboscadas, y áun en las celadas mismas, debe 
reinar profundo silencio. A ellas no se destinan hombres que 
tengan tos, ni caballos relinchadores. El comandante en per­
sona ha de observar la marcha del enemigo para fijar el mo­
mento del ataque; pues las centinelas carecen del discernimien­
to necesario para el intento.

El instante de acometer se determina por la mayor ó menor 
fuerza del enemigo. Ordinariamente se deja pasar la vanguar­
dia y se ataca al grueso. Si las tropas contrarias constan de 
mucha fuerza, es necesario aprovechar solamente su prime­
ra confusión para hacerle daño y después se le deja una salida 
para que se escape.

Si se intenta hacer caer al enemigo en una celada se le 
presenta una partida y se le induce, fingiendo derrotarse, á 
empeñarse en una persecución inconsiderada, de manera que 
presente su flanco á las tropas ocultas <5 quede entre dos par­
tidas.

Si tal combate debe ó no completarse lo deciden las cir­
cunstancias. Tratándose de un enemigo completamente aisla­
do, es conveniente empeñarse en obtener todas las ventajas de 
la sorpresa, si la hora, las fuerzas y demás accidentes lo per­
miten; pero si se tiene que hacer solo con una parte de las tro­
pas contrarias, ó si acude á auxiliarla la reserva, lo más pru­
dente es contentarse con las primeras ventajas, y retirarse con 
la misma celeridad con que se ha avanzado, á lo cual se presta 
siempre la confusión del enemigo.

c.) Combates de encuentro.

Los combates en que ambos beligerantes se encuentran 
sin pensarlo, excluyen toda regla de una pelea normal; pero 
indudablemente obtendrá el triunfo en tal conflicto el que ha-
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ya conservado una formación más adecuada al terreno, se des­
pliegue con mayor rapidez, apoye con más prontitud á las tro­
pas que están á vanguardia, se decida á obrar y ataque con 
energía.

d) Amagos de sorpresa 6 alarma.

La alarma es más bien un amago que un combate verda­
dero. Su objeto es inquietar al enemigo (en el estado de quie­
tud) obligándole á formar con frecuencia en la disposición de 
combate. Se práctica siempre de noche, arreglándose, á lo me­
nos al principio, á las prevenciones aplicadas á los combates 
de sorpresa, de los cuales se diferencian en que no se dan hasta 
el fin, gantes bien cesan luego que se encuentran con formal 
resistencia.

e) Ataque de un convoy. (*)

Con tal que se adquieran noticias exactas sobre el enemigo, 
se tenga conocimiento del terreno y se guarde secreto acerca 
de lo que se intenta, no ofrece dificultades serias el ataque de 
un convoy, una vez que puede dirigirse á un punto dado con 
fuerzas concentradas, y arrollarse por lo mismo á la escolta 
contraria, sorprendiéndola en parajes á propósito para ello. 
La caballería, por la rapidez ó impetuosidad de su acción, es 
el arma llamada á atacar los convoyes en terrenos despejados; 
mas es indispensable que no les de tiempo para formar el par­
que; pues siendo este defendido por infantería, n op sfá c il que 
la tomen tropas de á caballo.

Si el trozo destinado al asalto es de menor fuerza que la 
escolta del convoy, lo mejor es ejecutarlo por medio de una 
emboscada, en el preciso momento en que el convoy atraviese 
un desfiladero ó pase por un terreno un poco áspero que im­
pida á los defensores formar el parque con rapidez y manio­
brar con libertad. La infantería puede atacar al tren en el 
mismo desfiladero; mas la caballería aprovecha el instante 
en que una parte de la escolta está fuera del obstáculo y la 
otra todavía dentro de él para atacar á la primera por la ca­
beza ó por la cola, según las circunstancias.

Si, por el contrario, la partida que ataca tiene la fuerza 
suficiente para apoderarse de todo el convoy en la posición en 
que se halla, debe asaltarlo por todas partes, ó á lo menos por 
diversos puntos. En tal caso, un trozo obra contra la escolta, 
mientras el otro, compuesto de caballería, se arroja contra 
los carros y los toma. Los tiros y conductores se respetan cuan-

#) Se omite la defensa del convoy por estar esta suficientemente detallada 
en el Trat. VIL Tit. XV1X del Código Militar ecuatoriano.
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do se intenta llevarse consigo los carros tomados, y se prende 
ú obliga á volverse atrás á los que cortan los tirantes y preten­
den salvar los caballos, Los carros que contienen objetos de 
valor se conducen á toda prisa, y lo que no puede arrebatarse 
se destruye.

Si el destacamento destinado al ataque fuere tan débil que 
no pueda intentar nada serio contra la escolta, se procurará fa­
tigar el convoy, dificultar ó dilatar su movimiento, inquietán­
dolo incesantemente, apareciendo afluí y allí para molestar á 
los defensores, dañando el camino que han de seguir etc., 
hasta que ai fin se presentará, quipá, una ocasión favorable 
para asaltar por lo menos á una parte del tren.

f). De los forrajes. *

Llámase hacer forraje, al acto de buscar alimento para los 
caballos en terreno del enemigo, ó en puntos en que este pue­
de presentarse. El destacamento destinado á cubrir á los que 
hacen forraje se divide en dos partes; la más pequeña se queda 
detrás del sitio del forraje, ocupa todas sus avenidas y no de­
ja salir á persona alguna. El trozo mayor se sitúa delante de 
dicho lugar y toma una buena posición á la distancia que 
convenga, según la fuerza del destacamento y uaturaleza del 
terreno. Si el destacamento constare de unos 60 á 80 hombres 
se establece como una avanzada de campo, pero si es más nu­
meroso van unidas la mitad, ó dos terceras partes y forma con 
el resto una ó más guardias de campo. En caso de ataque del 
enemigo, el destacamento se mantiene firme cuando menos 
hasta que los carros cargados se hayan alejado bastante y en­
tonces sigue como retaguardia; (véase el Trat. VU, Tit. XV  del 
Código Militar ecuatoriano.)

g.) Ideas generales sobre la guerra de partidarios.

Se da el nombre de partidarios á los cabecillas ó jefes de 
cuerpos independientes del ejército, destinados á causar al 
enemigo todo el daño posible; y se llama guerra de partidarios 
al conjunto de las empresas encargadas á dichos cuerpos.

Ordinariamente su esfera de acción está lejos de la línea 
de operaciones del ejército, á retaguardia del enemigo y á sus 
flancos. Sus empresas se dirigen por lo común 1) á impedir el 
transporte de municiones, artillería, armamento, vestuario y 
equipo para las tropas, asi como la conducción de caballos, 
víveres y cajas militares; 2) á destruir los depósitos y talleres 
que sirven para llenar las necesidades del ejército; 3) á inter­
ceptar los carros, tomar á los militares de importancia y liber­
tar á los  prisioneros y reclutas del enemigo; 4) á dañar las
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vías de comunicación, arrasar las obras de defensa e impedir 
la propagación de malas noticias y los avisos sobre sus pro­
pios movimientos, fuerza de que se disponen, etc.

Los partidarios deben reunir en su persona las cualida­
des que requiere la naturaleza de la guerra á que están desti­
nados . Sus tropas han de ser compuestas de hombres ágiles, 
audaces, acostumbrados al buen servicio de campaña y á toda 
clase de privaciones y fatigas.

Los pequeños cuerpo^ consisten, por lo general, en parti­
das ligeras de caballería, y, en países muy quebrados ó de bos­
que, en varias compañas eje infantería. Los grandes cuerpos 
se componen de gente de ambas armas.

Los movimientos y marchas se ejecutan con la mayor cele­
ridad pbsible. El principal elemento del partidario es la mo­
vilidad, pues sólo,ella le asegura su existencia. Jamás debe 
permanecer largo rato en un mismo sitio y ha de hallarse, ante 
todo en un.lugar siempre diverso del en que se suponga que ha de 
estar. En territorio amigo, cuyos habitantes le dan continuos 
avisos y velan por su seguridad, puede acantonarse en luga­
res habitados: pero en tierra enemiga ha de elegir siempre al 
efecto parajes ocultos y aislados, cubriéndose en ellos por me­
dio de avanzadas, centinelas y patrullas. Además es preciso 
que cuente con individuos probados por su fidelidad que le co­
muniquen cuanto pueda interesarle y propaguen falsas noticias 
entre los contrarios y sospechosos.

Las marchas se efectúan de noche en cuanto es posible, 
y durante el día se permanece sin fuego en parajes ocultos. 
Las centinelas avanzadas y los piquetes de queL^dependen se 
sitúan en puntos bien cubiertos, se entienden por medio de se­
ñales y sólo disparan su arma en caso de extrema necesidad. 
Cuando hay que acantonarse en comarcas insurrectas, se veri­
fica dicho acto por secciones en patios ó corrales cercados, en 
cada uno de los cuales se pone una guardia. Los hombres de 
caballería permanecen junto á sus caballos, debiendo darse 
pienso solo á un tercio de estos en cada establo, mientras los 
demás permanecen embridados. Si ocurre alarma, no se abren 
las puertas sino cuando todos estén á caballo.

Los combates de partidarios consisten siempre en asaltos 
repentinos y emboscadas. Si se sale bieu de ellos importa 
alejarse del sitio con prontitnd. El material que se toma se 
transporta á lugares seguros, y si no es posible esta operación 
se lo destruye. Si no tiene buen éxito la empresa, los dispersos 
vuelven á reunirse en un lugar señalado de antemano, á bastan­
te distancia del punto en que se ha combatido.
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PARTE SÉPTIMA.
DEL SERVICIO RELATIVO A LOS CAMINOS

DE HIERRO.

Uso de la cía férrea,«/

El nso que hoy se hace de los i^rrocarriles en las naciones 
civilizadas, constituye un importante factor que necesariamente 
entra así en las combinaciones de la táctica superior como en 
la de la estrategia y la logistica; En consecuencia, la ‘ protec­
ción de las líneas terreas, y la destrucción siquiera parcial de 
las que puede aprovecharse el enemigo, y el modo de conducir 
por ellas las tropas y el material de las diferentes armas forman 
parte esencial del servicio de campaña en la guerra moderna.

ve- \Protección de los caminos de hierro. \  l
< /

Como es natural que la caballería enemiga trate de deteriorar 
ó de destruir los ferrocarriles de que hace uso un ejército, ya para, 
reforzar con prontitud las tropas que defienden posiciones avan­
zadas, ya para hacer más fácil y rápido el transporte del perso­
nal y material desde la base al teatro de la guerra, es indis­
pensable oponerse á tales empresas por medio de partidas vo­
lantes que, situadas en los puntos centrales convenientes, 
puedan trasladarse con rapidez á los parajes amenazados, bien 
sea por la misma vía férrea, ó bien por caminos laterales espe- 
ditos.

Con el fin de evitar sorpresas, y de frustrar las tentativas 
que haga el enemigo, para cortar la línea férrea en puntos dis­
tantes de los lugares ocupados por las columnas de protección, 
conviene que estas muden de posición con la mayor frecuencia 
posible.

Los Comandantes de estas columnas procuraran tener con­
tinuos avisos de lo que ocurra en la zona confiada á su vigilan­
cia, y á este fin recompensarán con largueza á los habitantes 
del país que les den informes oportunos y exactos sobre las no­
vedades que notaren.

Además, despacharán por uno y otro lado de la línea fe'r- 
rea expoloradores de á caballo que por medio de hilos tele­
gráficos y de señales hechas en parajes que dominen el terre­
no, les den parte de cuanto movimiento haga el enemigo en 
el recinto de lo que deben examinar.
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Destrucción de los ferrocarriles,
\

Ningún general, jefe ú oficial, puede destruir un ferrocarril 
sin orden expresa del general ó comandante en jefe, á no ser 
que como medida de seguridad de su tropa, solo se trate de 
desrielarlo por algunos trechos, 6 de retirar á paraje seguro 
el combustible y el matorral rodante.

Conviene á menudo destruir en cuanto sea dable los ferro* 
carriles situados en país enemigo; mas si lo están en territo­
rio propio, lo más acertado es dejarlos, llegada la ocasión, en 
estado de no poder ser aprovechados por el adversario, pero 
de manera que sea fácil repararlos con prontitud tan luego 
como pase el peligro.

Siempre que convenga destruir la línea férrea, en un punto 
dado de una manera absoluta, debe practicarse delante de di­
cho punto, á prudente distancia, una destrucción parcial redu­
cida á desrielar cierto trecho, ó bién á obstruir el camino por 
medio de talas de árboles, hacinamiento de postes telegráficos, 
peñascos volados por medio de la pólvora ó la dinamita, etc.

Destrucción de la vía férrea en terreno llano.

Si esta no pasa por riachuelos, puentes, y terraplenes, no 
queda más recurso que volarla por medio de minas hechas 
en diferentes puntos; y á veces hay que contentarse con des­
truir rieles y durmientes. Esta operación debe hacerse en lar­
gos trechos, prefiriendo las curvas, por ser estas de más difícil 
reparación que las líneas rectas. Los rieles se quitan sacando 
los clavos por medio del escoplo y el martillo, ó bien, en su 
caso, destornillando los pernos con instrumentos á propósito. 
Hecho esto, se alzan los durmientes y, haciendo de ellos uno ó 
más montones, (sobre las cuales se colocan cruzados los rieles 
si no hay tiempo ó proporción de transportarlos), se los quema. 
Cuando los rieles están ya rojos se los golpea por la mitad 
hasta que queden en forma de U, sin perjuicio de torcerlos, 
á fin de que sea más difícil y dilatada su composición.

Los carros de pasajeros y bodegas deben también quemar­
se, operación que se activará dándoles de aceite ó kerosine. 
Finalmente se destruyen los estanques y las bombas destinadas 
á llenarlos de agua, y se consume por el fuego todo el combus­
tible de que puede aprovecharse el enemigo.

Las locomotoras se destruyen disparando un tiro de cañón 
á la caldera, ó bien se saca de esta el agua y se enciende mu­
cho combustible en las hornillas, lo cual inutiliza las chime­
neas; pero si sólo se trata de que la máquina deje de funcionar

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



TRATADO DEL SERVICIO DE CAMPAÑA. 108

por cierto tiempo, basta ocultar ó llevar á lugar seguro el cilin­
dro, las válvulas de seguridad ú otras piezas importantes que 
no pueden reponerse con prontitud por el enemigo. Conviene, 
por lo mismo, que los oficiales de caballería estudien el meca­
nismo de tales máquinas y el modo de desarmarlas total ó 
parcialmente.

Como las partidas de dicha arma, encargadas de la des­
trucción de un ferrocarril, no siempre cuentan con el tiempo 
necesario para llevar á remate las operaciones del caso, pue­
den cumplir sa comisión valiéndose del método inventado en 
los Estados Unidos de América durante la guerra de separa­
ción, según lo afirma Sir Garnet ^Volseley. He aquí sus pa­
labras :

Debajo de los extremos de cada riel se colocan ios  pie­
zas de hierro ó acero en forma de U de unas 6 y Ib. de peso. 
Dos palancas de 12 pies de largo y 5 de diámetro se adaptan 
á dichas piezas y, haciendo fuerza en aquellas, el riel se despren­
de y sus asientos se rompen.

El destacamento que se destina á la destrucción de la lí­
nea ferrea se divide en escuadras de á diez hombres y á cada 
una de ellas se le dan antes de sn partida dos de las piezas de 
hierro que se han mencionado, dos hachas, dos pedazos de 
buen cabo, cada uno de seis yardas de largo y algunos torpe­
dos de los usados por los americanos en la última guerra para 
la destrucción de los puentes. (*)

Tan pronto como se llegue al punto designado, se señala 
á cada escúadra doce rieles para que los remueva. Así, supo­
niendo que los rieles tengan 20 pies de largo, se nececitarán 
20 escuadras para una milla de ferrocarril, de manera que si 
el destacamento se compusiese de 1000 hombres. 450 de ellos 
se destinarían á destruir la vía, y los 550 restantes protegerían 
la operación.

Cada escuadra se procurara en el sitio dos palancas de las 
dimensiones arriba expresadas y dos bancos ó cuñas, con un 
rebajo. Los cabos sn atan al extremo menor de las palancas; 
las dos piezas de hierro en forma de U se introducen á golpes, 
la una junto á la otra, a uno de los extremos del riel, y sobre 
ellas se colocan las palancas de modo que se ajusten entre el 
riel y dichas piezas. En este estado se hace fuerza sobre la 
primera palanca hasta que toque en el suelo; se dá con la se­

(*) Este torpedo consiste en nn perno de hierro, hueco de 8 pulgadas de lar­
go y de £ de pulgada. La cabeza tiene 2 pulgadas de diámetro y 8 de espesor, 
dentro del perno se coloca un tubo de estaño, de 1 § de pulgada de diámetro, abier­
to por ambos estreñios y  lleno de pólvora. Para usarlo se hace un agujero de 2 
pulgadas de diámetro en la madera, y se iutroduce en él con la cabeza hácia abajo 
el perno, que tiene por la parte que queda hácia arriba una cavidad cuyo diá­
metro es de 1 j  de pulgada, en el cual se asegura un estopín de 2 pies de largo 
La explosión hace pedazos la madera.
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gunda otra torcedura hasta donde se pueda mover, se repite lo 
mismo con la primera, y así se continúa hasta conseguir que 
el riel se tuerza lo necesario. Entonces se tira el cabo atado 
al extremo libre para doblar el riel, y después se quita este 
enteramente, aplicando una de las palancas al extremo que 
permanecía asegurado. De esta suerte se puede torcer, doblar 
y quitar un riel en cinco minutos, ó sean doce rieles en una 
hora, y por consiguiente 450 hombres destruyen en este tiem­
po una milla de ferrocarril.”

Interrupción de las Uneos férreas en terreno quebrado.

Para hacer imposible por más ó menos tiempo el uso de 
una línea férrea unida por medio de puentes, viaductos, terra­
plenes elevados, galerías subterráneas etc., basta destruir uno 
de estos objetos en todo ó en parte, según sea conveniente. 
Así, si se quiere interrumpir la línea muy precariamente, se 
inutiliza por completo un puente pequeño, ó se daña sólo en
Írnrte alguno grande. Si los puentes son de madera, se quitan 
as tablas del piso, ó se queman, según el caso. Esto último 

solía practicarse en la guerra de los Estados Unidos, á la que 
ya se ha hecho referencia, como se ve á continuación: Con un 
taladro de 2 pulgadas se hacían en estos maderos, á la distan­
cia de 5 á 6 pies, sendos agujeros, cuidando de que estos no os 
traspasasen. Dichos agújelos se llenaban de trementina ys e 
los rodeaba de las astillas extraídas por el taladro; luego se ex- 
parcían sobre el puente ramas secas y otros combustibles lige­
ros y se encendía la trementina. Para acelerar el incendio se 
taladraban también los maderos más fuertes y se'llenaban de 
pólvora los agujeros,

Los puentes de manipostería se vuelan por medio de la 
pólvora ó de la dinamita.

Los viaductos y terraplenes elevados se destruyen por car­
gas de pólvora ó dinamita calculadas para volcar toda la obra.

Para hacer impracticable por poco tiempo el paso por una 
vía férrea que atraviesa alguna profunda cortadura se vuelan 
los muros de que están revestidos los altos declivios, con lo 
cual la línea queda sepultada entre los escombros de la obra. 
Si el ferrocarril vá por una ladera se vuela el muro de su de­
clivio inferior, y así resulta inutilizada la vía en la extensión 
de unos setenta pies.

Si se trata de obstruir una galería subterránea, debe ha­
cerse en la mitad de ella una voladura que derrumbe sobre la 
vía una parte de las paredes laterales.

En la guerra separatista de los Estados Unidos, se acudía 
oon frecuencia, para interrumpir la comunicación por ferroca­
rril, al expediente que sigue:
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Uno ó más regimientos de caballería echaban pie á tierra 
en las inmediaciones de un terraplén, y, desfilando de á uno, 
junto á la vía, á lo largo de ella, le daban frente después de ha­
cer alto. Entonces, á la señal convenida, todos se agachaban, 
tomaban el riel con ambas manos y, hecha otra señal, se en­
derezaban, levantando el riel adherido á sus durmientes, y lo 
hacían caer al otro lado del terraplén. De esta manera, para 
volver á poner los rieles en su lugar era indispensable despren­
derlos de sus durmientes, y colocar ^n la vía, estos primero, 
y aquellos después. Excusado es decir que antes de proceder a 
tal operación, es necesario desprender cíel resto de la línea, 
por ambos flancos, la parte de ella que se intenta destruir.

Para interrumpir la comunicación en una línea telegráfica, 
se quitan cuantos postes sea posible, y se corta en varios pe­
dazos el alambre que sostienen. Si se quiere que el enemigo 
no llegue á descubrir sin trabajo en lo que consiste la inter­
rupción, se sostituye en diversos parajes el alambre común 
con uno no conductor que tenga la apariencia del primero, cor­
tando este junto al poste y uniéndolo de nuevo por medio de 
aquel en la forma acostumbrada. A esta operación conviene 
añadir la destrucción de uno que otro poste con la del alambre 
correspondiente, á fin de inducir al enemigo á creer que esto 
último ha causado la interrupción.

Se puede sorprender una comunicación telegráfica del 
enemigo en su línea de comunicaciones ó en su territorio, por 
medio de telegrafistas expertos que lleven consigo un aparato 
de faltriquera y un poco de alambre de cobre, el cual unido en 
cualquier punto con el del telégrafo trasmite las palabras que 
importe descubrir.

En la guerra civil de la Unión Americana los jefes del Sur 
que se apoderaban de alguna estación telegráfica, á retaguardia 
de! enemigo, hacían partes á diversos puntos en nombre de tal 
ó cua! general de los ejércitos del Norte, pidiendo con urgen­
cia trenes cargados de víveres ó de otros objetos que necesita­
ban. Para evitar las consecuencias de esta extratagema, acon­
seja el coronel Wolseley el uso de señales secretas que se mu­
den á menudo, sin las cuales no deba ser obedecida orden al­
guna comunicada por telégrafo. Por ejemplo, puede convenirse 
en que durante cierto mes todos los mensajes comiencen ó aca­
ben con una palabra de cinco letras, en el siguiente mes con 
una de seis letras, ó bién que la tercera voz sea siempre de 
tantas letras etc. Este secreto no debe comunicarse sino á los 
comandantes de puestos.

U
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Transporte de tropas y  de guerra.

a.) Disposiciones preventivas.

Arreglado el correspondiente plan de marcha por el Esta­
do Mayor General, ó, en su caso, por el Estado Mayor divisio­
nario, ó por quien tenga el mando de las tropas que han de 
moverse, el comandante <fe las fuerzas que vá á ser desde lue­
go transportada, informa á la administración del ferrocarril 
del número de jefes, oficiaos, individuos de tropa, caballos y 
carros que tiene su cuerpo, lo cual hade hacerse con la antici­
pación «necesaria, para que se trasladen oportunamente á la es­
tación del punto de partida los carros y wagones de que se ha­
ya menester. Practicado lo dicho, el comandante de la tropa, ií 
otro oficial comisionado al efecto por él, se constituye en la 
estación de partida, en junta del director ó jefe de la vía férrea, 
se informa de las dimensiones y capacidad de los vehículos, 
número de caballos y de bultos que puedan caber en ellos; 
manera de efectuar la carga y parajes en que debe hacerse tal 
operación. Debe, además, acordar con dicho empleado el nú­
mero de carros, etc, que han de componer el tren, el orden en 
en que se han de colocar, las providencias que se han de to­
mar para la expedita entrada de la tropa á la estación de par­
tida, la velocidad que se ha de dar á la máquina para llegar á 
los diferentes puntos de la línea á las/horas prevenidas en el 
plan de marcha, y, finalmente, las estaeitmes en que Convenga 
detenerse más tiempo que en otras. Por lo general, cada 2 ó 3 
horas se detiene el tren nn cuarto de hora, y en los viajes que 
pasan de 8 horas se señala por el Estado Mayor el punto de 
descanso en que ha de permanecer la tropa de una hora á ho­
ra y media, para tomar rancho y dar de córner á los caballos.

La velocidad que suele darse á los trenes en el servicio 
militar es en Alemania de 23 á 26 kilómetros, en Inglaterra, de 
21 y en la Unión Americana, de 17 por hora.

El resultado de los arreglos antedichos se comunica á los 
comandantes de las subdivisiones á medida que van llegan­
do á la estación de partida y antes de que esta se verifique. 
Además, lo que de tales disposiciones debe saber la tropa se 
le transmite en forma de orden del cuerpo.

Los bagajes, equipo y menaje de la infantería deben ha­
llarse en el embarcadero una hora antes de la partida. La an­
ticipación con que han de llegar á él las tropas de caballería y 
artillería depende del número de tramos de que sea dado dis­
poner; pero, por lo general, conviene que este'n en el punto 
señalado dos horas antes de la salida del tren. Si ella hubiere 
de ser al siguiente día por la mañana y hubiere muchos obje­
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tos que cargar, vendrá muy bien que las tropas se constituyan 
en la estación, ó en sus inmediaciones desde la víspera por la 
tarde.

No deben llevarse á la estación ó punto de partida las ca­
jas de municiones sino poco antes del momento en que se han 
de colocar en los respectivos wagones.

Cada batallón da para la marcha una guardia compuesta 
de 1 oficial, 1 sargento, 1 corneta, 2 cabos y 10 soldados.

La caballería y la artillería dan^una guardia de 1 oficial, 1 
sargento, 1 trompeta y 6 soldados por cada escuadrón ó ba­
tería. 9

Si un mismo tren ha de conducir á un tiempo varias sub­
divisiones de diferentes cuerpos, cada una de ellas daáa guar­
dia que le corresponde.

La guardia cuida del orden al tiempo de la partida, en las 
estaciones y á la llegada de las tropas á su destino. Los pre­
sos y arrestados van con ella.

Los oficiales toman asiento en los coches de primera clase, 
y los individuos de tropa, en los de segunda y en los de mer­
caderías cubiertos (ó de 3.a clase).

Para la conducción de caballos se destinan carros de mer­
cancías cubiertos, wagones para ganado y carros descubiertos 
con pasamanos.

Los bultos, armones, cureñas, cajas de municiones etc., se 
colocan en carros de equipaje ó de mercancías.

En los carros de mercaderías destinados al transporte de 
tropa se ponen asientos de tabla convenientemente dispuestos, 
y durante la noche se les provee de alumbrado.

Siempre que sea fiable colectar en una línea fe'rrea todos 
los vehículos necesarios para el transporte de tropas numerosas, 
puede despacharse un tren cada 8 minutos, alternándose los de 
infantería con los de caballería y artillería, si hubiere una pla­
taforma paia cada una de las tres armas; mas en caso contrario 
debe sucederse la partida de los trenes de infantería cada cuar­
to de hora, y la de los que conducen artillería ó cabullería, ca­
da media hora.

Por regla general los carros más ligeros se colocun delan­
te, y los más pesados, detrás en cada tren, cuidando de que 
aquellos que no han de hacer todo el viaje vayan bien, sea á la 
cabeza ó bien á la cola, á fin de desengancharlos sin pe'rdida 
de tiempo en los puntos á que van destinados. Conviene ade­
más, que entre la locomotora y el primer carro de personas va-* 
ya sin ellas, cuando menos, uno, y que los wagones que contie­
nen materias explosivas, municiones etc-, se enganchen lo más 
atrás que sea posible.

El orden de los carros es el siguiente: l.°  La máquina y su 
carbonera; 2.° el wagón de equipajes, banderas ó estandartes,
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instrumentos de música, tambores y herramientas del ferrocar­
ril; 3.° los carros en que va la tropa, en medio de los cuales se 
colocan los de oficiales; 4.° carros cargados de tramos movi­
bles; 5.° carros de caballos, seguidos de los que van cargados 
de monturas; 6.° carros en que va el material de artillería, in­
clusas las municiones, y un carro de señales.

b.) Transporte de infantería.

El jefe de cuerpo lo forma en columna ó en batalla según 
lo permite el terreno, en eE embarcadero ó su inmediaciones. 
Los soldados van con sus mochilas, cuyas correas se ponen fue­
ra del cinturón. En seguida el jefe encargado del detall se di­
rige al tren con los comandantes de compañía y los ayudantes, 
presencia el embarque de los objetos, caballos y bagajes del 
batallón; examina los carros destinarlos á la tropa y oficiales, 
y hace numerar con tisa dichos carros y los wagones de carga, 
aquellos en uno de sus peldaños de subida, y estos en uno y 
otro costado.

Erácticado lo expuesto, los comandantes de compañía 
vuelven á las suyas respectivas, las dividen en tantas partes 
cuantos son los carros que tocan á cada una, y subdividen di­
chas partes en un número de secciones igual á los coches que 
tenga cada carro, comandadas por sendos sargentos ó cabos.

Luego que se ha lieclio la indicada división, los comandan­
tes de compañía, previa la orden del caso, conducen á las suyas 
á los carros que han de ocupar, haciéndoles al efecto desfilar 
de á uno, y cuando la cabeza ha llegado al último y á la puer­
ta más lejana, las mandan hacer alto y envainar las bayonetas, 
practicado lo cual previenen á los individuos de tropa que cor­
ran hácia adelante del cuerpo los bolsones, cartucheras, ba­
yonetas, mochilas y cantimploras.

El comandante de la guardia manda hacer lo mismo.
El ayudante de semana conduce, por su parte á la banda 

de música, cornetas y tambores al wagón en que deben depo­
sitar los instrumentos, y, verificado el depósito, la hace subir 
al primer carro del tren.

Al toque de llamada lós individuos de tropa suben á los 
carros, toman sus asientos, ponen debajo de estos sus mochi­
las y conservan consigo sus rifles, teniéndolos entre las pier­
nas con la culata en el piso. Les es prohibido ponerlos en este 
ó sobre los bancos, ó dejarlos arrimados en los carros. Tan 
pronto como el encargado de vigilar á los soldados destinados 
á un coche, observa que han ocupado sus asientos como cor­
responde, sube tambiéu á él y se coloca en su puesto.

Cuando los oficiales ven que todo está en orden y que no 
hayindivíduo alguno fuera de los carros, dan parte de ello, por el

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



TRATADO DEL SERVICIO DE CAMPAÑA. 109

conducto regular, al capitán de la respotiva compañía, y este, 
del mismo modo, al primer jefe del cuerpo, quien ordena al 
conductor del tren que haga cerrar las puertas, sin que á na­
die sea permitido ejecutarlo, sino previa esta formalidad.

Las puertas de los coches en que van los oficiales son las 
últimas que se cierran y las primeras que se abren.

Concluido el trabajo del embarque del material y personal, 
el comandante del cuerpo recorre todo el tren para cerciorarse 
de que todo está listo para la partida, é instruido por el con­
ductor de que no hay inconveniente para ella, le manda hacer 
la serbil respectiva, después de tornar su asiento.

En el examen ó revista á que acaba de hacerse referencia, 
el jefe del cuerpo ú oficial que mande la tropa, acompañado 
del conductor del tren, verá que todo se halle en su lugar; qne 
la guardia puesta en los carros de municiones tenga á la mano 
una cubeta de agua y un lío de paja para apagar, mojándolo, 
cualquiera chispa que caiga sobre dicho carro, y, finalmente, 
que los wagones y carros estén bien asegurados.

Es prohibido á todo individuo sacar el brazo <5 la cabeza 
fuera del carro; gritar, causar alarma, bajar del tren en las 
estaciones, antes de hecha al efecto la correspondiente 6eñal; 
abrir por sí la puerta del coche ó carro en que va y descender 
de este por el lado opuesto al que señale para el efecto el con­
ductor.

Detenido el tren en una estación, los oficiales salen de sus 
carros para dirigirse á los de sus respectivas compañías; la 
guardia pasa á situarse en el lugar que se le señala y su co­
mandante hace colocar centinelas en los puntos necesarios, á 
fin de impedir que los soldados se dispersen ó bajen del tren 
por donde no deben hacerlo. Ee seguida se toca alto, y al oirlo 
los soldados que voluntariamente quieran descender del tren, 
lo hacen, dejando sus armas en los bancos, luego que el con­
ductor abra las puertas del carro respectivo.

Cinco minutos antes de continuar el viaje se toca llamada, 
y al instante vuelven todos á subir al tren, toman sus armas 
y ocupau sus asientos; los oficiales cuidan de que no falte in­
dividuo alguno y suben á sus puestos: la guardia se retira y 
el comandante ordena al conductor que de la señal de partida.

La administración de la línea férrea está obligada á tener 
lista, en cada estación donde ha de detenerse el tren, agua 
fresca, con el correspondiente número de vasos para que la 
tropa la beba.

c )Traiisporte de Caballería.

Siempre que los caballos van ensillados se aseguran las 
bridas y los estribos sobre las sillas, se aflojan las cinchas,
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y, si el viaje es largo, se quitan las maletas, las cuales se po­
nen por los ginetes debajo de sus asientos.

En las jornadas de más de 6 horas se desensillan, por 
lo general los caballos.

La tropa se dirige á la estación y echa pie á tierra lo más 
cerca posible del embarcadero; un oficial señala con tisa en 
ambos costados de cada carro el número del escuadrón á que 
pertenecen los caballos, ó las monturas á cuya carga se des­
tina el vehículo. A cada *:no de lns wagones ó carros de mon­
turas se envía un sargento y cuatro soldados con orden de po­
nerlas en e'l antes de la partida, y de sacarlas cuando termine 
el viaje.

Dividido el escuadrón en los.trozos convenientes, según 
el número y capacidad de los. carros, su comandante los 
númera por la derecha y los hace desfilar de á uno con sus 
caballos, hácia los carros de monturas. Si se ha de desencillar 
el ganado todos llevan en la mano su carabina, y el sable, en 
la cintura.

En los escuadrones de lanceros, algunos de estos, en ca­
da sección, llevan las lanzas de las suyas respectivas, con 
las banderolas enrolladas; y las ponen en los carros de mon­
turas.

La tropa desencilla al frente de los carros de monturas, y 
cada individuo coloca la de su caballo en tierra, delante de su 
puesto en la fila. El piquete encargado de embarcarlas proce­
de á hacerlo, y los ginetes pasan á la plataforma destinada al 
embarque de estos. __/

El hombre que va á la cabeza coloca á su caballo, que 
debe ser siempre el más manso, al extremo opuesto del cor­
respondiente carro. Los demás hacen lo mismo por su or­
den y l>ajan á tierra á medida que van asegurando sus caballos, 
de modo qne tengan la cabeza vuelta al lado contrario de los 
rieles de la segunda línea.

En cada carro se deja un bombee por cada dos ó tres 
caballos.

Tan luego como ha sido asegurado el último caballo, se 
cierra la puerta, y un empleado del tren exámina las cerraduras 
de los^carros. En seguida hace igual exámen en cada subdivi­
sión un sargento, acompañado de tres soldados activos y ex­
pertos.

Los individuos que no han de permanecer en los wagones 
de caballos pasan á situarse al frente de los carros que se les 
hubiere señalado. Al toque de llamada la tropa sube á ocupar 
sus asientos y conserva sus armas como la infantería, los ofi­
ciales entran en sus carros cuando lo ha hecho la tropa y se 
halle todo listo para la partida. |En lo demás se observa cuan­
to se ha prevenido tratándose del transporte de infantería.
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Llegado el tren á su destino se toca alto; los oficiales, y 
luego los individuos de tropa, descienden de sus carros, y en 
orden de subdivisiones se dirigen á los wagónes de caballos, 
toman los suyos respectivos, pasan al frente de los carros de 
monturas, se Lacen cargo de las suyas y los lanceros también 
de sus lanzas á medida que el comandante del piquete desti­
nado á costudiarlas va llamando por su número á la subdivi­
sión á que pertenecen; últimamente todos ensillan sus caba­
llos y desfilan al paraje en que deben formar para encaminar­
se á su cuartel. °

ti.) Traiispoj
X a

Se efectúa como e
ficaciones: ^ .rO . ▼

La batería echa pií?á iie^íL. e’ú-Ha, esTa 
filas, sus individuos quitán lasjplocljiil

^artillería.

los siguiente-.* modi-

ón y forma en dos 
ó (si fueren de á

caballo) el sable, y elegido uir sitio-^prppqiito, dejan estos ob­
jetos en el suelo en el prden q.e lá^fof^aci^n en que se halla­
ban. O

De seguida se dirigém.á río§ WSgófies de carga; y llegados 
á estos, desenganchan los armSireSolimoneras, y si el material 
va á lomo se descargan las muías, y después se procede al 
embarque de todo por los conductores y artilleros, lo cual se

r  j  '  ______________  * ___________efectúa como sigue:-----O--------
Si se pueden bajar las testeras de los carros, se unen es­

tos y se dejan correr por ellos las cureñas, armones y cañones 
de la bateria.

Los Wagónes cuyos lados pueden bajarse son preferibles 
á los que los tienen firmes, áunque estén rebajados.

Los armones y los carros deben colocarse de manera que 
sus lanzas ó timones, queden vueltos hácia adentro.

Siempre que el peso de un cañón permite que sean em­
barcados dos ó más con sus cureñas, armones y carros de 
municiones en el mismo wagón, se pone cada cañón cerca de 
un ángulo con la contera del montaje descansado en el piso; 
luego se coloca el armón sobre la pieza también, de modo que 
la lanza se apoye en el piso, y el timón del carro á la inversa 
del armón, con la lanza elévada, y, finalmente, el cuerpo del 
carro con la punta del pértigo baja y hacia adentro.

En todo lo demás se observa lo que queda prevenido res­
pecto de la caballería, advirtiéndose que cuando no sea posi­
ble efectuar el desembarque de todo á un mismo tiempo, 3e 
proceda primero al de caballos, y luego, al de cañones.

e.) Reconocimientos.
Estos se hacen por un oficial que va en la máquina, á pa­

so muy lento, y en caso de no haberla, en uno de esos carros
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de mano, empujados por dos. hombres, de que hacen uso los 
obreros.

La relación del reconocimiento debe contener; l.° 1̂  ex­
tensión, principio y fin del trayecto; 2.° Las estaciones, ma­
terial de su construcción, si son graneles ó pequeñas y si pue­
den ser destruidas con facilidad; la distancia que separa las 
unas de las otras; si hay en ellas plataformas y cuales son 
los medios de la carga y descarga. 3.° El ancho de las líneas, 
si estas son sencillas ó dobles, si los rieles descansan sobre 
durmientes longitudinales? ó bien sobre atravesaños; si están 
asegurados con pernos ó con tornillos, y como están unidos. 
4.° Descripción general de i o s . puentes, material de construí 
ción, y cuales son las dimensiones de ellos. 5 .° Medios de 
surtir d|> agua á las máquinas, y si es ó nó posible destruirlas.
6. ° Galerñis subterráneas, sii entrada, longitud y ventilación.
7. ° Cortaduras y terraplenes. 8.° Cunetas, su anchura y pro­
fundidad revestimientos de sus declivios, calidad de su suelo. 
9.° Material rodante, su calidad, número de locomotoras, carros 
etc., de que se componen y cuantos-hombres, caballos etc., pue­
den ser transportados. 10.° Poder de las máquinas, si están 
corrientes, si pueden componerse con facilidad y en qué luga­
res. 11.® Si la línea es plana ó al contrario, radios de las gran­
des y pequeñas curvas. 12.° Carreras de postes telegráficos, nú­
mero de alambres y lugares en que se tienen las baterías. 13.° 
Medios de dañar las líneas férreas ó de destruirlas.

PARTE OCTAVA.
DE LAS REGLAS DE SALUD PARA UN EJERCITO

EN CAMPAÑA.

I. Reglas de salud en las marchas.

Aprestos y cosas necesarias en las marchas.

No hay acción militar que en tiempo de guerra se repita 
con más frecuencia, que la marcha, y por lo mismo ninguna ex­
cede á esta en verdadera importancia, con tanta más razón 
cuanto es la base de todas las operaciones y el elemento in­
dispensable para reducir á un solo sistema los actos aislados 
que por sí propios á ningún objeto provechoso habrían de con­
ducir. Así, de la marcha dependen los más importantes resul­
tados del plan de campaña concebido por el General en Jefe, 
y por esto los grandes capitanes se esfuerzan siempre en ele*
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var al más alto grado de perfección la movililidad de un ejer­
cito, la duración de las marchas, y cuanto es necesario para 
que ellas se ejecuten como es debido. Para obtener estas con­
diciones, se requiere un ejercicio continuo y dilatado, y prepa­
raciones de diversas clases, no sólo bajo el punto de vista mi­
litar sino bajo el aspecto de la,policía de sanidad. Hó aquí los 
requisitos de que se há menester para que las tropas conser­
ven su salud durante las marchas.

Tres son los puntos en que el saldado, especialmente el de 
infantería, debe fijar su atención antes de la marcha y mien­
tras ella dura; á saber, el cuidado dp los pies y la acomodación 
del calzado y de la mochila. Algunos dias antes de la marcha 
debe lavarse bien los pies, cortarse prolijamente las ^íñas y 
quitarse los callos hasta donde sea posible. Si ha de marchar 
con alpargatas, escojerá unas cuya planta este bien tejida y no 
tenga asperezas, nudos ni costuras laterales que incomoden; ve­
rá que el talón del calzado no sea muy alto ni muy bajo; que 
las presillas esten en su lugar, y que la tela de las capelladas 
sea consistente y esté bien asegurada. A los individuos sujetos 
á que les suden los pies, y que por esta causa los tienen muy 
delicados, se les aconseja que todas las mañanas antes de mar­
char se los laven con aguardiente y que lleven consigo una ve­
jiga de cerdo, á fin de aplicarla, humedecida en agua tibia, á la 
parte del pie en que aparezcan síntomas de ampollas ó lasti­
maduras.

Los zapatos ó alpargatas deben sentar bien al pie, sin ser 
tan anchos que formen pliegues ó arrugas. Evítese en cuanto 
sea posible el ponerse zapatos nuevos en la marcha, porque 
calientan demasiado los pies. Para ablandar el cuero del cal­
zado, humedézcaselo bien con agua tibia, úntesele aceite de 
ballena y estrújesele con maña hasta que adquiera la flexibili­
dad conveniente.

No menos que del calzado se debe cuidar del modo de car­
gar la mochila. Las correas de esta no deben estar muy ajus­
tadas ni muy flojas; lo primero oprime el pecho y embaraza la 
respiración; lo segundo hace resbalar la mochila y golpear la 
espalda hasta lastimarla. Al emprender la marcha se prohiba 
severamente al soldado cargar efectos superfluos ó cosas inúti­
les de propiedad particular. Lo que cada individuo de trope 
debe llevar consigo, además de su libreta, se reduce á lo si­
guiente: una gorra de cuartel, una levita ó chaqueta, un pan­
talón, corbatín, camisa, un par de zapatos, unas alpargatas, 
pañuelos, faja, bolsa de aseo, capote, cobija, (Ve'ase el Trat. 
VII, tit. VI, art. 8.° del Código Militar ecuatoriano) y el corres­
pondiente estuche de armas; (Ve'ase la Instrucción del Tiro Paj. 
172.) En la fiambrera puede llevar, cuando haya de pasarse por 
despoblados, bizcocho, arroz ú otro grano, y sal para tres días.

15
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Además de atender á estos importantísimos puntos, cuida­
do de los pies y acomodación del calzado y de la mochila, ha 
de pasarse antes de la marcha una prolija revista de las pren­
das de vesturio; la levita ha de ser bastante holgada, pero no 
tanto que no siente bien al cuerpo, ni sea el cuello muy estre­
cho ni muy alto; porque lo primero puede causar congestiones 
cerebrales, y lo segundo lastimaduras eu el cuello y la barba; 
el pantalón no debe embarazar los movimientos, y conviene 
que sea de dril en los clirí?as calientes, y de paño burdo en los 
fríos. Tale mas sujetarlo por medio de tirantes que con cintu­
rones; pues estos dificultar#!a respiración, v comprimen con 
las entrañas el bajo vieutre, dando así ocasión á las quebradu­
ras y oteos accidentes. El morrión ha de ser bien proporcionado 
en sus medidas; pues si ajusta mucho el cráneo puede produ­
cir violentos ataques á la cabeza, síncopes y congestiones de 
sangre al cerebro, con especialidad en los grandes calores y 
durante la marcha.

A. Precauciones durante la marcha y alojamientos. Trata­
miento provisional (le los accidentes repentinos á que están 
expuestos los soldados en las marchas, mientras los ciru­
janos acuden á atenderlos.

Ante todo debe cuidarse que el soldado no emprenda su 
marcha en ayunas, y al efecto, si no puede conseguir ima taza 
de cafe' ó un plato de sopa, conviene, á lo menos, que tome un 
pedazo de pan y un ligero trago de aguardiente. Procúrese, 
además, que cada individuo lleve un poco de pan y una cantim­
plora con agua, sola ó mezclada con vinagre ó con un poco de 
licor, á fin de temperar siquiera en parte el hambre ó la sed.

En los climas ardientes se debe marchar ordinariamente 
por la tarde, ó la noche, ó de mañana antes de que salga el sol, 
yen las comarcas frías una hora después de este acto. Sea el 
paso firme y militar, poi que el marchar con flojedad y pereza 
causa mas pronto cansancio al soldado y acaba por fatigarle.

Cuando hace mucho calor es uno de los mas importantes 
deberes de todo comandante de tropa el prohibir ene'rgicamen- 
te que los soldados beban agua fría durante la marcha ó inme­
diatamente después de haber llegado al sitio dispuesto para el 
campamento. En el primer caso puede el soldado mitigar la 
sed con un poco de agua mezclada con aguardiente ó vinagre, 
y en el segundo caso es menester dejar trascurrir de 15 á 20 
minutos por lo menos para beber agua fría, y eso haciéndolo 
pausadamente y en pequeñas porciones.

En las grandes marchas de retirada, despue's de hacer la 
primera media hora de camino, se descansa un momento y en 
seguida se continúala marcha por tres cuatro horas, después
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de las cuales se vuelve á descansar cosa de 35 minutos ó una 
hora y se almuerza. A este fin se escoje siempre que sea posi­
ble un paraje seco, de sombra y provisto de agua potable. 
Cuando el suelo está húmedo ó frió, no se consiente que la tro­
pa se siente ó acueste en tierra sino sobre un capote ó mochila. 
Si hay mucho calor, se ordena que los soldados se cubran con 
su capa por una media hora, después de la cual pueden quitár­
sela.

La marcha debe hacerse con filas abiertas con el objeto de 
que entre ellas circule el aire libremente. (Ye'ase la Táctica de 
Infantería.) Los oficiales á caballo pertenecientes á la tropa de 
á pie, no irán á la cabeza de las columnas, porque el paso de 
los caballos tiene más extensión que el del hombre, y la expe­
riencia demuestra, que los soldados se alejan de ellos siem­
pre áun involuntariamente, en las marchas.

Los alojamientos han de ser aseados y libres de enfermos 
sujetos á accidentes contagiosos; y han de proporcionar tam­
bién abrigo por la noche á las tropas que los ocupen. En este 
punto importa que á las compañías que llegan cansadas á un 
paraje cualquiera, no se les haga esperar mucho tiempo en pie 

-el señalamiento de cuarteles, porque tal posición aumenta su 
fatiga y á veces produce síncopes y otros males alarmantes

Cuando el soldado llega al cuartel en una marcha, es me. 
nester que sus superiores le prohiban con firmeza que estando- 
calientes beba agua fría ó se despoje de su vestuario; y sif hace 
frío, el que se acerque de golpe á las fogatas, hornos &a. Si 
está su ropa mojada es indispensable que después de enfriarse 
se la quite y ponga á secar sobre un horno ya tibio ó al aire li­
bre. Sucede con frecuencia en los climas húmedos ó fríos, 
que las prendas del vestuario tardan tanto en secarse, que el 
soldado tiene que volvérselas á poner mojadas al siguiente dia. 
En este caso, pues, se mudará por lo menos la camisa, y al 
efecto cargará siempre una seca en su mochila.

Acontece también que las autoridades señalan edificios 
húmedos, sucios, fríos y desprovistos de las más importantes 
condiciones higiénicas para que sirvan de cuarteles- Los males 
que estos alojamientos causan á las tropas están muy probados 
por la experiencia, y por lo mismo el oficial que vade itinerario 
rehusará con firmeza el recibirlos.

Entre los accidentes más comunes á que en las marchas 
están sujetos los soldados se cuentan los siguientes:

a.) El cansancio.

Este impide al soldado continuar en su marcha. Ordi­
nariamente se cansa uno más en climas ardientes que en 
los fríos, menos en los días opacos que en los que hace sol.
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Los individuos que la víspera de marchar se han excedido en la 
bebida de licores, se cansan con mucha facilidad al día si­
guiente, y por lo mismo se encarga á sus superiores que redo­
blen para este caso la habitual vigilancia que deben tener so­
bre que los soldados no se embriaguen. Mientras que el estado 
de cansancio no pasa de cierta debilidad del cuerpo, embarazo 
y laxitud, basta con quitarle la mochila, desabrocharle la casaca 
y darle algunos momentos de reposo, durante los cuales puede 
reanimarse tomando un poco de agua con vinagre. El mas alto 
grado de este accidente se manifiesta én

b.) $]1 síncope.

Su^ síntomas son: color pálido, piel fría cubierta de 
sudor, perdida del conocimiento y sensibilidad, caida del 
enfermo al suelo; pulso pequeño y apenas perceptible y res­
piración fatigosa. En este caso se quita al enfermo la mo­
chila y la corbata,se le aflojan los vestidos ajustados, y se le lleva, 
cuando es posible, á un lugar de sombra en el cual se le hace 
acostar con la cabeza algo levantada. En seguida se le abanica 
al aire fresco, se le rocía la cara y el pecho con agua fría; con 
la misma se le frota la frente y las sienes y se le aplica á la na­
riz alguna sustancia de olor fuerte como el vinagre. Luego que 
reaparecen las señales de vida se le dá un poco de agua con vi­
nagre, y cuando no ha comido por muchas horas se le dá un 
poco de pan ú otra cosa semejante. Si el síncope llega á tan 
alto grado que se pierda por completo el sentido y la sensibili­
dad, y se quite el aliento y el latir del corazón, de manera que 
el cuerpo del paciente se confunda fácilmente con un cadáver, 
tal estado se denomina

c.) Muerte aparente.

En campaña suele aquella presentarse á consecuenci- 
de una fuerte caída, de la inmersión en el agua, del exce­
sivo frío y de la asfixia. En el primer caso se ventéan 
jos vestidos, se dá al paciente una posición conveniente de 
lándole la cabeza un poco levantada, se le rocía la cara y el 
pecho con agua fría y se le aplican vendas empapadas en ella 
á la cabeza. Si la muerte aparente del individuo ha provenido 
de haberse sumerjido en el agua, sacado una vez de ella, lo pri­
mero que se hace es quitarle de la nariz y la boca la arena y 
lodo introducidos en ellas; en seguida se procura extraerle el 
agua que haya tragado, bajándole un poco la cabeza ó el pe­
cho, alzándole algo el vientre y abriéndole la boca. Luego se 
le frota el cuerpo en dirección al corazón con un pedazo de fra­
nela ú otro género de lana y se le refriega las plantas de los
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pies y de las manos con una escobilla bien áspera. Para resta­
blecerle la respiración se le toca lijeramente y con velocidad 
por repetidas veces la membrana mucosa de la nariz con una 
plumilla elástica y suave y se le sopla aire por la boca y nariz, 
Este procedimiento debe durar algunas horas consecutivas. 
Cuando el accidente de que se trata es causado por la acción 
del frío excesivo, se levanta al individuo con mucho cuidado y se 
le quita elvestido, cortándolo con tijeras ó cortaplumas á fin de 
de que no se le quiebre ninguno de los helados miem­
bros. No conviene pasarle de golpe á un lugar caliente y antes, 
por el contrario, se le coloca en un granero ú otra pieza fresca. 
En seguida se le cubre con nieve ó se le envuelve en un paño 
empapado en agua fria, ó bien se le pone en una tina d$l mis­
mo líquido, hasta que el cuerpo se deshiele un tanto; entonces 
se le frota con un lienzo humedecido en un poco de «agua fria, 
se le pasa á una cama convenientemente calentada y allí se le 
hacen las aplicaciones usadas para que vuelva la reacción de la 
vida. Luego que esta se presenta, se suministra al paciente un 
poco de agua de manzanilla. Los miembros aislados que per­
manecen insensibles se frotan activamente con nieve ó agua fría.

En casos de asfixia, como cuando se ha entrado incauta­
mente en alguna cueva ó bóveda privada de aire respirable, ó 
se ha tragado polvo ó tufo de carbón, el rostro se pone lívido, 
y los ojos cargados de sangre y brillantes. La curación de este 
mal consiste en abrirle los vestidos al paciente, colocarle casi 
sentado, y rociarle activamente con agua fría. Ademas se le 
frota el cuerpo como á los ahogados y se le aplica á la cabeza 
vendas frias. En todo evento debe prorcionársele aire libre ó 
ponérsele en una pieza ventilada abriendo todas sus ventanas.

d.) Insolación. ,

Cuando se recibe un fuerte sol en la cabeza ,se siente in­
mediatamente ó pasadas algunas horas un dolor de cabeza in­
soportable, y un intenso calor en ella. El enfermo no puede en 
tal caso estar en una posición erguida, y tiene continuas nau­
seas ó vomita realmente. Cuando se esfuerza en andar, vacila y 
tamb alea; la vista y el oído se le perturban, y al fin ensordece. 
Con frecuencia los atacados de este accidente caen en tierra 
como heridos de un rayo. Lo primero que con ellos hay que 
hacer es aflojarles los vestidos, ponerlos en lugar de sombra 
con la cabeza levantada, á la cual se aplican vendas empapa­
das en agua fria, pero en ningún caso se les dá vino, aguar­
diente ú otro licor espirituoso, sino mas bien agua pura en pe­
queñas porciones. Sobre todo, lo que mas importa, es llamar 
cuanto antes al cirujano.
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e.) Apoplegía.

Ésta consiste en la repentina pe'rdida riel conocimiento, la. 
sensibilidad y los movimientos voluntarios, conservándose la 
circulación de la sangre y la respiración. El enfermo cae en tier­
ra sin sentido; su respiración es difícil y acompañada de un ron­
quido notable; la boca está abierta y llenado espuma; final­
mente, el pulso es lento, pequeño y apenas perceptible.

Hay varias clases de apoplegía; pero las mas comunes son 
la de sangre y la nerviosa. A la primera están sujetos los 
individuos de complexión robusta, gruesos y de cuello corto. 
Acontece á consecuencia de que la sangre agolpada en la ca­
beza ronpe los delicados vasos que la contienen y se derrama 
sobre la masa cerebral. El rostro del enfermo se pone con fre­
cuencia pálido, pero muchas veces está rojo á consecuencia de 
la dificultad de la respiración. Las pulsaciones del corazón son 
irregulares, y el pulso de'bil, lento ó casi extinguido. En los ca­
sos de esta apoplegía, se desnuda cuanto ántes al paciente, se le 
coloca en el lecho con la cabeza levantada, se le sangra, se le 
pone vendas frías en aquella, y sinapismos en las pantorrillas.

Llámase apoplegía nerviosa el estado en que la paraliza­
ción de los movimientos y la perdida de la sensibidad causan 
la muerte sin que la autopsia del cadáver manifieste despue's 
ningún daño en el cerebro. Sas causas más frecuentes son: el 
hacer mucha fuerza, las conmociones violentas del ánimo, y las 
mudanzas súbitas de temperatura. _Sus síntomas: rostro 
pálido y cadáverico cubierto de sudor frío, ojos brillantes, 
miembros helados, pulso pequeño é irregular. Se salpica ai en­
fermo con agua fria; se le frota la cara y las sienes con esencias 
estimulantes, como el espíritu de mostaza etc., se le introduce 
aire en los pulmones, se le hace como cosquillas en la membra­
na mucosa de la nariz con una pluma suave, y se le adminis­
tra un poco de vino. En ambas clases de apoplegía es menester 
llamar al módico lo mas pronto posible.

f.) Cólico.

Las causas de esta enfermedad son los enfriamientos re­
pentinos, el beber agua muy fria ó de mala calidad, cerveza 
agria, vinos muy torcidos, etc; el comer frutas tiernas, etc, y 
la intemperancia en la comida. Si hay estreñimiento se da 
al enfermo una cucharada de sal de Glover disuelta en agua, 
y si, por el contrario, hay diarrea, se le administra una tasa 
de agua de manzanilla, de pimienta ó de cafe bien cargado con 
un poco de ron; se le hace acostar, y se le calienta el vientre 
y los pies con frazadas gruesas, ó con botellas de agua caliente, 
ó con platos de china calentados al fuego.
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g.) Vómito.

Este es originado por varias causas, como el enfriamiento 
del estómago y de las manos y pies, exceso en la comida ó be­
bida, cólera violenta, etc. Se aflojan al enfermo sus vestidos, 
se le hace acostar, se le da un pequeño trago de aguardiente 
ó de ron ó un poco de agua de manzanilla, se le hace frota­
ciones á los pies y al bajo vientre con un pedazo de genero de 
lana, etc.

o
h ) Hemorragia por la nariz.

o
Los jóvenes sanguíneos están muy sujetos á este accidente 

en las marchas efectuadas durante el calor del dia, especial­
mente si son forzadas. Cuando cesa pronto, es ordinariamente 
saludable. En este caso no se procede inmediatamente á de­
tener la sangre; pero se quita al soldado la mochila y el mor­
rión, se le abre la corbata y el cuello de la levita, se le hace 
descansar y se le da á beber unos tragos de agua fria. Si á 
pesar de esto continúa fluyendo la sangre, se hace al paciente 
sorber por la nariz un poco de agua y se le pone vendas frías 
en la frente; mas si ni asi se ha logrado el intento, se le tapan 
con hilas las ventanillas de la nariz, procurando que evite el 
estornudar y expeler el aire con violencia por el órgano ata­
cado.

i.) Hemorragia por la boca.

Esta se presenta á las veces cuando se ha hecho mucha 
fuerza, especialmente en los jóvenes cuyos pulmones no están 
sanos. En tales casos se quita al enfermo la mochila, se le 
afloja la corbata, se le deja el pecho desahogado, y se le hace 
sentar, Se le pone á los pulmones paños de agua fresca, y se 
le da una cucharada de sal seca y luego un poco de agua.

B. Enfermedades exteriores. 

a ) Ampollas y lastimaduras.

Estas son tan fáciles de cortarse, como de curarse. Si, 
pues, á consecuencia de la presión ó rozamiento del zapato, 
ee ha formado una ampolla en el pie, se la pasa con una hebra 
de hilo, como si fuese un cedal, y se corta aquel de modo que 
por ambos lados sobresalgan de la abertura sus puntas unos ocho 
milímetros: con sólo esto ya se puede continuar la marcha. 
Al siguiente día, seca ya la ampolla, se extrae el hilo con cui­
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dado y se unta con cebo la parte en que ella estuvo. Las 
lastimaduras se cubren con un paño de sebo ó de masa, ó lo 
que es mejor que todo, para poder seguir la marcha, se envuel­
ve el pie con una vejiga de puerco ablandada en agua tibia, 
ó se aplica á la parte lastimada un poco de colodio, cubrién­
dolo con una badana. En las lastimaduras provenientes del 
roce de la piel, se baña la parte con agua fría, hasta que cese 
el calor de la inflamación, y se aplica á ella en seguida nn pa­
ño con sebo, ó bien sólo hilas secas. Las desolladuras que 
ocasiona el montar á caballo se refrescan, ante todo, con agua, 
y después se aplica á ellas un emplasto de albayalde ó dé sebo, 
ó se las cubre con un papel tie estraza ú otro fino de modo que 
no forme arrugas.

9
b). Dislocación torcedura.

(Yerren—kung und Verstaclinng).

La primera consiste en el desvío duradero de dos articu­
laciones que se corresponden; y la segunda en el desvío salien­
te de una articulación sobre otra á consecuencia de lo cual hay 
tensión forzada y á veces rotura de los ligamentos. Para dis­
tinguirlas se compara en cada caso la parte enferma con la 
sana; si aquella no ha adquirido una forma distinta de la de 
esta, se conoce que es torcedura, y en la hipótesis contraria, 
dislocación. Ademas en la torcedura es posible el movimiento 
pasivo de la articulación, áun cuando sea con mucho dolor; 
pero no en las dislocaciones. Cuando ocurre cualquiera de 
estos accidentes es necesario conducir al enfermo en coche, 
carreta ó Imánelo después de haberle envuelto el miembro da­
ñado con una venda, y en su defecto con un pañuelo, de 
mod o que permanezca inmóvil á fin de evitar los dolores exce­
sivos. La marcha del vehículo debe ser lenta, evitándose todo 
sacudimiento. El descubrir la parte enferma requiere mucho 
tino y paciencia. Si fuere el pie lo dislocado ó torcido, y se 
presentare muy hinchado, se rasga el calzado por la costura 
para que salga con mas facilidad.

c.) Fracturas de huesos.

Estas consisten en la violenta solución de continuidad de 
un hueso; se efectúan ordinariamente en las extremidades del 
cuerpo y con mas frecuencia en la canilla y el antebrazo. Su 
reconocimiento es sobremanera fácil si la fractura no es junto 
á alguna articulación, lo cual dá lugar á confundirse con el 
dislocamiento ó torcedura, ó si no hay una hinchazón tan con­
siderable que impida tocar el hueso, ó, finalmente, si no se ve­
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rifica debajo de partes muy carnosas. Se nota en el lugar del da­
ño movilidad en el hueso y se percibe en bus movimientos 
cierto crujido ó ruido particular que se distingue áun en medio 
de los gritos que el dolor arranca al enfermo. Las funciones 
del miembro fracturado cesan por completo, y aparece con 
frecuencia en el punto de la avería una deformidad más ó me­
nos notable proveniente de la fractura acaecida.

Luego que se ha reconocido que un hueso está roto, lo pri­
mero que hay que hacer es entablillarlo, para privarle de todo 
movimiento y mantenerlo firme.

A este fin se colocan á ambos ¿ados del hueso tablillas he­
chas de cartón fuerte, de coitezade árbol ó de madera delgada, 
asegurándolas bien con el correspondiente vendaje. Encaso ne­
cesario las bainas de un sable-bayoneta pueden emplearse como 
tablillas. Puesto el paciente en una carreta, ó camilla portátil, 
se envuelve el hueso quebrado con un lienzo lleno de tierra, y 
se sujeta todo con un paño para impedir cualquier movimiento.

El acto de quitar al enfermo los vestidos y el de transpor­
tarle, se practican con las mismas precauciones prevenidas para 
los casos de dislocación y torcedura.

Cuando se quiebra ebantebrazo, se le coloca de manera que 
conserve una posición horizontal en un pañuelo colgado al cue­
llo. Lo mismo si se ha fracturado la clavícula. En ámbos casos 
el soldado puede seguir la marcha hasta el inmediato aloja­
miento. La parte enferma se en^jse^jse^paños empapados en 
agua fría.

I I i\

Reglas de sa
i  T o

La permanencia del solflaatr;̂ iLd«¡éí>campamentos, ejerce 
en su salud una influencia poderosa, atentas las condiciones de 
ellos, los cambios de temperatura y la estación en que se está.

a ) Elección de los campamentos.

El sitio elejido para campamentos debe ser seco, algo ele­
vado, provisto de buena agua potable, resguardado en lo posi­
ble do las corrientes de los malos vientos, y cruzados de buenas 
vias de comunicación. Han de evitarse, sobre todo, los treme­
dales y mas lugares pantanosos á causa de las enfermedades 
originadas de los miasmas que de ellos se desprenden. Tam­
poco son á propósito para campamentos los sitios cubiertos de
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arena desnuda, porque á parte del excesivo calor que conser­
van en países ardientes ó dias de mucho sol, el polvo sutil que 
se eleva sobre su superficie, ataca los ojos y perjudica á la 
vista.

Pero no siempre es dado al jefe escojer, con arreglo á los 
principios que se han expuesto, los parajes en que se han de 
acampar sus tropas, porque consideraciones estratégicas de al­
ta importancia pueden obligarle á situarlas en lugares insalu­
bres e' incómodos; mas e?¿ este caso es de su deber neutralizar 
cuanto posible sea los inconvenientes locales que se le presen­
ten. Al efecto, si el suelo fuera muy húmedo, mandará abrir 
sangraderas en las direcciones mas adecuadas al caso, y hará 
cubrir el piso de las tiendas ó barracas con arena, paja ó faji­
nas sedTas. Las letrinas han de colocarse en sitios de donde no 
se escapen los vapores en dirección del campamento, lo cual 
causaria mal olor y enfermedades más ó menos peligrosas. To­
do oficial debe estar profundamente convencido de que nadaper- 
judica más á la salud del soldado que la falta de limpieza en el 
campamento y que el punible descuido en tan importante ob­
jeto puede producir epidemias tan desastrosas que obliguen 
al que manda el ejército á abandonar un sitio cuya conserva­
ción exijen, tal vez, imperiosamente motivos relacionados con 
la esencia de la guerra.

El mal olor de las letrinas se quita echando sobre los ex­
crementos una capa lijera de tierra y de ceniza, sobre la cual 
se derrama con frecuencia un poco de vitriolo verde en disolu­
ción. Las tiendas ó barracas han_de ser espaciosas, algoaparta- 
das unas de otras y bien cubiertas. El piso de ellas conviene 
que se eleve de 40 á 50 centímetros sobre-la superficie del ter­
reno en que se haya construido y estar muy firme, especialmen­
te en sus contornos, á fin de que no se inunde con el agua de 
las lluvias.

Én los campamentos de vivac, que no se ocupan sino por 
pocas horas, no hay necesidad de atenerse á todas las pres­
cripciones que se acaban de hacer. Lo que más conviene es 
tener buenos puntos de apoyo y fáciles comunicaciones, espe­
cialmente hácia la retaguardia. Cuídese, además, de que cuan­
do hace mucho calor no duerman los soldados al sol para evi­
tar lós accidentes peligrosos que de ello provienen, y que en 
caso de frió no se sienten ni duerman junto á las fogatas, por 
que lo primero es nocivo á la salud, y lo segundo puede ocasio­
nar accidentes desgraciados, como el quemarse los vestidos, el 
cuerpo, etc.

Como el campamento es el lugar en que el soldado no só­
lo descansa de las fatigas de la marcha, sino el en que cuida 
de su cuerpo y mitiga el hambre y la sed, sólo resta ahora ha-
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cer algunas observaciones sobre el re'gimen alimenticio de las 
tropas.

b.) Cuidado y alimentación de las tropas.

Indudable es que la salud del soldado, su robustez, 
capacidad para resistir á las fatigas, y valor moral, dependen 
en gran parte de un buen sistema ele alimentación, y no es 
menos cierto que con un ejército aerado por el hambre y la 
sed, ningún general, aún cuando sea un gran capitán, podrá 
obtener en campaña resultados de importancia.

En esta materia hay que considerar: Io la buena calidad 
de los víveres; 2o su consistencia y condiciones de transporte; 
3o sus propiedades alimenticias, y 4o su preparación culinaria.

La provisión de víveres es del cargo del Proveedor gene­
ral, bajo las órdenes del Intendente general, (Cod. Militar. 
Trat. "VII, tit. VII.) Las autoridades del lugar en que se hallan 
las tropas proporcionan las especies necesarias para las racio­
nes; pero en comarcas pobres y cuando en tiempo de guerra 
acuden á un pueblo un número de soldados superior á los me­
dios con que aquel cuenta para alimentarlos, es indispensable 
que el Intendente general ordene el establecimiento de buenos 
almacenes de municiones de boca, situándolos de distancia en 
distancia; y á proporción de la fuerza del ejercito y marchas' 
que tengan de hacerse desviándose de dichos almacenes, será 
el número de bagajes y carros destinados á 'los transportes. 
Por lo que hace á los víveres, conviene que en la guerra se 
procure que ellos contengan el mayor grado de fuerza alimen­
ticia en el menor volúmen á que se puedan reducir, y que ade­
más no se corrompan con facilidad. Por lo que hace al reparti­
miento de raciones, importa mucho variarlas con frecuencia; 
porque el uso exclusivo de un mismo alimento hace perder á 
este en el cuerpo del hombre algo de sus principios nutritivos. 
Conviene, por lo mismo, que se distribuya á la tropa alternati­
vamente carne fresca y carne salada; lo cual á mas de la ven­
taja que acaba de expresarse, tiene la de que el soldado la come 
con mas gusto.

La carne y el pan deben ser siempre los principales sus­
tentos del soldado en campaña* La primera constituye la 
alimentación mas sana y nutritiva que cualquiera sustancia 
vegetal, pone á las tropas en las condiciones mas favorables 
para soportar las fatigas y permite alejar bastante las horas 
dsl rancho.

Desde la antigüedad se ha discurrido mucho sobre el mo­
do de proveer de carne á un ejercito con más seguridad y pro­
vecho. Unas veces S9 ha conducido el ganado en pie con las 
mismas tropas, otras se han llevado cargas de carne salada,
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ó de la misma sustancia fresca bien aprensada. Cada uno de 
estos arbitrios tiene sus ventajas y sus inconvenientes. El 
primero aborra un número considerable de bagajes ó carros de 
carga y proporciona carne fresca al soldado; pero por otra 
parte las marchas forzadas y con frecuencia efectuadas por 
caminos fragosos, enflaquecen el ganado y hacen perder á su 
carne la fuerza alimenticia, fuera de que sirven de mucho estor­
bo en casos de retirada. La carne salada se conserva por mu­
cho tiempo en buen estado; pero el alimentarse exclusivamen­
te con ella, produce frecuentes indigestiones y otras enfermeda­
des como el escorbuto, etcc  Ademas el salar este artículo dis­
minuye sus propiedades digestivas y nutritivas, privándole de 
su jugo, el cual contiene albúmina, gelatina y otros principios 
precioábs para el sostenimiento de la vida. La carne aprensada 
y conservada que sería muy costosa para los grandes ejércitos, 
no lo es tanto para los pequeños. Una libra de un buen estrac- 
to de carne, cuyos buenos efectos se hallen garantizados por 
la experiencia, puede equivaler á cuarenta libras ele carne 
fresca. El preparado por Lubey tiene también la ventaja de qui­
tar á la carne salada sus principios escorbúticos y aumenta 
su fuerza alimenticia; por lo cual se cree en Alemania que ya 
quedará definitivamente adoptado como alimento de campaña.

Después de la carne, el más importante alimento del solda­
do en campaña es el pan. Este ha de ser fresco, lijero, bien 
cocido; tener un gusto fuerte y agradable. El salado grueso 
lo hace indigesto; mas el fino aumenta sus buenas propieda­
des, por lo cual debe recomendarse el que no se le , prive de 
esta sustancia al confecionarlo. Téngase, por último, presente 
que el pan viejo ó deteriorado es muy nocivo á la salud, por 
lo cual se recomienda no se permita que se venda ni dé^á la 
tropa.

También son artículos de alimentación las legumbres, 
asi como elarroz y la cebada. Estos deben ser los más frescos que 
se pueda, y de buena calidad Una de las cosas más necesarias 
para la mantención del hombre es el agua. La mejor para 
beberse es la de manantial ó fuente, porque abunda en mate­
rias inorgánicas y en ácido carbónico, asi como la de lluvia 
y de rios es preferible para la cocina y para lavar ropa y ba­
ñarse el cuerpo por aseo, á causa de su propiedad de disolver 
fácilmente el jabón y cocer con prontitud la carne y los vege­
tales; mientras que el agua de manantial produce los efectos 
contrarios, pues por razón de las sales que contiene, no di­
suelve el jabón, sino imperfectamente, y se une á las partes 
indisolubles de las materias alimenticias que acaban de men­
cionarse. Si la necesidad obliga á beber agua de pantanos ú 
otras de las estancadas, se la mezcla antes con polvo de carbón 
y después se le pasa por un paño. Así se consigue que el car-
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bon recoja todas las materias orgánicas que el liquido con­
tenga.

En los vivacs es preciso dar al soldado una buena ración 
de aguardiente, pue's la experiencia enseña que en los que 
esto sucede hay siempre menor número de enfermos que en 
los que no se bebe sino agua.

I II .
r.

Del soldado en los combates.

a.) Socorro á los heridos hasta la llegada de los cirujanos.

Es una verdad generalmente reconocida, como fundada 
en las observaciones de la experiencia, el que las heridas son 
tanto mas peligrosas cuanto más debilitados están los indidi- 
viduos que las reciben. Nada es, por lo mismo, mas perni­
cioso que lanzar las tropas al combate después de una larga 
marcha sin hacerlas descansar antes por algunos instantes, 
ni conviene tampoco hacerlas pelear antes de que hayan toma­
do un ligero desayuno, y si es posible un poco de vino ó de 
aguardiente, cuidándose en todo caso que no carguen demasiado 
el estómago y mucho menos abusen del licor hasta sentir que 
comienza la embriaguez; pues aunque parece que en los que 
así obran se aumentan desde luego las fuerzas y el aliento, 
pronto se echa de ver que después de algunos esfuerzos que­
dan rendidos de mayor cansancio y fatiga que si hubiesen es­
tado en ayunas.

A l , entrar en acción ha de estar el soldado lo mas expe­
dito posible; y al intento se le hace dejar la mochila y que­
darse solamente con su fiambrera y cantimplora, en las cuales 
lleva un poco de pan y de agua mezclada con vinagre ó 
aguardiente.

Se observa que los individuos de tropa tienen la misma 
tendencia á excederse en tomar licor antes del combate como 
despnes de el. Se encarga, en conciencia, á todo superior qne 
prohíba tal exceso, bajo penas severas, teniendo presente 
que la enbriaguez no solo rebaja el orden y la disciplina sino 
que ejerce perniciosas influencias en la salud del soldado, que­
brantándola tanto más cuanto mayores hayan sido sus fatigas 
en la pelea.

Las lesiones que ocurren en el campo de batalla, consisten 
en cortes y heridas hechas con instrumentos punzantes ó proyec­
tiles, ó con cuerpos contundentes; los primeros dividen, los segun­
dos destruyen y los terceros magullan diferentes partes de la ór-
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ganizacion animal. Unas veces comprometen sólo la piel, otras 
también la carne y los tendones y aún los huesos mismos.

Las lesiones suelen efectuarse frecuentemente con efusión 
de sangre, la cual, cuando están comprometidas las arterias, 
sale en penachos de un color rojo brillante y con tanta abun­
dancia que si no se socorre al herido con eficacia y prontitud, 
su muerte es inevitable. En caso de no haber sido tocada al­
guna arteria, Ja sangre no salta en penachos ó á manera de 
torrente, y entónces es fá<yil contenerla ó á lo menos disminuir 
su flujo por medio de compresas empapadas en agua fria ó en 
agua y vinagre. Sirven también para el mismo fin las hilas, 
yesca ó estopa sujetas á la herida con tiras degenero bien 
atadas.

Si *es alguna grande arteria la comprometida, se emplea 
el torniquete para impedir que la sangre del corazón se preci­
pite por la boca de la herida. Las partes en que se puede co­
locar dicho instrumento son: a) en el brazo por el lado de aden­
tro y en el punto que media entre el hombro y el codo: b) el 
muslo por el lado interior tres dedos mas arriba de su mitad. 
Hay dos especies de torniquetes, á saber: los de tornillo y 
los de hebilla y garrote. En Prusia se usan los de la última 
clase. Cualquiera que sea el sistema que se adopte, mas que una 
simple explicación teórica vale el uso práctico del aparato, 
enseñando en cada compañia por el respectivo cirujano, á fin 
de que no estando este presente haya siempre algunos que 
por la aplicación de aquel puedan salvar la vida de los que 
necesitaren de tal auxilio.

Cuando no se tiene á la mano un torniquete, se procede 
como sigue: Tómese un poco de genero bien arrollado como 
pelota ó una bola de hilas bien apelmasadas, ó una piedra^ 
lisa y redonda; envuélvase el objeto en un pedazo de género 
y aplíquesele á la arteria rota. Asegúresele en seguida con 
una buena venda de modo que al medio de ella quede la boca 
y las dos puntas al lado opuesto, formando un nudo de suerte 
que entre el miem bro herido y el mismo nudo no haya sino un 
espacio de 9 centímetros á lo más. Hecho esto, se introduce 
un cilindro de madera entre la compresa y el nudo y se le da 
vueltas hasta que se estanque la saDgre. Conseguido esto se 
asegura el cilindro en su lugar, atándolo con una cinta.

Sí faltare áun el recurso de que se acaba de hablar, se 
comprimirá la arteria con el dedo pulgar hasta la venida del 
cirujano.

b.) Cortes.

Estos dividen la piel solamente, ó penetran bastante en 
el cuerpo. En estos casos producen el mismo efecto que un 
serrucho fino; mas otras veces hay división de los tegidos, y
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magullamiento, lo cual acontece cuando se hiere arrojando con 
violencia algún cuerpo duro desde alguna distancia. Entóneos 
la herida es causada más bien por contusión qne por corte.

En todo evento, si el daño está en el cuello, es necesario 
llamar al cirujano sin pérdida de tiempo, procurando entre 
tanto contener la sangre con el dedo pulgar ó con una pelota 
de género, comprimiendo con el uno ó con la otra la arteria 
por debajo de la abertura. Las roturas de cabeza suelen cau­
sar la pérdida del conocimiento, á consecuencia de la sacudida 
que esperimenta con el golpe Ja masa cerebral. En este caso 
se rocía el rostro del enfermo con agua fría y se le aplica una 
compresa empapada en salmuera, ere modo que ejerza bastante 
impresión. Si la herida es en el vientre, los intestinos pueden 
salirse; y para evitarlo conviene colocar al paciente sentado, 
é inclinado hácia adelante, con los muslos recojidos sobre la 
caja del cuerpo, siempre qne la abertura sea transversal; pero 
si fuere á lo largo, se hará acostar al enfermo de espalda y 
bien extendido. Para cerrar las heridas lijeras de las extre­
midades, ó del pecho, se emplean vendas proporcionadas apre­
tándolas bien, ó se aplica á la parte afectada algún emplasto 
aglutinante como el diaquilon gomado.

c.) Heridas hechas con instrumentos punzantes.
Estas son mas pequeñas que las de corte ó contusas; pero 

á las veces se internan mucho en el cuerpo y son por lo mis­
mo muy peligrosas y aün mortales, especialmente cuando 
perforan las concavidades del pecho ó del vientre ó compro­
meten gruesos intestinos. Por lo pronto y hasta que acuda 
el cirujano se cubre la herida con hilas empapadas en agua 
pura ó mezclada con vinagre, o se aplica una compresa em­
papada en las mismas sustancias, sujetando el apósito con- 
una venda.

d.) Heridas de bala.

Estas son las que con mas frecuencia ocurren en los cam­
pos de batalla y son muy peligrosas si la bala ha penetrado en 
la cabeza, el cuello, el pecho ó el vientre, ó si ha atravesado 
un miembro de una parte a otra. Ordinariamente no vienen 
al principio acompañadas de efusión exterior de sangre; pero 
más tarde siempre se presenta. Se cubre la boca de la herida 
con hilas 6 con un pañito empapados en aceite. Si hay frag­
mentos de vestuario cerca de los bordes de la herida, ó si la 
bala se ha internado poco, lo primero que hay que hacer es 
extraer dichos objetos con mucho tino.
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e) Medios de tríinsportar á los heridos.

Estos van en carretas, ó en camillas ó huandos. (1) Sobre 
las primeras y las segundas se pone bastante paja á fin de evi­
tar á los heridos molestias y dolores. El cirujano encargado 
del convoy de heridos debe ir bien provisto de toda clase de 
vendajes, asi como de aparatos para contener la sangre, y dro­
gas necesarias. (2) Cada^ez que haya de hacerse alto, practi­
cará, además, una revista de heridos, para remediar en lo po­
sible sus dolencias, manda*? que se dé alguna bebida á los que 
estén en el caso de tomarla y hacer que satisfagan sus na- 
turale^necesidades.

f). Señales para distinguir á los que solo aparecen muertos, 
de los que lo están en realidad, 

y del modo de enterrar los cadáveres.

No pocas veces sucede que los heridos de bala 6 maltra­
tados por alguna caida 6 extraordinaria fatiga, no dan señal al­
guna de vida y pasan como muertos, cuando realmente no lo 
están. Conviene, por lo mismo, distinguir de la muerte aparen­
te el fallecimiento real, á fin de que aquellos desgraciados no 
carezcan de auxilios cuando más los necesitan, y, lo que es peor, 
no sean enterrados vivos. La señal más cierta de una muerte 
verdadera es la putrefacción que se inicia; el bajo vientre se 
infla y adquiere un color entre verde y azul, el cuerpo despide 
cierto olor de cadáver, y un flujo sanguinolento y fétidjo~se 
desprende de la boca y nariz. El carácter de la herida puede 
también dar á conocer la realidad de la muerte. Asi, pues, si 
la cabeza, el pecho 6 el vientre han sido las partes laceradas, 
destruyéndose las materias vitales en ellas contenidas; si ha 
sido roto el corazón ó las entrañas, 6 echadas á fuera, la vida 
cesa con frecuencia en el mismo instante de tales averías. 
Por el contrario, si la herida es en la parte inferior de

(1) Los ingleses en la última guerra de la Abisinia hicieron uso de aparatos 
muy ingeniosos para transportar á, los heridos á. lomo de acémilas, ahorrando asi 
grandes fatigas á los encargados de transportar á hombros las camillas á largas 
distancias. N. del T.

(2) Hé aquí los objetos que para la curación de un destacamento de cien hom­
bres importa llevar (Véase la obra titulada “ Puestos avanzados de caballería lijera 
por F . de Brack’ :) cabrestillos, 3; vendas de cuerpo, 4; vendas enrrolladas, unkiló, 
gramo; grandes lienzos, medio kilógramo; hilas medio kilógramo; cintas de hilo 
diez metros; esponja 1 ;  emplasto aglutinante de diaquilón gomado, extendido 
en trapo, 4 kilógramos; ventosa 1 ;  torniquetes, 2: emétioo 50» paquetes de un gra­
mo oada uno; drogas las que sean necesarias, N del T»
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la frente, la bala puede haber quedado como sembrada en 
el hueso, causando al paciente sólo aturdimiento y desma­
yo; por lo cual los que se hallen en este caso deben ser 
prolijamente examinados. La rigidez de los miembros, cesa­
miento de la respiración y de los latidos del corazón, no son 
bajo ningún aspecto síntomas seguros de la muerte.

Cuando parece que alguno ha fallecido sin vestigio de gol­
pe, ni hallarse herido, es menester que sea examinado prolija­
mente por el cirujano, quien determinar ási ha muerto ó nó en 
realidad.

Ordinariamente se debe dar sepultura á los que han falle­
cido en el campo de batalla doce horas después de su muerte. 
Al efecto se hacen fosas de un metro 80 centímetros de pro­
fundidad, si fuere posibie, en terreno seco, y separados *de los 
pueblos y caseríos. En cada fosa pueden enterrarse por lo me­
nos de 5 á 6 cadáveres.

IV .

PRECAUCIONES que se d e ee n  to m a r  

PARA EVITAR EL DESARROLLO DE LAS EPIDEMIAS.

A.) Causas de las epidemias y  medios de combatirlas.

Los cirujanos del eje'rcito no sólo están obligados á curar 
las enfermedades de los individuos que lo componen, sino á 
impedir la propagación de ellas. Con este fin deben investi­
gar todo lo relativo á las circunstancias de la vida de los hom­
bres confiados á su vigilancia y estudiar el iuflujo que tienen 
en la salud de las tropas, sus costumbres, cuarteles, alimentos, 
vestuarios, etc. En consecuencia, si falta ventilación en las 
cuadras destinadas á las compañías, si son húmedos los edificios 
que las contienen, si se sujeta á las tropas á la práctica de ejer­
cicios largos y penosos, al uso de sustancias alimenticias noci­
vas, los cirujanos tienen obligación de hacerlo presente al 
que mande en Jefe, para que lo remedie sin demora. Sobre 
todo, en caso de haberse iniciado ó amenazar una epidemia, 
es de su deber tomar todas las providencias conducentes á 
precaver que el mal se sostenga ó propague. He aquí las pre­
cauciones que se toman contra la iniciación de epidemias peli* 
grosas.

El método de vida del soldado ha de ser lo mas arreglado 
posible á los preceptos de la higiene; pero los hábitos que le

17
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son familiares desde mucho tiempo, no convienen se muden si­
no en el caso de serle nocivos. Es muy provechoso el ejercicio 
diario al aire libre, especialmente cuando las circunstancias 
obligan á permanecer muchos días en el interior de los 
cuarteles; mas en dicho acto no se permiten los movimientos 
demasiado forzados, ni se expone repentinamente á un calor 
exesivo.

Como el temor influye mucho en la propagación de las epi­
demias, los jefes y oficiales deben presentarse á las tropas con 
serenidad, procurando que se conserven todos sus subordina­
dos tranquilos y alegres sin ̂ preocuparse del peligro El pan de 
munición debe ser de buenaf calidad; la comida compuesta de 
sustancias de fácil digestión, y bien preparadas. Importa mucho 
que el saldado sea parco en el comer y que no permanezca mu­
chas horas en ayunas-

Los individuos atacados de peste ó epidemia, desde que 
aparezcan en ellos los primeros síntomas del mal, han de 
estar completamente separados de los sanos.

Con el objeto de que en los lugares donde reina alguna 
epidemia y se hallen guarnecidos de tropa haya el mas perfec­
to acuerdo entre las autoridades militares y las de policía, se 
establece una junta de sanidad compuesta.

a. ) De uno ó varios jefes y oficiales, designados por el 
quemando la guarnición, y de uno ó mas cirujanos de los 
cuerpos;

b . ) De un comisionado por la policía;
c. ) De uno ó mas médicos civiles, y
d. )De tres ó mas comisionados por los concejos municipa­

les, que pueden ser de dentro ó fuera de su seno.
Esta junta es en parte consultiva y en parte directiva; y el 

Gobernador ó Jefe polítco pueden convocarla siempre que ne­
cesiten de sus indicaciones y apoyo para ordenarlo convenien­
te. Toca á dicha junta:

1) Indagar las causas de la peste y esforzarse en alejar­
las cuanto sea posible;

2) Informar al público de la aparición del mal y pres­
cribirle en términos claros y concisos el método curativo que 
que deben observar los enfermos.

3) Mejorar los hospitales á que pasan los individuos 
atacados por la peste y dirigirlos.

Cuando hay sospecha de que una población está en peli­
gro de ser invadida por alguna peste ó grave epidemia, la 
junta de sanidad debe celebrar continuas sesiones e' informar, 
por lo menos una vez á la semana á las autoridades sobre el 
estado sanitario del país. Los cirujanos militares presididos 
por el de mayor graduación y el más antiguo, tan luego como 
se descubre una epidemia, dan aviso de ello á las juntas mé­
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dicas del lugar, á la autoridad civil y á la militar, puntualizan­
do lo que hayan observado sobre su desarrollo y progreso. 
La junta medica se reúne entonces con la de cirujanos militar 
res para acordar las reglas sanitarias que deben seguirse en los 
campos. Igual aviso dá la de policía á la militar si se presen­
ta la epidemia entre los habitantes ó en los hospitales civiles.

Los militares atacados de peste han de estar siempre se­
parados de los vecinos del lugar en que ella se inicie, 
y cuando han de pasar por alguna población un piquete, com­
pañía, ó destacamento ó cuerpo en que haya enfermos de pes­
te, se desinfeccionan prolijamente los individuos de dichas tro­
pas y todas sus prendas y utensilios.

Por lo que toca á los lazaretos destinados á la curación, 
de pestes y enfermedades contagiosas, han de observarse las si­
guientes prevenciones:

a) Sea el edificio espacioso, aislado, y si es posible fuera 
del lugar, pero no tan léjos de este que se dificulte el transporte 
de los enfermos del segundo al primero.

b) Prohíbase la libre comunicación entre el poblado y el 
establecimiento, pero siu llevar tal prohibición al extremo de 
que los cirujanos no puedan pasar del uno al otro. Sin embar­
go se recomienda á estos que por su propio interes y el de la 
humanidad no se presenten en las poblaciones, sino después de 
desinfeccionrase con cuidado.

c) Sobre todo que reine en el lazareto un aseo esmerado, y 
consérvese en el un aire siempre puro.

d) Guárdese separadamente las prendas de vestuario de 
los enfermos, y cuando estos salgan del lazareto no les sean 
devueltas antes de desinfectarlas.

B . Medios de desinfección y 'procedimientos para 
efectuar la dé los locales y soldados.

El medio mas poderoso de desinfección es el fuego. 
Todo efecto de poco valor debe quemarse siempre que se halle 
infecto de una peste peligrosa. Los objetos que no conviene 
destruir se desinfeccionan sumerjiendolos en agua caliente por 
algunas horas. Para desinfectar los locales en casos de lijeras 
epidemias, basta establecer en ellos una buena ventilación y 
practicar fumigaciones con vinagre; pero si se trata de en­
fermedades alarmantes, á mas de lo dicho, es necesario emplear 
las fumigaciones de cloro, rociar los edificios con agua de la 
misma sustancia, y colgar en lugares convenientes paños em­
papados en cloruro de cal. Cuando los enfermos ó muertos de 
la peste se transportan á otros parajes, la habitación en que 
han estado y los muebles en ella contenidos se desinfeccio­
nan fumigando cloro, con las puertas y ventanas cerradas.
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Al efecto se pone en la pieza una taza de cloruro de cal y se 
derrama en él ácido muriàtico hasta que se desprenda un 
fuerte olor de cloro. Después se ventila el cuarto por bas­
tantes dias y se lo limpia, fregando bien el piso, paredes etc. 
Las frazadas y colchones se desinfectan también fumigándolos 
con cloro ppr 12 á 24 horas. Los servicios y otros objetos 
inmundos, cuyo contenido no se puede arrojar sin que se au­
mente el peligro del contagió, sé desinfectan con el cloro ó 
con una solución de dos p^rtés de anatron en ácido mangané- 
tico; 45 partes de óxido de fierro en ácido sulfúrico, y de 53 
partes de agua, Una copa de este líquido es suficiente.

La desinfección de lasc letrinas se efectúa también con 
cloruro de cal echándolo en ellas, y cuidando de humedecerlas 
con agu®, si estuviesen secas.

Entre las sustancias empleadas en la desinfección se-cuen­
tan las siguientes, aunque se usa de ellas raras veces: ácido 
nítrico (en forma de vapor) vapor de azufre (para las frazadas 
de lana) vinagre (medio poco eficaz se usa de él para fumigar 
las piezas de los enfermos, lavarse las manos, etc): álcali 
cáustico (es eficaz si está bien disuelto y concentrado; su uso 
se limita principalmente á los baños).

Para desinfeccionarse un hombre cuando sólo se trata de 
epidemias lijeras, basta que se bañe ó lave con agua y jabón 
pero en caso de enfermedades peligrosas, en lugar de jabón 
se emplea vinagre ó un p ocodeleg ía  (no más de 12 gramos).

Los individuos que han estado poco rato en contacto con 
enfermos, deben lavarse las , manos y la cara con agua y jabón 
ántes de salir de la pieza en que se han hallado; mas si el caso es 
sèrio y alarmante, en vez del agua con jabón, se em pierei clo­
ruro de anatron convenientemente dilatado, ó una disolución 
de cloruro de cal ó agua mezclada con vinagre ó legía. La des­
infección del vestido, incluso el sombrero, kepi, ó gorra, se 
consigue por medio del cloro, de la manera siguiente: El in­
dividuo se envuelve en el cuello un paño espeso y se sienta 
por unos cinco minutos á lo más, en una silla, - debajo de la 
cual se pone una vasija con unos 25 gramos de ácido murià­
tico y unos diez gramos de cloruro de cal.

A los muertos de peste ú otra enfermedad epidémica 
contagiosa se les aplica en là cara un paño empapado en una 
disolución fuerte de cloruro de oal, cuidando de rociarlo des­
pués repetidas veces con dicha sustancia.

FIN
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